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El barrio de la Barceloneta. La historia
de un desalojo
JUAN MANUEL ALFARO GIL
Resum 
El barri de la Barceloneta constitueix un interessant exemple de l’urbanisme
dut a terme pels enginyers al servei de la monarquia hispana durant el segle
XVIII. Concebut per allotjar els habitants del barri de la Ribera desnonats
per la construcció de la Ciutadella, les obres van quedar paralitzades poc
després d’iniciar-se el projecte. Després d’anys d’oblit, el capità general
marquès de la Mina va rescatar el projecte de l’Arxiu de la Capitania i el va
posar en mans del comandant del cos d’enginyers Juan Martín Zermeño.
Aquest article és el resultat d’una investigació que ha permès localitzar el
projecte de l’enginyer general Jorge Prospero Verboom així com una sèrie
de plànols que, erròniament catalogats, s’han mantingut fora de l’estudi
del populós barri barceloní. D’aquesta manera pot calibrar-se correctament
les aportacions d’un i altre enginyer així com apropar una explicació sobre
la interessant i nova distribució dels seus habitatges. 
S’ha introduït també en l’estudi de la Barceloneta una font fonamental per
al seu coneixement com és l’obra Màximes de la Guerra del marquès de la
Mina. Aquesta aporta interessantíssimes dades que permeten conèixer amb
més detall el seu origen així com el procés a través del qual es va recuperar
de l’oblit el projecte. 
 
Paraules clau: Enginyeria militar, urbanisme, Verboom, Zermeño, Barceloneta.
Resumen
El barrio de la Barceloneta constituye un interesante ejemplo del urbanis-
mo llevado a cabo por los ingenieros al servicio de la monarquía hispana
durante el siglo XVIII. Concebido para alojar a los habitantes del barrio de
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la Ribera desahuciados por la construcción de la Ciudadela, las obras quedaron
paralizadas al poco de iniciarse el proyecto. Tras años de olvido, el capitán
general marqués de la Mina rescató el proyecto del Archivo de la Capitanía y lo
puso en manos del comandante del Cuerpo de Ingenieros Juan Martín Zermeño.
El presente artículo es el resultado de una investigación que ha permitido
localizar el proyecto del ingeniero general Jorge Prospero Verboom así como
una serie de planos cuya errónea catalogación los ha mantenido fuera del estu-
dio del populoso barrio barcelonés. De esta manera puede calibrarse correcta-
mente las aportaciones de uno y otro ingeniero así como aproximar una expli-
cación sobre la interesante y novedosa distribución de sus viviendas.
Se ha introducido también en el estudio de la Barceloneta una fuente fun-
damental para su conocimiento como es la obra Máximas de la Guerra del
marqués de la Mina. Ésta aporta interesantísimos datos que permiten co-
nocer con más detalle su origen así como el proceso a través del cual se
recuperó del olvido el proyecto.
Palabras clave: Ingeniería militar, urbanismo, Verboom, Zermeño, Barceloneta.
Abstract
The Barceloneta’s neighborhood is an interesting example of the urban planning
made by the engineers during the XVIII Spanish monarchy. Built to host
the Ribera’s population evicted by the construction of the Ciudadela, the
work paralyzed at the beginning of the project. After many years, the field
marshal marqués de la Mina rescued the project from the Archivo de la Capi-
tanía and gave it to the major of the Corps of Engineers Juan Martín Zermeño.
This article is the result of an exhausted investigation that allow to localize
the project of the general engineer Jorge Prospero Verboom, as well as a series
of drawing which erroneous cataloging reminded outside the study of the
Barcelona’s district. In this way, it can evaluate the contributions of
the different engineers, and also to have an explanation about the interesting
and original arrangement of the housing.
I also introduce in the study of the Barceloneta a primary source of their
knowledge as the work of the marqués de la Mina. This work provides
information that allows knowing in detail the process to rescue the project.
Keywords: Military engineering, Urban planning, Verboom, Zermeño, Barceloneta.
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Una de las obras del ingeniero dieciochesco Juan Martín Zermeño
que más controversia ha generado en la historiografía sobre los miem-
bros del Cuerpo de Ingenieros, es la del barrio de la Barceloneta de la
Ciudad Condal. Por un lado, existe acuerdo sobre su autoría y fecha de
inicio, sin embargo los datos conocidos sobre dicha obra no van mucho
más allá. Ciertamente Zermeño diseñó unas casas para un barrio en la
playa barcelonesa pero no fue él el auténtico padre del proyecto. Por otro
lado, una serie de errores en la catalogación de los planos conservados
sobre los antecedentes de dicha obra, han contribuido aún más a distor-
sionar el conocimiento que se tiene de una de las pocas obras civiles en las
que participó don Juan. Por todo ello, el objeto de esta comunicación es
aportar luz sobre esta cuestión y valorar convenientemente el papel que
tuvo en ella Zermeño, iniciando esta andadura de la mano de su promo-
tor: el marqués de la Mina.
El barrio de la Barceloneta ocupó un papel destacado entre las obras
promovidas por Mina durante su último gobierno catalán. En su célebre
obra, Máximas de la Guerra, se encuentra un espléndido resumen de las
razones que llevaron a construir este arrabal, mostrando a sus protagonis-
tas y aportando ya las primeras pistas sobre sus orígenes. Respecto al
lugar en que se erigió el nuevo barrio [fig. 1]1  y sobre la vida de los
moradores del lumpen fuera murallas Mina expuso:
Estava poblada la parte superior del Muelle en un grande espacio, que
media desde la Esplanada al Mar, de unas barracas pequeñas desiguales
obscuras, que eran el nombre, ó el pretexto habitacion de Pescadores, y
de gentes de Mar; pero en el echo abrigo de todas maldades, donde se
escondia la Muger torpe, el foragido, el Contravandista, y todo
delinquente, sin que pudiese la Justicia descubrirlos, ni prenderlos,
porque era un laberinto sin salida, y mas cabernas, que solo entendian
1. Instituto de Historia y Cultura Militar-Madrid (IHCMM), Cartoteca Histórica,
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sus depravados Moradores. Para que se infiera el concepto, con que se
miraban aquellas espeluncas, basta decir, que se dividian entre barrios,
y que los dos mayores se llamaban el uno Ginebra, y el otro de la mala
pasa [...] Conforme á su situacion era su manejo, sus costumbres, y su
destino, luego que á la hora regular se serrava la Plasa, quedavan estas
miserables Gentes de la parte de afuera, entregadas à su libertad, y su
abandono, sin humano recurso, y al que le dava un accidente, moria
sin auxilio espiritual, porque no havia Iglesia, y sin socorro temporal,
porque no havia Medico, ni Botica, siendo dificil abrir la Puerta, y si el
mal era efectivo, aunque se intentase, tardava mucho el efecto, y se veìa
varias veces, que acababan sin remedio, y sin consuelo.2
2. Marqués de la MINA [Jaime Miguel de Guzmán Dávalos], Máximas de la Guerra
sacadas de las obras del Excelentísimo Sr. Marqués de la Mina, Capitán General de los Exercitos
del Rey. Con un Epitome de su vida, Pedro Morera, Vic, 1767, pp. 34-35.
FIG. 1. Juan Martín Zermeño, Barrios de barracas entre el muelle y la explanada de la
ciudadela de Barcelona. 31 de diciembre de 1751. (Detalle)
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A pesar de las críticas palabras de Mina hacia la vida y las construccio-
nes de aquella barriada marinera, derruirla no fue tarea fácil. Tuvo que
enfrentarse a la oposición de sus moradores que no estaban dispuestos a
abandonar el lugar. El propio Mina reconoció que no todas aquellas vi-
viendas eran barracas provisionales, ya que entre ellas se encontraban al-
gunas edificaciones de alguna entidad cuyos propietarios tenían cierto
peso en la sociedad barcelonesa de la época. Al capitán general no le tem-
bló el pulso a la hora de dejar constancia en sus Máximas de la incompe-
tencia de las autoridades que habían permitido la erección de dichas edi-
ficaciones, emitiendo informes favorables tras un soborno o no actuan-
do contra las construcciones ilegales. A esta compleja situación se añadie-
ron los problemas con las jurisdicciones de Marina y los derechos que
sobre alguna de las barracas tenía la Real Hacienda.3
Ante tales complicaciones Mina recurrió al intendente del Ejército de
Cataluña José de Contamina. Respecto a su intervención en el asunto el
capitán general continuó narrando que:
Para comvinar estas repugnancias, conferì con Don Joseph de Conta-
mina, Intendente de Cathaluña, conocido por su integridad, y amor al
Servicio, à quien deve aprovacion mis dictamenes, y favor mi Persona.
Le hallé propenso á todo, y revolviendo papeles en la Secretaria de la
Capitania General, se descubrieron ordenes antiguas del tiempo del
Marqués de Castel-Rodrigo, Principe de San Gregorio, en que el Rey
manda, que se forme en la Marina un Varrio nuevo, señalado en el
terreno à la gente del mar à quien se havian derrivado las casas dentro
de la Ciudad, para construir la Ciudadela en el barrio de la Ribera.4
Llegados a este punto, se evidencia como la clave sobre el proceso de
gestación del nuevo barrio se encontraba en el archivo de la Capitanía
General de Cataluña y a éste habría que recurrir para obtener más datos
3. Ibidem, p. 35.
4. Ibidem, p. 36.
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sobre el primer proyecto, dado que Mina en su libro no los dio. Desgra-
ciadamente, los fondos de ese archivo tuvieron un lamentable final. La
documentación del despacho del capitán general correspondiente al siglo
XVIII ha desaparecido íntegramente, conservándose parcialmente la per-
teneciente a la Dirección de Ingenieros de Cataluña a partir de 1753.5
Esta lamentable pérdida ha dejado para siempre mutilada cualquier in-
terpretación sobre la historia de Cataluña a partir del Decreto de Nueva
Planta, debiendo recurrir al reflejo de esa documentación en la de la Se-
cretaria del Despacho de Guerra conservada en el Archivo General de
Simancas. Pero el celo y la sensibilidad de un romántico archivero de la
Capitanía General, poco antes de la desaparición de ese organismo, palió
considerablemente esta lamentable situación al dejar un detalladísimo
inventario del cuadro de fondos. Tal como él mismo explicó:
Diferentes fueron las veces que siendo Oficial de la Capitania General
de este Ejercito dirigi melancolicas y compasivas miradas al Archivo de
la misma por contemplar el olvido en que yacia por mas de un siglo y
ningun merito que se hacia de él, no siendo por tanto dable el poder
saber cuanto tenia de util y curioso. Esta circunstancia me habia hecho
concebir la idea de proceder a un arreglo cual se queria por el que se
patentizasen aquellos particulares, pero la falta de medios para llevar
5. Los fondos de la Dirección de Ingenieros de Cataluña fueron absorbidos por el
nuevo organismo que la substituyó en el siglo XIX: la Dirección Subinspección de Inge-
nieros de Cataluña. Con la supresión de las Capitanías Generales en 1893 se creó en el
Principado la IV Región Militar cuya Comandancia de Obras se hizo cargo de la docu-
mentación de ese ramo generada hasta el momento. Finalmente el fondo, sometido a un
proceso de selección mediante el cual seiscientos veintiún legajos fueron a parar al Archivo
de la Corona de Aragón y el resto al Servicio Histórico Militar, el actual Instituto de
Historia y Cultura Militar de Madrid. Según la descripción de fondos del archivo catalán,
hoy en día la documentación de Comandancia de Ingenieros consta de setecientas diez
cajas con unas fechas extremas entre 1719 y 1931, en la que la del siglo XVIII es minori-
taria. En lo que respecta a la del madrileño, consta de treinta y dos cajas y con fechas
extremas entre 1753 y 1925, sucediendo lo mismo que en el anterior respecto de la
documentación de época moderna.
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aquella a cabo, hizo que continuase en el mismo estado en que se en-
contraba.6
A pesar del interés de este voluntarioso profesional, no fue hasta su
retiro cuando pudo iniciar el faraónico proyecto: la labor de resumir to-
dos y cada uno de los asuntos sobre los que versaba la documentación de
dicho archivo desde 1715 hasta 1773. Este magnífico repertorio manus-
crito de asuntos fue finalizado el 31 de diciembre de 1852 y se conserva,
incomprensiblemente, en el Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona.
Gracias a esta magna obra se sabe que la documentación conservada en el
Archivo de la Capitanía eran «varios antecedentes, tales como ordenes del
Rey, los proyectos del Yngeniero Marques de Werbon, y los edificios del
Marques de Castell Rodrigo».7  El Werbon al que hizo alusión el archive-
ro no era otro que el fundador del Cuerpo de Ingenieros e ingeniero
general Jorge Próspero de Verboom.
Otro documento fundamental para la historia de este barrio barcelo-
nés, es la obra de Sebastià Coll Breve noticia de la fabrica y construccion
del nuevo barrio en la playa de Barcelona, llamado vulgarmente Barceloneta
[...], datada aproximadamente en 1755, impresa con motivo de las fies-
tas celebradas por el traslado del Santísimo Sacramento desde Santa María
del Mar a su nueva dedicación en el templo de San Miguel. Este religioso
narró cómo se dieron los primeros pasos para la construcción del nuevo
barrio y expuso las razones por la que ésta se paralizó:
Expidió su Magestad el Decreto por el septiembre de 1715. en cuyo
cumplimiento, el Exc. Señor Marqués de Castel-Rodrigo, entonces
Capitan General de Cataluña, dió las providencias necessarias, y opor-
tunas, para que tuviesse efecto la Real Orden. Formose el proyecto; se
tiraron las lineas; se plantaron piquetes; y para que todos tuviessen
noticia de la benigna determinacion, publicose un Bando, que se fixó
6. Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona (AHCB), Manuscritos, B-34, p. 1.
7. AHCB, Manuscritos, B-34, p. 59.
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impreso en los parages publicos de Barcelona, dia 3 de Octubre de
1718. que como era idea tan dificil à la execucion, no fue mucho se
passasen tres años en deliberar, vencer dificultades, y tomar la ultima
resolucion (...) se suspendió la práctica del Real Decreto por la Guerra
que sobrevino inmediata, por cuyo motivo se ausento de Cataluña, y
pasó à Navarra el Marqués de Castel-Rodrigo. Fueron passando los
años, y con los varios gravissimos incidentes, que sucessivamente se
alternan en las Monarchias, vino à olvidarse enteramente la especie,
quedando sepultada en el Archivo de la Capitania General de Catalu-
ña, con el edicto y otros papeles sobre la Materia.8
La reanudación del proyecto de la Barceloneta fue puesta en manos
de don Juan, pero no en primera instancia. Según narra el mismo autor:
Aconteció por entonces, que un Cerero, vecino de la Ciudad de Barce-
lona, llamado Francisco Elias, pidio licencia al Señor Marqués, para
construir en la Playa dos Barracas de ladrillo; y pareciendole à su Exc.
que podrían servir de modelo, para todas las demás, si salian segun las
medidas, que el mismo Elias havia propuesto: le dio la licencia, que
solicitaba. Fabricòlas; pero quedaron tan baxas, y poco comodas para la
habitacion, que à nadie parecieron bien.
Con esto tomó su Exc. otro rumbo, el mas acertado, y seguro; y fue
recurrir à la Fuente, de donde dimanan los aciertos mas primorosos en
el Arte de la Mathematica, assi como lo havia hecho su Antecessor el
Marqués de Castel-Rodrigo.
8. Sebastià COLL LLOPIS, Breve noticia de la fabrica y construccion del nuevo barrio en la
playa de Barcelona, llamado vulgarmente Barceloneta [...], Imprenta de Teresa Piferrer viu-
da, Barcelona, pp. 2-3. Esta interesante obra no viene fechada, pero tras su detenida
lectura se ha localizado una interesante referencia temporal, que permite datarlo con cierta
exactitud. En la página 7 da la fecha de 3 de febrero de 1753 como la del inicio de las
obras y añade que «se hace increible, que en el corto espacio de treinta meses, se miren
concluidas casi ocho calles». Así pues, se puede considerar que su redacción fue en abril de
1756. Dados los auténticos motivos de su publicación, elogiar los logros de Mina, su
impresión no debió dilatarse demasiado.
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Formó el proyecto el Comandante General del Cuerpo de Ingenieros,
Don Juan Martín Cermeño (hoi Theniente General) con medidas, y
proporciones para la comodidad, la decencia y la hermosura.9
Sobre la autoría del comandante de ingenieros Mina coincidió plena-
mente con Coll en sus Máximas al aseverar que, «ayudado del Gefe de
Ingenieros Don Juan Mrn Zermeño, que me formò planos, resolvì la
dificil Maquina, de arruinar los Zahurdos y erigir un pueblo hermo-
so».10
De la documentación consultada, se desprende que el proyecto de la
Barceloneta de Zermeño no se remitió a la Corte. Por un lado, este he-
cho viene confirmado por la inexistencia del mismo en la documenta-
ción de la Secretaría. Y por otro, la existencia del proyecto de Verboom y
de su aprobación fue suficiente para que, con algunas pequeñas modifi-
caciones, la obra siguiese adelante sin necesidad de una nueva Real Or-
den. Al fin y al cabo, no se consideró un nuevo proyecto sino la ejecución
del aprobado que había quedado paralizado. Sin embargo, Coll ofreció
un panorama algo distinto que no acaba de corresponderse con los he-
chos. Por un lado, confirma la idea de que la decisión de retomar el
proyecto se gestó y se decidió en la propia Capitanía, al decir que Mina
«haviendo hecho varias maduras reflexiones, dignas de su comprehension,
y crhistiano cuidado: pensó, determinó, emprendió, y executó, en subs-
tancia, la voluntad Real, que por las contingencias no havia tenido efec-
to».11  Por otro lado continuó afirmando que:
No sabia su Exc. ni tenia la menor noticia de lo mandado por su
Magestad, y proyectado por el Marqués de Castel-Rodrigo en el año
1715, y 1718: pero moviendole sin duda el mismo, que entonces movió
al Rey, que fué Dios, puso en execucion aquella grande obra; supo-
9. Ibidem, pp. 5-6.
10. MINA, Máximas, p. 36.
11. COLL LLOPIS, Breve noticia, p. 5.
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niendo, que no podia dexar de llevarse la aprobacion y complacencia
de su Magestad.12
Respecto a la afirmación de Coll sobre el desconocimiento de Mina
del proyecto anterior se deben exponer otros datos que la contradicen.
Además de lo ya expuesto sobre la existencia del proyecto en el Archivo
de la Capitanía, cabe añadir el siguiente argumento: para la obtención de
un terreno y construir una vivienda en la Barceloneta se redactó un for-
mulario que fue variando su encabezado según se mudaban los capitanes
generales, pero manteniendo el resto del texto en el que constaban los
antecedentes de la construcción del barrio. Consultado un ejemplar del
año 1772, durante el gobierno de Felipe de Cabanes, se puede leer que:
[...] haviendo acudido con su instancia Juan Turò Calafate vecino de
Barcelona suplicandonos le concediesemos Terreno para construir una
casa en la Marina, en los terminos, y con las dimensiones, que arregla-
das al Proyecto del año de 1718 propuso el citado Capitan General
Marquès de la Mina el Comandante de los Ingenieros Juan Cermeño
(para que sujetandose precisamente a ellas en caso alguno perjudicase à
la Fortificacion).13
Por todo lo expuesto hasta el momento, se puede afirmar que la
labor de Zermeño no fue la de concebir el nuevo barrio sino la de llevar
a cabo, con algunas variaciones, el proyecto de Verboom. Es por esta
razón que se hace imprescindible conocer éste último, con el fin de valo-
rar correctamente el de don Juan, máxime cuando no se han conservado
planos de detalle de las viviendas, aunque sí, y de manera profusa, de su
trama urbanística. Ésta aparece como una constante en multitud de pla-
nos de seguimiento de la construcción del muelle del puerto barcelonés,
pero sin que ninguno de ellos corresponda a los confeccionados para su
12. Ibidem.
13. AHCB, Consellers, Obreria, 34.
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construcción. Afortunadamente el proyecto de Verboom sí se ha conser-
vado en la documentación de la Secretaría del Despacho de Guerra, bajo
la denominación de varrio de la Playa, reafirmando la idea anteriormente
expuesta, de que el plan de Zermeño no se remitió a la Corte.14 A dife-
rencia del proyecto de Zermeño, sobre el de Verboom sí existen numero-
sos planos, aunque llegar a identificarlos no ha sido tarea fácil. La disper-
sión que caracteriza a los fondos cartográficos que versan sobre las obras
de los ingenieros de época moderna ha contribuido a que su estudio sea
arduo y plagado de confusiones, debido a la desafortunada costumbre de
algunos archivos públicos de separar la documentación gráfica de la escri-
ta sin dejar sobre ello referencia alguna. Este lamentable proceder ha difi-
cultado, en gran medida, el conocimiento de muchas importantes obras,
y en concreto la presente. El punto de partida de todo el embrollo se
encuentra en una errónea descripción de los fondos cartográficos del Ser-
vicio Geográfico del Ejército. En él se conservan tres planos con planta y
perfiles de una serie de edificaciones de aparente similitud. El primero de
ellos corresponde al proyecto de Francisco Guien de 1730 para la ubica-
14. Archivo General de Simancas (AGS), Guerra Moderna, legajo 3323, sin foliar.
Expediente del varrio de la Playa sobre su formacion, que se llamò despues Barceloneta.
FIG. 2. Francisco Guien, Plano del terreno destinado para la edificación de barracas de
pescadores en el puerto de Barcelona. 1 de abril de 1730.
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ción de una serie de barracas de pescadores, durante el gobierno del Mar-
qués de Risbourg, en los terrenos que ocupó con posterioridad el futuro
barrio de la Barceloneta. Éste fue catalogado con el número 70 de planos
de Barcelona capital [fig. 2].15  Las otras dos trazas a las que se hace refe-
rencia, catalogadas con los números 71 y 72-73, respectivamente, co-
rresponden a las plantas y perfiles de dos viviendas. La primera de
ellas, a pesar de no tener leyenda alguna en el propio plano, aparece
descrita en el catálogo del archivo como «1730 Barracas en el muelle
de Barcelona, por D. Francisco Guien»16  [fig. 3].17  La segunda, con
FIG. 3. Proyecto de casa de primera clase del barrio de la Playa, siguiendo las instrucciones
de Jorge Próspero Verboom de 8 de septiembre de 1718.
15. Servicio Geográfico del Ejército (SGE), Cartoteca Histórica, Cataluña 70.
16. Índice de Atlas Universales y mapas y planos históricos de España. Servicio Geográ-
fico del Ejército, Madrid, 1973, p. 125.
17. SGE, Cartoteca Histórica, Cataluña 71.
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doble numeración y descripción aunque se refieren a un único plano,
expone respecto de la 72: «1730 Plano y perfil de una Barraca en el
puerto de Barcelona por D. Francisco Guien»18 ; y la del número 73,
«H 1730 Planta y alzado de una vivienda, por D. Francisco Guien?»19
[fig. 4].20
Al parecer, la similitud entre las construcciones de estas tres trazas
llevó al responsable de las descripciones a considerar a Guien el autor de
18. Índice de Atlas, p. 125.
19. Ibidem.
20. SGE, Cartoteca Histórica, Cataluña 72-73.
FIG. 4. Proyecto de casa de segunda clase del barrio de la Playa, siguiendo las instrucciones
de Jorge Próspero Verboom de 8 de septiembre de 1718.
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todas ellas. El oportuno interrogante de la descripción número 73 de
poco ha servido, ya que la del 72 no la tiene y se refiere a la misma
unidad, así como tampoco aparece en la del número 71, de idénticas
características que la anterior. La asimilación de los planos 71 y 72-73,
con el 70 de Guien ha mantenido a los dos primeros fuera del estudio del
proyecto de Verboom de 1718 para el barrio de la Playa. Ciertamente
resulta incomprensible confundir unas viviendas de dos plantas, con es-
caleras interiores, cocina y chimenea, varias habitaciones y una de ellas
con patio trasero, con una simple barraca de pescador.
La prueba documental que permite distinguir claramente unas edifi-
caciones de otras, más allá de la obviedad del análisis tipológico, se en-
cuentra en el propio proyecto de Verboom:
Delineadas ya las calles y las distancias del terreno que ha de ocupar la
construccion de este nuevo Barrio de la Playa del Mar se distribuirà el
sitio en dos distintas especies, y clases de casas, esto es, las unas mas
reducidas que las otras las pequeñas para el uso de la gente mas comun,
y las otras algo mas acomodadas para gente de algun caudal edificandose
las primeras en ileras sencillas así a la parte del Mar, y a la partte de la
Acequia entre calle y calle teniendo dos Puertas cada una de ellas para
su mayor desaogo y ocuparà cada una quarenta palmos de largo y vein-
te y cinco de ancho por la parte de afuera; y las de la segunda clase, se
formaran con ileras dobles entre calle y calle, y seran de mayor hambito
teniendo cada una su Patio y la extension por lo largo de quarenta y dos
palmos y por lo ancho treinta y dos, y para lo interior de cada una de
ambas clases de casas, y su division ô repartimiento de Aposentos, te-
chos, y Quartos, se dara el diseño segun el destino para el qual se
fabricare: Y la altura o elevacion de estas casas desde el suelo hasta la
carena, ò serro del tejado, ha de ser casi igual, pues las pequeñas no podràn
exceder de treinta y seis palmos de altto y las ôtras de treinta y ocho.21
21. AGS, Guerra Moderna, legajo 3323, sin foliar. Edicto para la construcción de las
casas del nuevo barrio de la Playa. Adjunto a la misiva del Marqués de Castelrodrigo a
Miguel Fernández Durán. Barcelona, 8 de septiembre de 1718.
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El uso del palmo como medida en este tipo de construcciones, en
lugar de la toesa y su submúltiplo el pie, que habitualmente usó Verboom,
acercó las instrucciones del ingeniero general a los maestros de casas loca-
les o a los propios particulares que pudiesen construir su vivienda. Ocho
palmos equivalían a una cana barcelonesa. El uso de esta particular y
poco común medida en el ámbito de los ingenieros de la época, contri-
buye de manera inequívoca a relacionar ambos planos con el proyecto
del barrio de la Playa de 1718, a pesar de pequeñas desavenencias entre
algunas de las magnitudes exigidas por el proyecto y las reflejadas en las
trazas.
La correcta identificación de los dos planos del Servicio Geográfico
del Ejército ha permitido hacer lo propio con otros tres conservados en el
Archivo General de Simancas, los cuales, aunque en el mismo legajo, se
encuentran fuera del expediente del proyecto de Verboom. Éstos se ha-
llan en otro relacionado con una reclamación de Francisco Puget, inicia-
da en 1754, ante el inminente derribo de su almacén. El edicto de 3 de
octubre de 1718 indica que «Formado el nuevo barrio de la marina se-
gun lo Proyectado no se permitirà de la Puerta de Mar à fuera barraca
alguna, que no sea construida segun lo prevenido, y en paraje señala-
do».22
Con la reanudación del proyecto del nuevo barrio, dicho almacén,
como muchos otros construidos en el ínterin, quedó fuera de la legalidad
y de ahí las discusiones a las que hacía mención Mina en la obra ya citada.
Lo cierto es que tales disputas ocasionaron la recopilación de los antece-
dentes y de ahí la conservación del proyecto junto con los planos de
1718 en un legajo cuya descripción archivística lo acota entre 1762 y
1769, contribuyendo aun más al embrollo el que los planos estuviesen
adjuntos a la documentación de 1754 y no a la del proyecto correspon-
diente. Dos de estas trazas, referenciadas con la signatura de la colección
22. AGS, Guerra Moderna, legajo 3323, sin foliar. Francisco Paredes al marqués de la
Mina. Barcelona, 22 de septiembre de 1754.
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Mapas, Planos y Dibujos XIX-088 [fig. 5] y XIX-137 [fig. 6], corres-
ponden a las viviendas de primera y segunda clase respectivamente enun-
ciadas en el proyecto de 1718. Las coincidencias con las trazas conserva-
das en el Servicio Geográfico del Ejército son más que evidentes, a pesar
de la distinta distribución en las mismas de las plantas y perfiles. A dife-
rencia de éstos, los de Simancas llevan sus medidas en toesas y tienen las
plantas superiores de menor altura. Esta divergencia encuentra su justifi-
cación en el hecho de que los primeros excedían sensiblemente las alturas
máximas exigidas por Verboom. Con esta variación sí se cumplía el plan
del ingeniero general.
Los planos conservados en Simancas, a pesar de no constar en ellos
fecha ni autor, contienen interesantes leyendas que permiten conocer la
distribución de cada una de sus dependencias. Sin embargo, el elemento
más importante es la descripción que se dio en cada una de ellas. Las de
FIG 5. Proyecto de casa de primera clase del barrio de la Playa, siguiendo
las instrucciones de Jorge Próspero Verboom de 8 de septiembre de 1718.
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primera clase fueron identificadas como «las casas pequeñas señaladas en
el Plano general con la cifra 2» y las de segunda como «las Casas dobles
que haran frente a la Ciudad señalados en el Plano general con la letra I».
Estas referencias permiten relacionar ambos con el tercero y más intere-
sante de todos, conservado en el mismo archivo: un perfil, bajo la catalo-
gación Mapas, Planos y Dibujos XIII-012, en el que aparece la trama
urbanística del nuevo arrabal y que fue la determinante para la caracterís-
tica distribución de las viviendas del futuro barrio de la Barceloneta
[fig. 7]. Este asunto se abordará en breve.
Las instrucciones de Verboom no se redujeron a las medidas de las
viviendas sino que también abarcó el sistema constructivo:
La fabrica de lo exterior de estos edificios ha de ser tambien uniforme
fundada sobre zimientos de cal, y canto y desde el nivel de estos ci-
mientos ha de empezar ha subir un pedazo de pared, ôtres palmos y
FIG 6. Proyecto de casa de segunda clase del barrio de la Playa, siguiendo
las instrucciones de Jorge Próspero Verboom de 8 de septiembre de 1718.
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medio de altto y de palmo y tercio de grueso que ha de servir de socolo
sobre la qual pared se ha de poner a todo el rededor una solera de
madera del ancho de un ladrillo ordinario y sobre estta se han de fixar
los montantes de las Puertas y ventanas, y ottros en medio cruzados de
ottros maderos para ligar la carpintería; los quales montantes han de
tener la altura proporcionada, y el ancho de un ladrillo en quadro, y
sobre estos montantes, se ha de poner un Puente, o travieso travaxado
en ellos, para recivir las Bigas del techo, y segundo suelo, y sobre estas
se ha de poner otra solera que tenga en quadro lo mismo que las demas,
y desde ellas han de subir otros Montantes proporcionados en su altu-
ra, y encima de ellos, otra solera para formar en ella el texado. Y echa y
executada esta carpintería al rededor de toda la casa se llenaràn los
huecos de ladrillos, puestos en argamasa, o barro para formar las pare-
des dexando los huecos de las Puertas, y Ventanas que se serraran con
tablas al ordinario, rebozando dichas Paredes con argamasa fina, las
cimeneas deberàn ser todas de ladrillo para que no se pueda comunicar
el fuego à la Madera, y las casas de la segunda clase que tendràn Pattio,
las Paredes de estos deveràn ser de la misma matheria que las otras.23
23. AGS, Guerra Moderna, legajo 3323, sin foliar. Edicto para la construcción de las
casas del nuevo barrio de la Playa. Adjunto a la misiva del Marqués de Castelrodrigo a
Miguel Fernández Durán. Barcelona, 8 de septiembre de 1718.
FIG. 7. Proyecto urbanístico del barrio de la Playa, siguiendo las instrucciones
de Jorge Próspero Verboom de 8 de septiembre de 1718.
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Aunque el proyecto no especificó las dimensiones que debían tener
las calles, éste ya tenía previsto la presencia de un templo. La intención de
las autoridades era que este arrabal fuera habitado por gentes de mar,
priorizando aquellos que perdieron su vivienda con el derribo del barrio
de la Ribera:
[...] observando los quatro grados de Persona en esta forma: Primera-
mente, a favor de aquellos propietarios de casas demolidas cuyos ofizios
son inseparables de la Marina a saver es, Marineros, Pecadores,
Descargadores y calafates, en segundo lugar seràn atendidos aquellos
sujetos de ottros oficios que aun que son comunes a Mar, y tierra,
tienen mucha conexion con la navegacion y comercio del mar, como
son Sogueros, Cuberos, Maestros de Axa, Esportilleros que vulgarmen-
te llaman Bastaixos de Capsana, tragineros que nombran del mar y
otros semexantes àesta especie cuyas propias casas hayan padecido di-
cha demolicion. Terceramente, seràn graduadas aquellas personas que
en el Barrio demolido tenian Almacenes o heran Artezanos o Menestreles
cuyos Almazenes o propias casas hayan sido demolidas. Y en ultimo
lugar se concederà el terreno que hubiere à favor de los demas dueños
de casas demolidas que todos estados hubiere observando entre ellos la
preferenzia segùn el daño que respectivamente hubieren tenido por
razon de demolicion de sus propias casas.24
Para animar a la población a construir sus casas en los nuevos terre-
nos, se previeron algunas exenciones como quedar liberados del catastro
y del alojamiento de soldados. Pero, sobre todo, se garantizó a los nuevos
pobladores que ninguno de los habitantes desahuciados de las chabolas
tenía ningún tipo de derecho sobre esas tierras, ya que el dominio directo
y la propiedad útil eran del rey. De esta manera era el monarca, en tanto
que Conde de Barcelona, quien cedía completamente la propiedad útil a
los nuevos moradores, frente a la simple ocupación perpetrada por los
anteriores, sin ningún tipo de carga económica.
24. Ibidem.
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Tales antecedentes fueron los que permitieron al capitán general mar-
qués de la Mina reanudar el proyecto de Verboom de la mano de Zermeño.
Pero no cabe duda que la aportación más interesante del proyecto de
1718 al mundo del urbanismo moderno fue la particular disposición de
sus viviendas. A principios del siglo XVIII seguía vigente la Ordenanza
de Indias de 1573 de Felipe II, que aunque se refería a las ciudades que se
fundaban en el nuevo mundo, no por ello dejaba de influir en las pocas
poblaciones que se creaban en la península. Se basaba en un urbanismo
ortogonal en el que la plaza mayor tenía un papel preponderante a partir
de la cual se generaba el resto, de manera que las viviendas se distribuían
en islas de casas de planta cuadrada. El caso del barrio de la Playa de
Barcelona no corresponde en absoluto al modelo urbanístico preponde-
rante en los dominios de la monarquía hispánica.
Como ya se ha visto, Verboom, en el proyecto del arrabal barcelonés,
propuso dos novedosos elementos: el primero referente a la técnica cons-
tructiva y el segundo sobre la trama urbanística. Tal como se puede apre-
ciar en las trazas y en las condiciones del proyecto de las viviendas, éstas
no corresponden en absoluto a los modelos habituales utilizados en Ca-
taluña o en la propia Ciudad Condal. El uso de la madera como elemen-
to estructural de los muros de carga y no la mampostería ordinaria o el
mahón, lo acerca a los sistemas constructivos de los Países Bajos.25  Es
más que evidente que la abundancia de ciertos materiales en un ámbito
geográfico concreto, ha determinado siempre las construcciones que en
él se han realizado. La madera y la arcilla, o barro como la llama el propio
Verboom, son materiales con los que convivió don Jorge en Flandes
antes de llegar a España, y de ellos se valió para proyectar las viviendas del
nuevo barrio. Tanto fue así que cuando Zermeño retomó el proyecto no
fueron éstos los utilizados. Pero si las viviendas ya debían parecerles ex-
25. Se entiende por muros de mampostería ordinaria aquellos paramentos construi-
dos con materiales diversos e informes -tales como piedras o fragmentos de mahones o
cerámica- ligados con mortero de cal. Sobre estos muros se aplicaba después un enlucido
que se pintaba. Lo mismo pasaba si estos eran de mahones.
JUAN MANUEL ALFARO GIL
926
trañas a los barceloneses, aún más lo era su particular distribución. Su
traza urbana responde a otro modelo foráneo: el de población portuaria
inglesa. ¿Pero cómo llegó éste a los ojos de Verboom? El primer ejemplo
en la península de una trama semejante aplicada a un arrabal marinero, se
encuentra en el barrio de la Magdalena de Ferrol. Éste fue uno de los
importantes resultados de la misión de espionaje de Jorge Juan en Ingla-
terra que consistió, entre otros cometidos, en la recopilación de toda la
documentación posible sobre puertos y arsenales ingleses.26
Una de las consecuencias más inmediatas de la misión fue la consoli-
dación del Departamento de Ferrol, con la construcción del nuevo arse-
nal y del barrio de la Magdalena [fig. 8].27  Su urbanismo, de calles
ortogonales pero con islas de casas mucho más largas que anchas y donde
la plaza mayor ya no asumía el papel generador de la ciudad colonial
hispánica, invita al menos a establecer algún paralelo con el arrabal pro-
puesto por Verboom treinta y tres años antes.
26. Pablo de la FUENTE de PABLO, El Triunfante: tecnología y ciencia en la España de la
Ilustración. Historia de un navío hundido en el golfo de Rosas, Museu Marítim, Barcelona,
2006, pp. 30-43.
27. AGS, Mapas, Planos y Dibujos, III-023.
FIG. 8. Antonio Bada y Francisco Solinis. Plano del arsenal de Ferrol.
27 de septiembre de 1764.
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FIG. 9. Distribución de tiendas en un campamento para un batallón.
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El uso de este modelo urbano por parte de Inglaterra se remonta al
siglo XVII. Un ejemplo se encuentra en la colonia india de Madrás, que
en 1668 contaba ya con una trama de este tipo. En este punto se puede
especular con la posibilidad de que Verboom conociera estos proyectos,
aunque quizás la respuesta no haya que buscarla tan lejos. La disposición
de las viviendas en largas hiladas era la habitual de los acantonamientos
de los ejércitos en campaña. Así, estas alineaciones permitían controlar
las entradas y salidas de la tropa desde los extremos del campamento, así
como favorecer el orden y la disciplina al quedar los movimientos de sus
ocupantes a la vista de todos [fig. 9].28
Aplicar la disposición de estos circunstanciales alojamientos a un arrabal
marinero no era idea en absoluto descabellada. Por un lado, la naturaleza
de estos habitantes, proclives a los desmanes y disturbios, y por el otro su
situación extramuros, invitaban a buscar una ordenación urbanística que
permitiera el fácil control de sus moradores. Además, si era necesario el
barrio podía cerrarse por secciones desde las bocacalles y permitía tener
enfiladas todas sus viviendas con fusilería, en caso de tener que contener
a sus habitantes en los domicilios. El origen de este proceder se encuentra
en los campamentos romanos, cuyo modelo estuvo vigente hasta entra-
do el siglo XVII. Dicho modelo se caracterizaba por la formación en
hileras, pero tendiendo su conjunto a la forma cuadrangular. Con el au-
mento progresivo de los ejércitos se llegó a la conclusión de que esta
disposición favorecía el contagio de enfermedades y dificultaba su buena
aireación, por lo que se tendió a encadenar unas hiladas junto a otras.29
Aunque estos factores pudieron estar presentes en el proyecto de
Verboom, no debe olvidarse otro de capital importancia y que añadía
otras virtudes a la trama urbanística.
28. Esta ilustración muestra la disposición de los alojamientos en largas filas usado a lo
largo del siglo XVIII. Vicente FERRAZ, Tratado de Castramentacion ó Arte de Campar,
Imprenta Real, Madrid, 1800, lámina IX.
29. Ibidem, pp. 1-61.
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La proximidad a la Ciudadela condicionaba la construcción de las
nuevas viviendas, ya que éstas podían convertirse en un elemento que
desenfilara el fuego de la artillería por el frente de la playa. En cambio, las
alineaciones de las viviendas permitían armonizar, en tan escaso terreno,
la defensa de la ciudad y la desahogada vida de sus habitantes. Se trata
pues de una magnífica solución ante los problemas ocasionados por las
explanadas de las fortificaciones. Estos espacios, que posteriormente reci-
bieron el nombre de zonas polémicas, debían estar libres de cualquier
obstáculo que perjudicase el correcto y efectivo uso de la artillería. Aun-
que en las fortificaciones exentas no ofrecía excesivos problemas, en el
caso de las ciudadelas o recintos urbanos era dramático, pudiéndose con-
vertir en una auténtica soga que contuviera el propio crecimiento y pros-
peridad de las poblaciones. Un ejemplo de esta circunstancia se encuentra
en la construcción de las fortificaciones de Perpiñán bajo la dominación
hispana.30
Retomado el proyecto por Zermeño, se procedió al inicio de las obras.
Tal como explicó el archivero de la capitanía:
[...] se determinò la ruina de varias Barracas y el desmonte de las arenas
de lo que se encargó el Yngeniero D. Francisco Paredes, en cuya tarea se
pasó la mayor parte del año 53, epoca en que se empezaron à expedir
permisos para construir Casas en el nuevo pueblo ideado, y se hecharon
los cimientos, poniendose la primera piedra el dia 3 de febrero del
referido año, para las tres casas del Rey que sirven de Almacen del vino
que se vende por cuenta de la renta, siguiendo las demas.31
Según Mina, el arrabal debía constar de quince calles de ocho varas de
ancho y nueve las traveseras. Siguiendo las instrucciones del proyecto de
30. Pablo de la FUENTE de PABLO, La ciudad como problema militar: Perpiñán y los
Ingenieros de la monarquía española (ss. XVI-XVII), Ministerio de Defensa, Madrid, 1995,
pp. 80-86.
31. AHCB, Manuscritos, B-34, p. 60.
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Verboom con respecto a las necesidades espirituales de sus futuros habi-
tantes, se concibió entre sus calles una plaza en la que se edificaría un
templo dedicado a San Miguel que «serà ayuda de la Parroquia de Santa
Maria del Mar, con los Capellanes ò Thenientes de Cura, que administraràn
los Sacramentos; y se halla en estado, quando esto se escrive [mayo de
1755] de colocar el Sacramento por San Miguel de septiembre».32
Sobre la autoría de la iglesia de San Miguel, el archivero de la capita-
nía afirmó que «El Yngeniero Director D. Pedro Cameiro formó el pla-
no de un templo [San Miguel] del que se colocó la primera piedra el dia
8 de Mayo de 1753».33  Evidentemente se está refiriendo a Pedro Martín
de Paredes hijo de Juan Martín Zermeño y llamado frecuentemente Pe-
dro Zermeño. Este tipo de confusiones son habituales en esta fuente, por
lo que se debe siempre contrastar la interesante, aunque no siempre exac-
ta, información aportada.
Cada una de sus calles debía contener cuarenta y dos viviendas de las
que, en 1755, siete estaban muy adelantadas y las primeras de ellas casi
concluidas.34  Éstas, a diferencia de las proyectadas por Verboom, respon-
derían a un único tipo de planta cuadrada, de diez varas por cada lado y
con una altura de siete varas. Éstas se acercaban más a las de primera clase
ya que no tenían patio trasero y conservaban la idea del acceso a ellas por
dos calles. Las diez varas en cuadro fue la medida que condicionó el an-
cho de las largas islas de viviendas que caracterizan este arrabal marinero.
El material utilizado fue el ladrillo, asunto en el que coinciden tanto Coll
como el archivero de la Capitanía, que posteriormente se enlucía y pinta-
ba, como se verá en breve. El nuevo barrio debía contar con dos espacio-
sas plazas: cuadrangular la primera de cuarenta y cuatro por cuarenta y
nueve varas, y la segunda de planta cuadrada de ochenta varas por cada
32. MINA, Máximas, pp. 37-38.
33. AHCB, Manuscritos, B-34, p. 61. Un caso parecido es el del director de la Real
Academia de Matemáticas de Barcelona Pedro Lucuze al que llama Pedro Lucio. AHCB,
Manuscritos, B-35, p. 23.
34. MINA, Máximas, p. 37.
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lado.35  El progreso de las obras fue fulgurante, habiendo ya médico,
farmacia, escuela y tiendas, tras dos años del inicio de las obras.36
En abril de 1756 [fig. 10] se habían construido ocho calles, la plaza
menor o de San Miguel, el templo homónimo e iniciada la plaza mayor
que debía llamarse de los Boteros.37  En 1757 se encontraban construidas
completamente ciento ochenta y ocho casas y otras cincuenta y seis esta-
ban empezadas. Eran habitadas por setecientas veintiuna personas, cerca
de cuatro ocupantes cada una. Además de las viviendas se encontraban
construidos varios almacenes en los que se custodiaban efectos del rey y
del comercio.38
Desgraciadamente no se han conservado las trazas de las casas pro-
puestas para la Barceloneta, por lo que es obligado acercarse a su conoci-
miento de manera indirecta. Una de las fuentes que aporta interesantes
datos es el Calaix de sastre del Baró de Maldà. Al referirse a las celebracio-
nes con motivo del traslado del Santísimo Sacramento a la iglesia de San
FIG. 10. Pedro Martín de Paredes, Plano del muelle de Barcelona ¿1756?
35. COLL LLOPIS, Breve noticia, p. 6; y AHCB, Manuscritos, B-34, p. 61.
36. MINA, Máximas, p. 38.
37. COLL LLOPIS, Breve noticia, p. 7.
38. Biblioteca de Catalunya (BC), Gaceta de Barcelona, nº 2, sábado, 8 de enero de
1757.
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Miguel, destaca la uniformidad en altura, los balcones y los portales de
las viviendas. Añade que las casas estaban pintadas, algunas de rojo y otras
de azul, y que las puertas y las ventanas eran de color verde. Las calles eran
anchas y todas empedradas y con fuentes en las plazas.39
Actualmente son muy escasas las viviendas de la Barceloneta que no
han sufrido modificaciones. Más allá de la redefinición de los espacios
interiores, sus alzados se han visto modificados por el aumento de pisos.
Estas adiciones en vertical afectaron a las cubiertas y sobre todo a los
característicos frontones, desaparecidos la mayoría de ellos. A pesar de las
transformaciones, gran parte de las casas han conservado las jambas y los
dinteles de puerta, así como las ventanas originales. El caso de la vivienda
de la ilustración número 11 es excepcional.40  [fig. 11] Su reciente y acer-
FIG. 11. Vivienda de la Barceloneta.
39. AHCB, Manuscrito A-2254. Miscel·lània IX, sin foliar.
40. Fotografía del autor.
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tada restauración permite contemplar un muy aproximado aspecto ori-
ginal de estas viviendas. Respecto al color y las cartelas decorativas, origi-
nales o no, lo cierto es que el rojo, que ya citaba el Barón de Maldá,
aporta una interesante evocación al aspecto que pudieron tener esas vi-
viendas cuando se construyeron. Incomprensiblemente se ha optado por
imitar en el enlucido el entramado de la obra cocida que componen sus
muros. Aunque la obra vista es muy común en multitud de edificios de
la Ciudad Condal, se trata de una técnica jamás utilizada durante el siglo
XVIII.
El interés de los barceloneses por habitar extramuros y frente a la
playa aumentó a medida que transcurrían los años. En poco tiempo, las
viviendas previstas por Zermeño se fueron construyendo y a éstas se le
añadieron nuevas promociones urbanísticas. Una de ellas fue la de Baltasar
Bacardí, quien a mediados de 1788 pidió permiso para construir una
línea de casas en unos terrenos de su propiedad frente a la Puerta de Mar,
que llamaban el ensanche de la Barceloneta.41  El asunto fue remitido al
ingeniero Juan Caballero, en esos momentos en la Corte, para que emi-
tiera su dictamen. Su respuesta fue afirmativa, «con tal que las casas se
hagan bajo las mismas reglas que las actuales». A pesar de hacer mención,
a lo largo de la documentación contenida en este expediente, de unos
planos de las viviendas, éstos no se han conservado. No obstante, cabe
destacar como la tipología propuesta por Zermeño marcó la pauta a se-
guir por el resto de viviendas que se construyeron en el barrio. El modelo
de don Juan triunfó de tal manera que fue usado incluso para la construc-
ción de viviendas fuera de la Barceloneta, aunque dentro del ámbito de la
explanada de la Ciudadela.
Tras la derrota española frente a la Francia republicana durante la
Guerra de la Convención entre 1793 y 1795, las relaciones entre ambas
naciones parecían nuevamente e irremediablemente truncadas. Pero los
41. AGS, Guerra Moderna, legajo 3328, sin foliar. Juan Caballero a Gerónimo
Caballero. Madrid, 9 de agosto de 1788.
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cambios acontecidos en el país vecino, con la conquista del poder por
parte de Napoleón, dieron un nuevo e insospechado giro a la situación
entre vecinos. La Francia de Bonaparte enfrentada con Inglaterra buscó el
apoyo de la monarquía hispánica para luchar contra la potencia marítima,
dando lugar así a la guerra de la Segunda Coalición que se inició en 1798.
Los efectos del conflicto en Cataluña fueron desastrosos y afectaron
directamente a la economía industrial barcelonesa, al paralizarse el co-
mercio con América. La inmovilización económica de la capital llevó a
muchos de sus habitantes, empleados hasta el momento en los talleres de
manufacturas y en la construcción, a mendigar por sus calles y conven-
tos. Con el fin de paliar esta situación, la Junta de Auxilios de la ciudad,
creada bajo los auspicios y supervisión de los capitanes generales, se en-
cargó de distribuir ayudas a la población y de promover obras en las que
emplear a sus ciudadanos. Una de las iniciativas de la Junta durante el
último año del siglo, concretamente el 27 de mayo de 1799, fue promo-
ver la construcción de unas viviendas sobre el Rec Comtal en el tramo
descubierto que iba desde el molino de sal, junto al cuartel de caballería
del convento de San Agustín (donde también se hallaba la Real Acade-
mia de Matemáticas de Barcelona) hasta la Pescadería.42  El proyecto fue
auspiciado por el capitán general Antonio Cornel, que había sido nom-
brado Secretario del Despacho de Guerra. Ya desde su nuevo puesto,
continuó interesándose por el asunto inquiriendo a su substituto en el
gobierno del Principado, el marqués de Vallesantoro,  que apresurara la
conclusión del expediente. Por ese motivo el capitán general hizo llegar al
ingeniero director de Cataluña Antonio López Sopeña las inquietudes
del Secretario.43
La respuesta de Sopeña recogió el malestar de la Junta de Auxilios por
las restricciones dadas por la Secretaría el 20 de julio de 1799 respecto a
42. AGS, Guerra Moderna, legajo 3694, sin foliar. Junta de Auxilios a Antonio
Cornel. Barcelona, 18 de septiembre de 1799.
43. AGS, Guerra Moderna, legajo 3694, sin foliar. Antonio López Sopeña al Mar-
qués de Vallesantoro. Barcelona, 14 de octubre de 1799.
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las dimensiones de las viviendas. Éstas debían tener una planta cuadrada
cuyas medidas venían condicionadas por el ancho del Rec Comtal, seis
varas y un pie de ancho, y no debían sobrepasar las siete varas de altura.
Un mes antes Sopeña ya había confeccionado un plano [fig. 12]44  sobre
el espacio y las dimensiones que debían ocupar las viviendas [fig. 13]45,
inspirándose, sin duda alguna, en la concepción de las exitosas viviendas
de la Barceloneta. La altura estipulada para las del Rec fueron exactamen-
te las mismas, manteniendo la idea de la planta cuadrada, aunque de
menores dimensiones.
Ante la nueva consulta de la Secretaría sobre las peticiones de la Junta,
Sopeña sugirió ampliar la profundidad de las viviendas, manteniendo la
anchura de las fachadas así como la altura de los edificios [fig. 14].46  Los
consejos del director fueron tomados en cuenta, aprobándose la amplia-
ción de la superficie de las viviendas el 29 de octubre de 1799.47
Respecto al aspecto exterior de las viviendas, éstas debían ceñirse al modelo
propuesto por Sopeña. El pliego de condiciones para el asiento dejaba claro que:
[...] todas las barracas en sus frentes de la parte de la Esplanada y en
los testeros qe formen calle los qe le tengan, deberan construirse arre-
gladas à lo qe se demuestra en el diseño qe con el arriba dho plano se
manifestarà, sin qe ahora ni en adelante se aparten de ello en cosa
alguna [...] deberan todas estar cubiertas con texado sin barandillas ni
antepechos y el todo de la construccion de dhas barracas debera ser
endeble, sin que con esto se prive que sean de mamposteria o ladrillo,
antes bien se prohibe expresamte. el que se hagan de madera: y se dexa
à entera libertad de sus Dueños el que manteniendo el exterior de ellas
44. AGS, Mapas, Planos y Dibujos, XXIX-058.
45. AGS, Mapas, Planos y Dibujos, XXXVIII-072.
46. AGS, Mapas, Planos y Dibujos, XXII-040.
47. Minuta de la misiva de la Corte al Marqués de Vallesantoro. San Lorenzo, 29 de
octubre de 1799 (AGS, GM, legajo 3694, sin foliar).
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FIG. 12. Antonio López Sopeña,  Plano del terreno comprendido entre la
ciudadela de Barcelona y el Rec Comtal. 20 de junio de 1799.
FIG. 13. Antonio López Sopeña, Fachadas de las viviendas proyectadas para el Rech
Comptal de la plaza de Barcelona. 28 de Febrero de 1800.
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en la conformidad que se les prescribe repartan y aprovechen en lo
interior su ambito en la conformidad que tengan por conveniente.48
La lamentable situación económica del sector artesanal de la Ciudad
Condal llevó a la Junta de Auxilios a promover incesantemente distintas
obras. La mayoría de ellas tuvieron como lugar de desarrollo el nuevo
barrio marinero así como los terrenos colindantes al glacis de la Ciudade-
la. A finales de septiembre de 1801, Sopeña confeccionó un interesantí-
simo plano [fig. 15] en el que se recogían las diferentes propuestas de la
Junta, así como las promociones ya iniciadas. El nuevo barrio diseñado
por Zermeño había duplicado por esas fechas prácticamente sus dimen-
siones, auspiciado por el aumento de su ámbito debido a los sedimentos
depositados en su playa. Se había construido además un cuartel de caba-
llería y otro de infantería, pero seguía conviviendo con el barrio de la
Ginebra, al otro lado del Rec, que no había podido erradicarse.
Cuatro fueron las propuestas de la Junta de Auxilios. La primera consis-
tió en construir más viviendas sobre el tramo del Rec frente a la Pescade-
ría, en el interior de la Plaza, ya que la porción entre éstas y las aprobadas
FIG. 14. Antonio López Sopeña, Viviendas proyectadas para el Rech Comptal.
28 de febrero de 1800.
48. AGS, Guerra Moderna, legajo 3694, sin foliar. Pliego de condiciones técnicas
para el asiento de las barracas del Rec Comtal, contenidas en la misiva de Domingo
Izquierdo a Antonio Cornel. Barcelona, 11 de enero de 1800.
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en octubre de 1799 ya había sido urbanizada recientemente. La segunda
pretendió erigir una nueva isla de viviendas en la Barceloneta, junto al
matadero, compuesta de dieciocho casas y cuyo trazado debía ser perpen-
dicular a la trama urbanística ya existente. La tercera propuso aumentar
en ocho varas la altura de las viviendas, que contaban con veintiuna, en
cerca de dos terceras partes del barrio. Finalmente, la última planteaba la
posibilidad de añadir un pórtico frente a las casas que daban al muelle.
Ciertamente los proyectos de la Junta eran ambiciosos, especialmen-
te el que se refería al aumento de la altura de las viviendas, ya que dicha
reforma afectaba directamente a la capacidad defensiva de la Ciudadela.
Pero se llevaran a cabo o no, lo cierto es que los propósitos de la Junta
tuvieron su materialización en algunas trazas que permiten compensar la
falta de planimetría del proyecto de Zermeño. La propuesta de adición
de un pórtico tuvo buena acogida en la Corte, por lo que se ordenó la
FIG. 15. Antonio López Sopeña,  Plano de la población de la Barceloneta con parte del
recinto de la Plaza y su Ciudadela. 23 de septiembre de 1801.
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confección de un plano en el que se detallara el proyecto. Pero no todos
los proyectos de la Junta contaron con el beneplácito de las autoridades,
ni con la inmediatez deseada, y algunos quedaron en cartera hasta la llega-
da de ocasiones más propicias para llevarse a cabo. Una buena muestra de
ello se encuentra en la propuesta de aumentar un piso las viviendas del
barrio marinero, retomada en 1837. El plano confeccionado para elevar
el proyecto a aprobación [fig. 16] brinda una magnífica ocasión para
poder apreciar detalladamente la tipología de sus fachadas.49  El aumento
FIG. 16. Francisco Huarte Jáuregui, Alzado de una de las casas de la Barceloneta
con proyecto de adición de un segundo piso. 30 de noviembre de 1837.
49. IHCMM. Cartoteca Histórica, B-18-19.
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de un piso de la vivienda iba a suponer, como efectivamente sucedió, la
desaparición de la característica cornisa y su frontón.
Con el paso de los años se realizaron muchas y variadas reformas en
las viviendas de la Barceloneta. Segundos, terceros, cuartos, e incluso has-
ta quintos pisos fueron añadidos a unas casas, en origen humildes, que
con el paso del tiempo dieron muestra de su robustez. El aumento de su
altura vino de la mano del detrimento del papel defensivo de la Ciudade-
la, cuya desaparición abrió la puerta al descomunal acrecimiento de sus
alturas. Pero también lo hicieron sus calles, convirtiendo a la Barceloneta
en uno de los barrios más populosos de la Ciudad Condal.
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Del 1716 al 1755: Ripoll i la (no) aplicació
del Decret de Nova Planta
MIRIAM ARÉVALO VIÑAS*
Resum
La Guerra de Successió i el triomf de Felip V a Catalunya van suposar un
canvi institucional molt important pel que fa a l’organització municipal.
El Decret de Nova Planta Municipal va ser l’encarregat d’establir aquesta
nova regulació dels pobles, viles i ciutats de Catalunya. Ara bé, aquest
decret, contràriament al que es creu, no va ser d’aplicació total ni completa
a tot el territori català. I l’exemple que analitzaré aquí és una d’aquestes
rares excepcions a la uniformitat borbònica; la vila de Ripoll.
La forma de governar la vila a partir del 1715 va ser exactament igual que
als segles precedents, com si res no hagués canviat a Catalunya després de
la guerra, coexistint en el temps la vella estructura jurisdiccional feudal
d’arrel medieval, on el senyor baronial monopolitzava el govern de la vila,
i una economia precapitalista on la indústria i el comerç eren les activitats
predominants. Això sembla almenys sota la llum dels estudis actuals, amb
els quals trobem que, per Ripoll, l’ajuntament de regidors no va existir mai
fins el 1755, trenta-nou anys després de promulgada la Nova Planta.
Paraules clau: Ripoll, Monestir de Ripoll, jurisdicció senyorial, Decret de
Nova Planta, organització municipal,  ajuntament, regidors.
Resumen
La Guerra de Sucesión y el triunfo de Felipe V en Cataluña supusieron un
cambio institucional muy importante en cuanto a la organización municipal
del Principado. El Decreto de Nueva Planta Municipal fue el encargado de
* Aquest article forma part de la investigació que estic realitzant per a la meva tesi doctoral
dins el programa «Societat i Cultura» de la Universitat de Barcelona titulada provisionalment
Ripoll, monjos i menestrals en el marc feudal (segles XVI-XVIII).
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establecer esta nueva regulación de los pueblos, villas y ciudades de Cataluña.
Ahora bien, este decreto, contrariamente a lo que se cree, no fue de aplicación
total ni completa en todo el territorio catalán. Y el ejemplo que analizaré aquí
es una de esas raras excepciones a la uniformidad borbónica;  la villa de Ripoll.
La forma de gobernar la villa a partir del 1715 fue exactamente igual que
en los siglos precedentes, como si nada hubiera cambiado en Cataluña
después de la guerra, coexistiendo en el tiempo la vieja estructura jurisdic-
cional feudal de raíz medieval, donde el señor baronial monopolizaba el
gobierno de la villa, y una economía precapitalista donde la industria y el
comercio eran las actividades predominantes. Esto parece al menos a la luz
de los estudios actuales, en los cuales encontramos que, para Ripoll, el
ayuntamiento de regidores no existió nunca hasta el año 1755, treinta y
nueve años después de promulgada la Nueva Planta.
Palabras clave: Ripoll, Monasterio de Ripoll, jurisdicción señorial, Decre-
to de Nueva Planta, organización municipal, ayuntamiento, regidores.
Abstract
The War of Succession and the triumph of Philip V in Catalonia supposed an
important institutional change regarding the municipal organisation. The
Decree of New Municipal Plant was the attendant to establish these new
regulations of the villages, towns and cities of Catalonia. Now well, this decree,
contrary to what believes, was not of total application neither complete to all
the Catalan territory. And the example that I will analyse here is one of these
rare exceptions to the uniformity of Philip V; the town of Ripoll.
The shape to govern the town from the 1715 was exactly the same that to
the centuries precedents, as if nothing had changed in Catalonia after the
war, coexisting in the time the old structure feudal of mediaeval root, where
the baron monopolised the government of the town, and a pre-capitalist
economy where the industry and the trade were the predominant activities.
This seems to the less under the light of the current studies, with which
we find that for Ripoll, the City council did not exist never until the
1755, thirty-nine years after the enactment the New Plant.
Key words: Ripoll, monastery of Ripoll, baronial jurisdiction, Decree of
New Municipal Plant, municipal organization, city council, councillors.
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1. La fi de la guerra i el Decret de Nova Planta
Durant la guerra de Successió l’abat i el monestir de Santa Maria de
Ripoll van ser fidels a la causa borbònica.1  En Felix de Vilaplana, escollit
i nomenat abat per Felip V al 1704, argumenta a l’any 1719 que per la
causa del rei Borbó dos monjos «dexaron el util de Diputado y oidor
[...], otro fue encarcelado, otro privado de su oficio y rentas y dos
obligados a passar a Madrid dexando patria y Monasterio».2  També
esmenta que, quan van desembarcar  les tropes austriacistes a Barcelona
l’any 1705, la vila de Ripoll, governada per ell i els seus oficials, «se
mantubo sin dar la obed[ienci]a –a l’arxiduc Carles- hasta que llegaron
dos compañías de cavallos de tropas arregladas y con toda forma se le
dio la obed(ienci)a».3
1. Per veure antecedents de la lluita de revisió a la Corona de la vila de Ripoll podeu
consultar Josep M. TORRAS I RIBÉ, «Aproximació a l’estudi del domini baronial del Monestir de
Ripoll (1266-1719)», Actes del Primer Congrés d’Història Moderna de Catalunya, 2 voll., Barce-
lona, 1984, I, pp. 203-210; també Miriam AREVALO VIÑAS, «Una vila menestral sota el règim
feudal. Ripoll i la seva lluita contra el monestir (1678-1719)»,  Recerques. Història, Economia,
Cultura, 65 (2012), pp. 49-73. Sobre l’afiliació de l’església catalana durant la guerra de Successió
consulteu Joaquim ALBAREDA I SALVADÓ, «Felip V i Catalunya», Manuscrits, 18 (2000), p. 30;
del mateix, «L’actitud dels eclesiàstics catalans a la Guerra de Successió (1705-1714)”,  Anuari de
la Societat d’Estudis d’Història Eclesiàstica Moderna i Contemporània de Catalunya, 1988 (1990),
pp. 9-26; i a Elías BADA i Joaquim ALBAREDA, «L’església catalana davant la dinastia borbònica i
el Decret de Nova Planta (1700-1726)», a J. Albareda, ed., Del patriotisme al catalanisme.
Societat i política (segles XVI-XIX), Eumo, Vic, 2001, pp. 239-261.
2. Arxiu Comarcal del Ripollès (ACRI), Sign, 415/2, Dudas sobre las quales se ha de
discurrir si en la generalidad con la que el gobierno  stablece regidore s por todos los pueblos debe
comprenderse la villa de Ripoll. / Si en caso de no comprehenderse en la generalidad deba ponerse en
la villa de Ripoll Gobierno de Regidores por razón de la publica utilidad y servicio del rei en el
presente sistema?
3. ACRI, Sign, 415/2, Dudas sobre las quales se ha de discurrir. Ja en Josep M. TORRAS
I RIBÉ,  La guerra de Successió i els Setges de Barcelona (1697-1714), Rafael Dalmau, Barce-
lona, 2005, ens comenta que els catalans no van alinear-se immediatament amb l’arxiduc
Carles en desembarcar a Barcelona, de forma que aquest va haver d’exigir la obediència
arreu de Catalunya.
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Però s’ha de dir que els motius ideològics no van ser l’origen del
botiflerisme del monestir, sinó més aviat la pèrdua de poder a causa d’un
privilegi de govern municipal atorgat a Ripoll per l’arxiduc Carles l’any
1707. Si fins a aquest moment el govern polític i econòmic de la vila
havia estat monopolitzat íntegrament per l’abat i els seus oficials sense
cap tipus de participació dels ripollesos, amb al privilegi es creà a la vila
un consell de govern propi i independent de l’abat. Com recolzar al bàndol
austriacista després d’això?
Sabem, a més, que a partir del 1707 l’enemistat entre el nou govern de
la vila i el monestir va ser bastant manifesta, fins i tot violenta, arribant el
cas de consultar «si avia llegado la extrema precisión de abandonar aquel
Devoto y Milagroso santuario».4  Aquesta enemistat amb seguretat, igual
que en conflictes anteriors, es traslladà al marc general de la guerra i als seus
bàndols, marcant el posicionament d’uns i altres en el conflicte successori.5
Tot i que a l’any 1713 les tropes borbòniques havien pres ja el
Principat –i de fet sembla que la vila ja estava sota el poder de Felip V
al 1711–, aquest consolat municipal es va mantenir encara fins al 8
de març de 1715, moment en què un Decret de la Reial Junta Supe-
rior del Govern, a instància de l’abat Fèlix de Vilaplana, ordenà que
passés un ministre del rei per reintegrar la vila a l’obediència del
4. ACRI, Sign, 415/2, Dudas sobre las quales se ha de discurrir. De totes maneres no
podem oblidar que, en condicions normals, els homes de la vila havien estat sempre
dividits en dos bàndols segons fossin afins al monestir o als homes de la vila que lluitaven
per a obtenir un consell de govern propi. En el cas de la creació i manteniment del consolat
de 1707, però, desconeixem com es van comportar aquests homes afins al monestir, si van
acceptar de bon grat el nou consolat i van tractar de beneficiar-s’hi, sent còmplices d’aquesta
violència contra els monjos, o van continuar sent fidels al seu senyor baronial.
5. Segons les observacions de Joaquim Albareda, el problema polític existent a
Catalunya durant aquests anys, pels homes de Ripoll, tenia poca importància enfront el
conflicte quotidià de la vila, i aquest conflicte quotidià i proper influïa molt a l’hora de
prendre partit per un rei o per un altre. Veure Joaquim  ALBAREDA I SALVADÓ, Els catalans
i Felip V, de la conspiració a la revolta 1700-1705, Edicions Vicens Vives, Barcelona,
1993, pp. 291-292.
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monestir de Santa Maria. Aquesta anul·lació tingué lloc el 25 de març
de 1715. D’aquesta manera, el monarca eliminava el privilegi muni-
cipal que la vila de Ripoll havia obtingut del govern intrús, i la
retornava a la seva forma de govern anterior. Però sembla, aparentment,
que tan sols provisionalment.
El 16 de gener de 1716 es promulga el Reial Decret de Nova Planta.
«Los regidores tendrán a su cargo el Govierno Político de las Ciudades,
Villas y Lugares, y la Administración de sus Proprios, y Rentas»6  diu
aquesta normativa, i sens dubte, això ja els hi venia bé als ripollesos, atès
que era pel que havien estat lluitant des del segle XIII. Però a la vila no es
va instaurar en aquells moments, segurament en virtut de l’aplicació de
El reglamento dispuesto para el régimen de todas las villas y lugares no
cabezas de Corregimiento de 1717.7
Aquest Reglament va suposar el respecte als ajuntaments o formes
de govern baronials,8  produint-se el que Joan Mercader va veure com
la contradicció essencial que posà entredit a l’efectivitat del sistema.9
I és que d’acord amb aquest Reglament, els llocs de baró on el senyor
hagués tingut la facultat de triar els seus propis oficials sense el concurs
dels habitants es mantenien en la seva prerrogativa, amb l’únic
afegiment d’haver de donar comptes a la Reial Audiència, i esperar al
seu vistiplau per tal de nomenar-los oficialment.10 Aquest vistiplau
debilitava, sens dubte, la figura del baró,11  però també la del monar-
6. Article 46 del Decret de Nova Planta, veure la Nueva Planta del Principado de
Cathaluña, establecida por su Magestad, con Decreto de Diez y seis de Enero de mil setecientos
y diez y seis, Imprenta d’Eulàlia Piferrer, Barcelona, pp. 12
7. Josep M. TORRAS I RIBÉ, Els Municipis catalans de l’Antic Règim, 1453-1808:
procediments electorals, òrgans de poder i grups dominants, Curial, Barcelona, 1983, pp.
147-148.
8. TORRAS I RIBÉ,  Els Municipis catalans, pp. 210.
9. Joan MERCADER I RIBA, Felip V i Catalunya, Edicions 62, Barcelona, 1985, p. 94.
10. Aquesta política sens dubte venia del principi borbònic indiscutible de la primacia
del poder. Veure TORRAS I RIBÉ, Els Municipis catalans, p. 212
11. Marta CUSÓ SERRA, «Un monestir cistercenc femení català durant el primer segle
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ca absolut, que mantenia el poder dels barons dins les seves
jurisdiccions pròpies.12
«Amb els senyors feudals no cal innovar cosa» exposava en Francesc
Ametller,13  i Ripoll sembla seguir per aquesta via, no sols pel fet de ser
una vila de baró, sinó també per tractar-se d’un senyoriu eclesiàstic. En
aquest sentit Marta Cusó Serra, en la seva tesi doctoral sobre el monestir
de Vallbona de les Monges al segle XVIII, afirma que el Decret de Nova
Planta deixava a la jurisdicció eclesiàstica al marge de la uniformització
duta a terme per aquesta normativa, sí, però amb la intenció de reformar
aquesta jurisdicció posteriorment.14  I això sembla a la llum de la
documentació existent per a la vila de Ripoll com ara veurem.
No sabem si el desencadenant va ser un memorial dels ripollesos adreçat
al monarca,15  o potser sols és fruit d’una idea que ja tenia el règim
borbònic com afirma Marta Cusó,  però el 4 de desembre de 1718  Felip
V expedeix un Decret per tal que s’informi sobre el govern polític de la
universitat de la vila de Ripoll
Considerando que dicha villa y parroquia así por lo poblada que es
como por lo importante de su situación, y lo belicoso de sus naturales,
y por no residir en ella el actual Abad, merece seria reflexión por lo que
borbònic espanyol. Santa Maria de Vallbona (1701-1802)», tesi doctoral dirigida per la
doctora Montserrat Jiménez Sureda, Universitat Autònoma de Barcelona (UAB), any
2008, p. 635.
12. Ja l’Enric Tello ens deia a la seva tesi doctoral que una de les limitacions estructurals
de l’absolutisme borbònic va ser la necessitat de comptar amb la noblesa i els estaments
socials superiors per portar a terme el nou sistema de govern: «Pagesos, menestrals i rendistes.
Cervera i la Segarra en l’arrencada industrial catalana. (1702-1861)», tesi doctoral inèdita,
Universitat de Barcelona, 1987, pp. 206 i següents.
13. TORRAS I RIBÉ, Els Municipis catalans,  p. 211.
14. CUSÓ SERRA, Un monestir cistercenc,  p. 635.
15. S’ha de dir que, des de l’any 1715, sembla que els homes de la vila tenien un
advocat i un procurador a Barcelona, per tal d’aconseguir que per a la vila s’apliqués un
consell de govern propi. Veure ACRI, Sign. 415/2, Dudas sobre las quales se ha de discurrir.
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mira a su régimen y particularmente, en la estación y sistema presente
de las cosas, no obstante las Reales Declaraciones que en tiempos pasa-
dos ha obtenido el abad para governar.16
Per tant, la monarquia borbònica, en efecte, tenia la intenció de mo-
dificar la situació de govern tot i tractar-se d’una vila de baró, i, a més,
dels més poderosos de Catalunya.
Penso que les paraules del rei són bastant significatives. D’una ban-
da, el mateix monarca ens fa veure la importància que tenia la vila per
la seva població. No en va, estem parlant d’una vila gran que estava
entre els nuclis més poblats de tota Catalunya al segle XVIII.17  Per
tant, parlem d’una vila amb un volum poblacional interessant. A més,
el monarca fa constar la importància de la seva ubicació, i aquí
m’atreviria a parlar tant de la seva importància geoestratègica com de la
vessant comercial a l’època.
Pel que fa a la primera, Ripoll, en paraules dels seus propis vilatans, es
trobava  en un punt estratègic per salvaguardar les viles de sant Joan de les
Abadesses, Vallfogona, Gombrèn, el terme de la Guàrdia, Sant Quirze,
la vall de Ribes, Vidrà, Alpens, Borredà, etc. Per tant, parlem de tota la
zona del Pirineu i Prepirineu Oriental. D’altra banda garantia pel nord la
seguretat o el pas cap a les ciutats de Vic, Manresa i llocs del Lluçanés,
Berga i Cardona, és a dir, la Catalunya Central, ja que es trobava en el pas
per on es podia conduir el tren d’artilleria per arribar a aquests llocs.18  Per
16. Arxiu de la Corona d’Aragó (ACA), Reial Audiència, Villetes, Registres, 363,
pp. 238 i següents.
17. 1216 habitants a l’any 1719. Veure Joaquim ALBAREDA I SALVADÓ, «Als 250
anys de la carta municipal de Ripoll»,  Annals del Centre d’Estudis Comarcals del Ripollès,
2005-2006 (2007), p. 165. També a TORRAS I RIBÉ, «Aproximació a l’estudi», pp. 203 i
següents.
18. ACRI, 418/1,  Al·legat o justificació que la vila de Ripoll adreça al Rei segons el qual
s’exposen els avantatges d’una administració amb cònsols i universitat i es demana la derogació
de l’ordre de la Cancelleria segons la qual s’anul·lava el sistema consolar de govern, (1695?).
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tant el seu control era important. Però més ho era mantenir contenta
a la seva població, atès que en aquest punt tan estratègic podien ac-
tuar de cinquena columna davant l’enemic a canvi d’assolir les seves
aspiracions municipals. Cosa que havia passat, sense anar més lluny,
l’any 1707.
Pel que fa a la seva ubicació comercial, la vila de Ripoll mercadejava
amb zones del Pirineu i Prepirineu, mantenint contactes amb pobles de
les actuals comarques del Ripollès, la Cerdanya o la Garrotxa, i fent de
punt articulador del comerç entre aquestes zones de la muntanya. Però
també comerciava amb l’eix econòmic que anava cap a Vic i Barcelona, i,
des de feia molts anys, amb llocs del centre de Catalunya com Manresa,
amb la qual havien comerciat amb la llana o el claus de ferro. També
trobem gent de Ripoll participant a les fires de Perpinyà, i la vila adquirí
la suficient importància comercial com per a organitzar les seves pròpies
fires dos cops a l’any des de finals del segle XVI. Per tant, la seva ubicació
facilitava aquests contactes amb terres de la Catalunya Nord, centre i
litoral del Principat fins a Barcelona.19  I no podem oblidar, a més, que
Ripoll va ser una de les viles a les quals se li va permetre continuar fabricant
armament després de la guerra i, en aquest sentit, feia unes armes de
qualitat reconeguda.20
Totes aquestes característiques feien de la vila un punt important que
convenia mantenir  controlat, tot i que això comportés un enfrontament
19. Veure Jaume DANTÍ, «Barcelona i la xarxa urbana catalana als segles XVI-XVII»,
dins J. Dantí, coord., Ciutats, viles i pobles a la xarxa urbana de la Catalunya moderna,
Rafael Dalmau,  Barcelona, 2005, pp. 9-39. També Albert GARCIA ESPUCHE, Un siglo
decisivo. Barcelona y Cataluña 1550-1640, Alianza, Madrid, 1998. Per completar aquesta
informació i ampliar-la a través de la tesi doctoral, he buidat tots el protocols notarials dels
diversos notaris ripollesos del segle XVI que actualment es troben a l’Arxiu de Puigcerdà.
20. Veure Eudald GRAELLS I PUIG, Les armes de foc a Ripoll, Imprenta Maideu, Ripoll,
1983.
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clar amb el seu senyor jurisdiccional. A més, el monarca continuava
justificant la investigació del cas de Ripoll  argumentant que del
Real ánimo del Rey es, que en todas las Villas y Lugares haya un cuer-
po Político de Universidad, y no parecer razón que en la hora presente
se rija aquella Villa y Parròquia con tanta independencia que se lo haya
de ser sabido, y aprobado el Bayle propuesto nombrado por el Cabildo
y Monasterio Mayormente no residiendo en ella el Abad.
Per tant, arran d’aquest memorial, podem corroborar aquelles paraules
d’en Mercader que afirmava que si bé el borbònic havia respectat en el
nou estat de coses l’organització feudal de Catalunya, també aprofità
qualsevol esquerda per introduir la seva pròpia autoritat monàrquica.21  I
en el cas de la vila semblava que la fissura era l’absència del baró, que
podia justificar àmpliament l’intervencionisme reial, donat que l’abat,
com a titular de la jurisdicció, era l’únic que podia mantenir una estreta
vigilància dels seus vassalls i nomenar al batlle. Com podia fer la millor
elecció si es trobava absent? A la negligència dels barons precisament culpava
Felip V del fet que durant la guerra de Successió molts batlles fossin
antiborbònics,22  i, respecte a això, no podem ignorar les paraules del rei
referint-se a «lo belicoso» dels naturals de Ripoll.
Aquest Decret va comportar l’aparició d’un memorial a manera de
defensa escrit per l’abat i monestir de Ripoll titulat Dudas sobre las quales
se ha de discurrir / Si en la generalidad con que el gobierno stablece los
Regidores por todos los Pueblos debe comprehenderse la villa de Ripol / Si en
caso de no comprehenderse en la generalidad deba ponerse en la villa de
Ripoll Gobierno de Regidores por razón de la publica utilidad y servicio del
rei en el presente sistema?, i en el qual donen resposta a totes aquelles
qüestions que el monarca portava a la reflexió en el seu Decret.
21. Afirmació que feu  MERCADER I RIBA a Felip V, pp. 102-103
22. MERCADER I RIBA, Felip V, pp. 98-99
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S’ha de dir que aquest memorial, del qual actualment es conserva una
còpia a l’Arxiu Comarcal del Ripollès,23  va fer girar la seva defensa
contínuament en torn de la utilitat al reial servei, entenent-la bàsicament
com a benefici econòmic, que era l’únic que podria justificar l’existència
d’un govern de regidors i que justificava el monopoli actual del monestir.
O, el que és el mateix, l’únic que havia interessat als monarques hispànics
per sufragar les seves empreses durant els segles anteriors.
L’abat argumentava que el govern de regidors era un error que
segurament suposaria, com havia passat durant la guerra de Successió,
l’endeutament de la vila i dels seus habitants.24  A més afegia que, si en
temps d’urgència el monarca necessitava de diners, governant l’abat podia
comptar amb els emoluments de la vila i amb els propis del monestir,
cosa que no passaria amb el govern dels vilatans. I acusava sobre «las
grandes sumas de dinero que gastan los demás lugares en síndicos» afegint
que «en los libros de la villa (de Ripoll) se ven las grandes porciones que
gastaron en síndicos en  tiempo del último consulado», tot el contrari del
que succeïa amb el govern monacal, que suposava, d’acord amb l’eclesiàstic,
un estalvi per a l’economia vilatana, en ser pagats els oficials amb porcions
eclesiàstiques, o utilitzant inclús els propis oficials del monestir per a
afers de la vila, com ara l’ús del jutge o del procurador del monestir a
Barcelona.
S’ha de dir que en Felix de Vilaplana no desaprofità el mitjà ni el
moment per a desacreditar els homes de la vila de Ripoll parlant dels
abusos, amenaces i violència que havien desplegat contra els monjos en
temps del consolat de l’arxiduc Carles, cosa que demostrava que no eren
23. ACRI, Sign. 415/2, Dudas sobre las quales se ha de discurrir.
24. De fet els ripollesos encara devien en aquest 1719 gran part dels 18.000 ducats
pels quals es van empenyorar  l’any 1711 en el temps del govern consolar, motiu suficient
per tal de no tenir dret a controlar novament el govern polític i econòmic de la vila, inclòs
el control dels béns comunals. No obstant a l’abat se li oblidava comentar que es tractava
de diners demanats per les tropes franceses borbòniques sota l’amenaça de destruir la vila.
Veure ARÉVALO VIÑAS, «Una vila menestral», pp. 49-73.
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mereixedors de poder governar la vila pel perill que això podia ocasionar
per a la integritat dels religiosos. Aquesta argumentació segurament no
era gratuïta, atès que concordava amb un dels motius que justificaven per
al monarca l’establiment d’un nou règim municipal controlat per la
monarquia, i era pel fet que els consells municipals catalans anteriors a la
Nova Planta havien comès nombrosos abusos i excessos durant la passada
guerra, raó per la qual necessitaven estar tutelats per la Corona.25
D’aquesta manera, l’abat tractava de demostrar que la vila de Ripoll també
es trobava necessitada de l’autoritat baronial perquè vetllés per ella i evi-
tar així que es repetissin aquests possibles mals. Però a més, no era possible
concebre un govern municipal propi tot i la seva tutela, entre d’altres
coses perquè això suposaria la cessió dels comunals de la vila i de la seva
administració, i, en aquest sentit, ja havien demostrat en temps de l’últim
consolat la seva ineptitud per a aquests afers.26  O almenys aquesta era
l’excusa amb la què s’amagava la negativa del monestir de deixar de con-
trolar i beneficiar-se d’uns emoluments que en condicions normals haurien
de pertànyer i beneficiar a la vila de Ripoll i no al monestir.
I perquè havia de continuar governant l’abat i no el monarca? D’acord
amb l’argumentació seguida per en Felix de Vilaplana, el seu absentisme
a la vila venia donat pels càrrecs de Canceller de Competències i President
de la Religió Benedictina claustral Tarraconense que ostentava. El religiós
esgrimia que aquest no era motiu per tal de no poder imposar un govern
econòmic de qui «personalmente procure el desempeño de la adminis-
tración», argumentant que no sols no era perjudicial aquest tipus de govern,
sinó que era útil pel bon regiment de tot allò pertanyent a l’abadia,
donant a entendre que, tot i la seva absència, no descuidava les seves
obligacions com a baró perquè anava a Ripoll sempre que era necessari,
25. MERCADER I RIBA, Felip V, p. 102
26. Evidentment la vila de Ripoll es trobava endeutada, però no tant per la mala
gestió de l’últim consolat, com pels desastres de la guerra que afectaren a tots els pobles
catalans. Parlem dels allotjaments, saquejos o extorsions que provocaren un considerable
augment del deute municipal a causa dels censals contrets per poder fer-ne front.
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i tenia cura que se li donés sempre compte de tot el que succeïa. A més,
defensava els seus oficials dient que aquests feien bé la seva feina per la
seva sang, intel·ligència, zel, virtut i desitjos d’encertar per assegurar el
bon treball de les seves obligacions. Pel que es veu, res a dir pel que feia a
les afinitats d’aquestes famílies amb el monestir ni dels seus abusos que,
sembla, eren continuats.
De totes maneres l’abat oferí que si la seva absència era motiu per
introduir la novetat d’un govern de regidors a la vila,  sol·licitava del
monarca que li deixés renunciar al càrrec de canceller, i estava disposat a
renunciar fins i tot a l’abadia si així impedia el dany que se li podia pro-
vocar al monestir amb aquesta nova invenció de l’ajuntament borbònic.
Per tant, està clara la seva postura absolutament contrària a l’existència
d’un govern municipal en el qual la participació dels homes de la vila fos
evident.
De fet, sembla que a l’abat no li semblava malament que als
llocs, viles i ciutats de Catalunya es nomenessin regidors per governar
quan diu:
Por corona de todo se debe tener presente que el Abad luego fue provis-
to en el año 1704, hizo la proposición a sus vassallos que siempre que
quedasse cierto que en la forma de Comun tendría el Pueblo maior útil
que en su Gobierno económico, que haría cuanto podría para facilitar
le hubiessen, pero hasta oi no solo no lo ha entendido assi pero ni
razón ha tenido de dudar: pues todos los días tiene nuevas evidencias
de lo contrario [...] No se puede dexar de notar que en otros lugares de
la iurisdicción del Abad no avia común y le ha dexado establecer por-
que no ha previsto los inconvenientes que mira ciertos en Ripol.
Evidentment, això era pura demagògia que pretenia ocultar la veritat
de les seves raons. Però, quines eren aquestes raons? Tenia alguna cosa a
veure aquesta negativa amb el fet que el monestir de Ripoll tingués la
seva presència en aquesta i no en una altra vila de la baronia? O potser el
control de la vila ocasionava al monestir uns guanys econòmics difícils de
renunciar?
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Tot i que no és un dels últims arguments del memorial, m’agradaria
acabar el seu comentari amb les paraules de l’abat fent esment al tema de
la lleialtat.
En el estado presente –diu– sabe el Rei que el Abad [...] es bien afecto
a su Real Servicio y sabe aventurarse por el Real Partido [...] Luego no
se debe dexar esta evidente seguridad, para ponerse en otra mano que a
lo menos no habrà dado tantas pruebas para su calificación y crèdito
i aquí recorda la traïció que per a la causa borbònica havia estat la
lleialtat dels homes de la vila a l’arxiduc Carles d’Àustria durant la guerra
de Successió. No obstant, s’ha de dir que, en aquesta línia, la millor
argumentació a favor del monestir és la que poc temps després, en aquest
mateix any, protagonitzarien els homes de la vila, complint-se així
aquest advertiment fet de forma premonitòria per l’eclesiàstic.
I és que uns mesos més tard, els ripollesos tornaren a demostrar la
deslleialtat vers Felip V recolzant al rei de França quan, l’11 de juliol de
1719, un regiment de fusellers del duc de Berwick entrà  a la vila de
Ripoll. Aprofitant aquesta conjuntura, un cop més, sembla que els homes
de la vila van demanar als nous ocupants la creació d’un consell de govern
propi, privilegi que fou concedit pel Duc de Berwick  el 25 d’octubre de
1719,27  però que en cap moment va arribar a reeixir. Al 1720, quan la
vila retornava a la normalitat sota el govern del monarca Felip V, es
confirmava a l’abat en la plena jurisdicció civil i criminal, alta i baixa
justícia, mer i mixt imperi sobre la vila de Ripoll. I, com a càstig per la
desvergonyia d’haver estat deslleials al monarca hispànic, sembla que aquest
s’oblidà d’aquell decret que tan sols uns mesos abans investigava el cas de
la vila per canviar el seu govern.
Ara bé, fos o no aquesta anul·lació un càstig, el tema dels regidors
havia de tornar a sortir tard o d’hora a mesura que avançava el segle, i així
27. ACRI, Sign. 759 (antic F4), Llibre de notes del Dr. Joseph Tutllo, prevere.
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fou vuit anys més tard. Al 1727, els homes de la vila tornaren a enviar un
altre memorial al rei28  i, novament, hi hagué la contrarèplica per part de
l’abat utilitzant els mateixos arguments de privilegis i possessió
immemorial que havia esgrimit els últims 300 anys i que tants bons
resultats li havia ocasionat. En aquest cas, però, la Reial Audiència li adreçà
al rei un informe favorable als ripollesos, recolzant  la formació d’un cos
de govern propi dient que «no sabe  la Audiencia alcanzar modo de com-
poner el concepto de villa y universidad de que goza aquel pueblo, sin el
referido cuerpo político», dient que el govern de l’abat era incompatible
amb la finalitat «de V(uestra) Mag(esta)d explicado en la Nueva Planta».
No obstant, per motius que desconeixem, el tema es va tornar a es-
tancar, potser per l’escassa eficàcia i agilitat de l’administració borbònica,
tal i com comenta en Joaquim Albareda,29  o potser pels fils moguts entre
bastidors pels més poderosos –els monjos i les seves famílies nobles de la
terra– arran la declaració de la Reial Audiència. Per això, l’any 1734 un tinent
Coronel de Dragons que residia a la vila de Ripoll, en Josep Puig,30  es va
erigir en representant dels homes de la vila i va escriure un nou memorial
titulat La verdadera relación de el govierno de Justicia y económico y de su
administración , por el Abad y demás oficiales sus subalternos en la referida villa
de Ripoll31  amb el qual sol·licitava, un cop més, l’ajuntament de regidors.32
2. I, finalment, la victòria: la creació de l’ajuntament de regidors del 1755.
Sembla que hi ha silenci llarg temps, ja que el 31 de juliol de 1735 els
veïns de Ripoll sol·licitaven que s’executés l’informe que havia demanat el
28. ACA, Reial Audiència, Consultes, Registres, 158.
29. Joaquim ALBAREDA I SALVADÓ, «Als 250 anys de la carta municipal de Ripoll»,
Annals del Centre d’Estudis Comarcals del Ripollès, 2005-2006 (2007), p. 167.
30. ACA, Reial Audiència, Registres, 17. Sembla que aquest Josep Puig ja havia estat
involucrat en el nomenament i formació del consell de govern fet pel duc de Berwick el
1719 com un dels impulsors.
31. Esmentat a ACA, Reial Audiència, Registres, 17.
32. ACA, Reial Audiència, Registres, 498.
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monarca a la Reial Audiència sobre la pretensió que havien interposat.33
Trobem una mena de continuïtat d’aquests dos memorials al llarg dels anys
1736 –moment en què sembla que la Reial Audiència recupera els memorials
i l’informe favorable que feu l’any 1727– i 173834  i, de fet, fins a on sabem
actualment, no trobarem cap resposta a aquestes peticions fins el 1755.35
En efecte, fou el 10 de gener d’aquest any  que, finalment, i després d’una
llarga lluita, es va concedir a la vila de Ripoll la formació d’un cos d’universitat
i ajuntament. Aquest, seguint les directrius de la normativa establerta, estaria
presidit per un batlle, que seria nomenat per l’abat de Santa Maria de Ripoll,
sis regidors i els altres oficials necessaris per portar a terme el govern polític  i
econòmic de la vila «en la forma, y con las facultades mismas, que dan a
todos los demàs lugares de ese Principado, la Nueva planta establecida para
su Govierno [...] uniformando, como uniformamos, esta villa a las demás».
Amb això, finalment, s’atorgava a la vila de Ripoll l’anhelat privilegi munici-
pal que portaven cercant en una lluita de més de 450 anys.36
3. Conclusions
Hem vist que la vila de Ripoll començava el segle amb una forma de
govern extremadament anacrònica pel segle XVIII. Era una vila baronial
amb un senyor jurisdiccional eclesiàstic que monopolitzava completament
el govern polític i econòmic de la vila, i al qual s’enfrontaven els homes
de Ripoll des de feia més de quatre-cents anys en la recerca d’un cert
control sobre el municipi i els seus emoluments. La guerra de Successió
havia provocat que els homes de la vila s’alineessin amb el govern de
l’arxiduc en agraïment per la concessió d’un privilegi municipal i, com a
33. ACA, Reial Audiència, Registres, 229.
34. ACA, Reial Audiència, Registres, 232.
35. ACA, Reial Audiència, Registres, 498.
36. El primer intent havia estat per la força l’any 1295, i, des de llavors, va ser una
lluita constant al llarg de tots aquests segles utilitzant tant la via de fet o de la revolta com
la via de dret a partir de l’any 1415.
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conseqüència, el monestir romangué entre les files de Felip V, deixant
fora qualsevol altre tipus de consideració ideològica.  La postguerra no va
significar pels ripollesos l’èxit de la seva empresa amb l’aplicació del Decret
de Nova Planta, atès que aquest no s’arribà a aplicar mai fins l’any 1755,
convertint la vila en un cas únic i singular a tota Catalunya. Potser el
monestir era encara massa poderós per tenir-lo d’enemic o era un càstig
per la deslleialtat continua dels vilatans durant i després de la guerra?
Quins beneficis podia trobar el monarca mantenint a Ripoll el mateix
estat de govern que hi havia al segle XIII en ple segle XVIII? No era això
incompatible amb el regalisme de la monarquia borbònica? Quines forces
van propiciar que la creació d’un ajuntament municipal s’allargués en el
temps fins a una data tan tardana com el 1755?
És cert que després d’una llarga lluita va ser el règim borbònic el que
va canviar la dinàmica de les relacions entre el monestir i la vila amb la
constitució de l’ajuntament de regidors. Però s’ha de dir que no cal veure
aquesta resolució borbònica amb ulls públics desinteressats, atès que
desguarnir determinats poders fàctics entrava perfectament dins la lògica
del regalisme monàrquic.37  No obstant, no podem deixar de notar que
l’abat continuava al capdavant de la vila com a senyor baronial. Per tant,
aquesta concessió atorgava als vilatans una major autonomia respecte el
monestir, però no els alliberava de la seva jurisdicció, mantenint-se la
continuïtat del sistema feudal establert encara a Catalunya. I serà per
aquesta situació derivada del vassallatge respecte l’abat i monestir que els
conflictes entre ambdós bàndols continuarà tot i el nou règim munici-
pal, a causa, precisament, d’aquest règim municipal.
37. Que el 1765 ja agafava forma teòrica amb el treball de Campomanes, Tratado de
la regalía de amortización, i la defensa de les regalies en tots sentits feta per Macanaz ja en
temps de Felip V.
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Exilis napolitans. Juristes catalans en les
màximes responsabilitats del virregnat
austríac de Nàpols (1707-1734)
NEUS BALLBÉ*
Universitat Pompeu Fabra
Resum
La present comunicació té per objecte estudiar la influència i les responsabilitats
de tres juristes catalans durant el virregnat austríac de Nàpols quan, finalitzada
la guerra de Successió espanyola i com a consequència dels tractarts d’Utrecht,
el regne va restar sota domini de Viena. Per bé que el seu pes polític és molt
divers, eren persones vinculades, d’una o una altra manera, a Ramon de
Vilana Perlas, secretari de Despatx Universal a Barcelona i del Consell
d’Espanya a Viena, persona d’absoluta fidelitat i confiança en els cercles més
propers al ja llavors Emperador. Per això, en 1734, quan el regne va passar a
mans borbòniques, tots tres van iniciar un altre exili.
Paraules clau: Nàpols, Solanes, Aguirre, Peyrí, virregnat austríac.
Resumen
La presente comunicación tiene por objetivo estudiar la influencia y las
responsabilidades de tres juristas catalanes durante el virreinato austríaco
de Nápoles cuando, finalizada la Guerra de Sucesión española y como con-
secuencia de los Tratados de Utrecht, el reino quedó bajo dominio de Viena.
*Institut Universitari d’Història Jaume Vicens Vives – Universitat Pompeu Fabra.
Becària predoctoral FPU 2010-2014 (Ministerio de Educación, Cultura y Deporte),
membre dels grups de recerca Grup de recerca de les Institucions i la Societat a la Catalunya
moderna (segles XVI-XIX) SGR-318 i España y los tratados de Utrecht (1712-1714) del
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En finalitzar la guerra de Successió espanyola, i després dels tractats
d’Utrecht, una part dels territoris de la península Italiana va continuar
formant part dels dominis de la casa d’Àustria, esdevenint refugi per a
molts exiliats catalans.
Entre aquests exiliats, i en els càrrecs immediatament inferiors al virrei
de Nàpols, hi ha un grup de juristes – Francisco Solanes, Josep Aguirre i
Lleó Peyrí – que ja havien ocupat llocs de responsabilitat en diferents
tribunals catalans durant la guerra. Són homes de la màxima confiança
de Ramon de Vilana Perlas, secretari del Despatx Universal a Barcelona i
del Consell d’Espanya a Viena, amb correspondència permanent amb
ell, d’absoluta fidelitat a l’Arxiduc-emperador, i que, amb diferents graus
Aunque su peso político es muy diverso, son personas vinculadas, en uno u
otro modo, a Ramon de Vilana Perlas, secretario del Despacho Universal
en Barcelona y del Consejo de España en Viena, de absoluta fidelidad y
confianza de los círculos más cercanos al ya entonces Emperador. Por ello,
en 1734, cuando el reino pasó a manos borbónicas, los tres inician un
nuevo exilio.
Palabras clave: Nápoles, Solanes, Aguirre, Peyrí, virreinato austríaco.
Abstract
This work claims to study the influence and the responsibilities of three
Catalan lawyers during the Neapolitan Austrian viceroy when, after the
Spanish War of Succession and as consequent of the Utrecht’s treaties, this
territory remains under Vienna’s control. Although their political weight
are various, they are persons linked to Ramon de Vilana Perlas,  Universal
Office Secretary’s at Barcelona and Secretary of the Spanish Council at
Vienna, with absolute fidelity and confidence of the most nearby circle at
the in that moment already Emperor. For this reason, at 1734, when the
Kingdom was conquered by the Bourbons, they began a new exile.
Keywords: Naples, Solanes, Aguirre, Peyrí, Austrian viceroy.
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d’intensitat, pretenen aplicar en les institucions del Mezzogiorno una po-
lítica eficaç i amb visió d’Estat, realitzant el que, ja a finals del segle ante-
rior, havia estat perfilat per Francesco D’Andrea com el paper natural que
haurien de desenvolupar els juristes: situar-se entre el poder central i els
barons feudals, representant específicament els poders de l’Estat i en de-
fensa del bé públic.
En la gestió de les institucions i tribunals napolitans hi trobem la
pretensió d’aplicar la política que no s’havia pogut desenvolupar en el
govern de Carles III l’arxiduc a Barcelona per les circumstàncies pròpies
de la guerra i, tot i la curta durada del període i les dificultats derivades
d’una estructura social i jurídica encara de base absolutament feudal, neixen
algunes propostes innovadores en els camps polític, administratiu,
econòmic i financer, algunes de les quals serviran de punt de partença per
a les posteriors reformes borbòniques. Essent els màxims responsables
dels diferents tribunals i secretaries, i homes de tota confiança del govern
de Viena, com a executors d’aquests canvis hi trobem els esmentats juristes,
que configuren un nucli dur de poder entorn del virrei, al costat del qual
es mantenen fins a la fi del virregnat austríac, moment en el qual inicien
un nou exili.
La rellevància i el pes polític d’aquest juristes és divers i, per això,
també és divers l’espai dedicat a cadascun. Només d’un d’ells – Francisco
Solanes – disposem d’un text teòric, molt extens, que ens permet poder
comparar els raonaments exposats amb la pràctica política que va dur a
terme, tant a Barcelona com a Nàpols, i que, en conseqüència, el converteix
en el personatge més interessant d’estudiar i al que dedicaré més espai.
1. Qui són aquests juristes i com arriben a Nàpols?
No pretenc oferir una acumulació de dades biogràfiques, sinó,
solament, apuntar-ne algunes que poden ajudar a entendre els nivells de
responsabilitat política assolits durant el període que ens ocupa.
Francisco Solanes, mentre fou a Barcelona, a més de ser catedràtic de
Lleis a la universitat, es va destacar per una aferrissada defensa de
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l’ordenament jurídic i polític propi, tant en les Corts celebrades sota
Felip V com, sobretot, en les de 1705-1706. Fou, a més, defensor
d’Arnold Jäger, comerciant holandès resident a Barcelona, ciutadà honrat
i casat amb una catalana, en la causa d’expulsió decretada pel virrei l’any
1702, en un dels casos més destacats de vulneració de l’ordenament
legislatiu català vigent.
En les Corts de 1705-1706 va ser responsable, juntament amb Miquel
Calderó, de la redacció de la primera constitució o Llei d’exclusió de la
reial estirp dels Borbons al comtat de Barcelona i a la Corona hispànica, una
constitució d’altíssim contingut i rellevància polítics, definida per José
Mª Iñurritegui com «una de las cotas textuales más elevadas y decisivas
de la literatura política y constitucional de la guerra civil».1
A finals de 1700 havia publicat els dos primers volums de El empera-
dor político y política de emperadores, el tercer volum del qual aparegué la
primavera de 1706, tot just concloses les Corts sota l’arxiduc Carles.
Aquesta obra representa un ferm compromís de l’autor amb l’observança
de les lleis i amb el concepte de bé comú, des d’un sentit “republicà” de la
monarquia.
El títol complet de l’obra és El emperador político y política de empe-
radores. Vida del emperador Ulpio Trajano, sacada del Panegyrico de Plinio
Menor, y otros autores. Ilustrada con varias máximas políticas y morales. En
els dos primers volums, el discurs de Solanes segueix el Panegíric de Plini
el Jove, complementat amb un impressionant ventall d’autoritats, per
tal de reforçar els arguments exposats, tant des del punt de vista temporal
–des de l’antiga Grècia fins als seus contemporanis–, com des del punt de
vista dels diferents àmbits de coneixement: política, literatura sagrada i
profana, filosofia, jurisprudència, història...
En el seu conjunt, l’obra aporta tots els elements indispensables perquè
el governant esdevingui un príncep òptim: els fonaments teòrics basats
1. José M. IÑURRITEGUI, «Las virtudes y el jurista: el Emperador político de Francisco
Solanes y el amor a la patria», Pedralbes, 24 (2004), pp. 285-310.
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en nombroses autoritats antigues i modernes, les eines per a un bon govern,
però també, i derivat de l’anterior, els necessaris advertiments al sobirà,
en el sentit que aquest, per a ser respectat i obeït, ha de ser el primer a
respectar i complir les lleis.
Malgrat seguir el text de Plini, Solanes va més enllà i, en el primer
volum, detalla totes i cadascuna de les ciències que un príncep òptim ha
de conèixer, perquè, com ens diu recollint un pensament d’Alfons el
Magnànim que pren encara més sentit en una època de monarquies
absolutes, «el monarca sin letras no es más que un asno coronado».2  En
el segon volum, Solanes es fixa i desenvolupa totes les virtuts que ha de
tenir el príncep: fe, religió, esperança, caritat, penitència i prudència,
emmarcades, com és lògic pel moment, en una visió cristiana de la
política.3
Si el primer volum se centra en els atributs i en l’educació del príncep,
i el segon en les virtuts necessàries per a un bon govern, el tercer canvia el
plantejament anterior i, tot augmentant encara més el nombre i la categoria
d’autoritats, es basa en els dos pilars que Solanes considera bàsics en la
tasca del governant: la justícia i la fortalesa, analitzant acuradament totes
i cadascuna de les parts que les componen. És en aquest tercer volum de
l’obra on el compromís polític de l’autor es fa encara més evident, on
defensa la necessitat, el respecte i l’acompliment de les lleis, en primer
lloc per part del sobirà, on recorda al rei que «la majestad real no exime al
monarca del cumplimiento de su palabra: lo soberano del cetro no dis-
pensa al príncipe la igualdad de la conmutación»,4  on recomana un res-
pecte absolut pel valor de la justícia i la seva correcta aplicació:
En ninguna cosa quisiera yo más indignados a los reyes que al saber
que sus ministros son cómplices de injusticias e iniquidades: aquel que
2. Francisco SOLANES, El emperador político y política de emperadores, Josep Llopis,
Barcelona, 1700, I, p. 186.
3. SOLANES, El emperador, II, pp. 123-397.
4. SOLANES, El emperador, Josep Llopis, Barcelona, 1706, III, p. 60.
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está elevado al trono de la justicia para ejecutar el derecho no debe tor-
cer la senda de tan justificado ejercicio: el juez que no administra justi-
cia no es juez.5
En aquests tres volums, Solanes sorprèn per fugir dels arguments més
exaltats de les proclames dels anys 40 del segle anterior i dels arguments
mítics, per retornar a la justificació jurídica romana, recolzada tant en
autors clàssics com en humanistes i en els seus contemporanis contraris a
les teories de la raó d’Estat, destacant el seu plantejament d’un
republicanisme cívic, no en el sentit antimonàrquic, sinó en la primacia
del compromís del príncep amb el bé comú. Alhora, segueix inicialment
la visió contractual, l’equilibri entre rei i regne, propugnada per juristes
de la postguerra de Secessió (Rafael Vilosa, Cristòfor Crespí o Llorenç
Mateu) com a part del seu plantejament conciliar, però en Solanes és clar
l’objectiu del bé comú, que suposava, com assenyala Iñurritegui, una
novetat de gran valor en el seu temps i en el seu context:
La salud pública de la patria requería sin distinción un compromiso moral
y político imposible de fundar y fundamentar fuera de los dominios de la
virtud... Ese era el reto del verdadero príncipe. Y esa la más elevada mira
que le había de guiar en su política: generar con su virtuoso gobierno no
sólo un flujo de estima y admiración entre los ciudadanos, sino un autén-
tico modelo y referente de imitación en el servicio de la patria.6
Va arribar a Nàpols no pas com a exiliat després del final de la guerra,
sinó l’agost de 1707, aproximadament un mes després que les tropes
austríaques conquerissin el Regne i, des del primer moment, se li van
confiar càrrecs importants, càrrecs que continuà desenvolupant, sempre
amb la màxima confiança de Ramon de Vilana Perlas, fins a la caiguda
5. SOLANES, El emperador, III, p. 116.
6. José M. IÑURRITEGUI,  Gobernar la ocasión. Preludio político de la Nueva Planta de
1707, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, Madrid, 2008, p. 107-109.
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del Regne a mans borbòniques el 1734. En aquest sentit, ocupà una
plaça al Sacro Regio Consiglio, va ser assessor del general Carafa i
posteriorment del virrei a Sicília, membre de la junta d’estat, membre
del Consell d’Espanya de Viena, regent del Consiglio Collaterale i,
finalment, president del Sacro Regio Consiglio, a més de presidir nombroses
juntes per a perseguir delictes de caire econòmic i polític.
El segon jurista estudiat és Josep Aguirre, fill de Domènec Aguirre, que
havia estat president del Consell d’Aragó, membre de la junta d’estat durant
la guerra i que va marxar de Barcelona el març de 1713 amb l’emperadriu.
Josep Aguirre va romandre a la ciutat durant el setge7  i va ser després del final
de la guerra que marxà a l’exili. Havia estat jutge de cort a la Reial Audiència
Criminal de Catalunya.8  A Nàpols, va ser conseller del Sacro Regio Consiglio
i president i lloctinent de la Regia Camera della Sommaria, el principal tribu-
nal econòmic del Regne, a més de responsable de la junta de Marina i membre
del consell del Banco di San Carlo, que havia de servir per recomprar els
arrendaments fiscals que estaven alienats.9
Lleó Peyrí segueix una trajectòria força paral·lela a la de Josep Aguirre.
També havia estat jutge de la Reial Audiència de Catalunya10  i també
marxà després de la caiguda de Barcelona, concretament el 12 de setembre,
juntament amb el protonotari Joan Francesc de Verneda, embarcant-se
cap a Mallorca.11  Posteriorment, a més a més, va contraure matrimoni
amb una de les germanes de Josep Aguirre, Clemència. A l’exili napolità,
va ser conseller del Sacro Regio Consiglio, secretari d’estat i de guerra, i
regent del Consiglio Collaterale.
7. Francisco de CASTELLVÍ, Narraciones históricas, edición de Josep M. Mundet i Gifre
y José M. Alsina Roca, Fundación Fco. Elías de Tejada y Erasmo de Pércopo, Madrid,
1999,  vol. III, p. 706.
8. Archivio di Stato di Napoli (ASNa), Consiglio di Spagna, Dispacci lettere ed ordini
reali, lligall 235, f. 67v-68r.
9. Antonio DI VITTORIO, Gli austriaci e il Regno di Napoli 1707-1734. Le finanze
pubbliche, Giannini Editore, Nàpols, 1969, p. 77.
10.  CASTELLVÍ,  Narraciones, vol. III, p. 307.
11.  CASTELLVÍ,  Narraciones, vol. IV, p. 353.
NEUS BALLBÉ
964
2. Quina situació política troben quan arriben a Nàpols?
Crec necessari exposar algunes particularitats de l’organització políti-
ca i administrativa del regne de Nàpols, sense les quals no es pot entendre,
al meu parer, el per què de la política seguida pels austríacs.
La primera singularitat es refereix a la titularitat del Regne que, des
del segle XII, ostentava la Santa Seu i, per tant, com a feu pontifici que
era, corresponia al Papa atorgar la investidura cada vegada que es produïa
un relleu de monarca, cedint el control a canvi d’un tribut anual, de «7
mila scudi d’oro ed un cavallo bianco, detto chinea, in segno di reverente
sottomissione».12  Aquesta particularitat comportà nombrosos conflictes
entre tots dos poders –papal i reial– al llarg de la història: un dels més
destacats es produí durant la guerra de Successió, quan no se celebrà la
cerimònia d’investidura de Felip V per negativa papal, servint aquest fet
per a justificar el posterior reconeixement, per part de Roma, de l’arxiduc
Carles com a successor dels territoris de la monarquia hispànica, inclòs el
regne de Nàpols.13  Per tant, encara que de facto entre 1700 i 1707, Felip
V no fou mai considerat de iure com a legítim monarca de Nàpols.
En segon lloc, cal destacar la particularitat del parlament napolità
que, introduït per  Alfons el Magnànim, no va tenir mai un pes polític
comparable al de les Corts aragoneses o catalanes, ni al d’altres assemblees
d’estat europees. Ni el Magnànim ni el seu fill Ferrante juraren, en seu
parlamentària, el respecte als costums i usos del regne, ni les demandes
presentades pels barons i aprovades pel sobirà eren, des del punt de vista
jurídic, lleis pactades, ni tampoc les concessions especifiques foren sempre
l’automàtica contrapartida de les contribucions ordinàries i extraordinàries.
Tot i que el virregnat espanyol durà des de 1516 fins a 1707, només
fins al 1642 el parlament es reunia regularment cada dos anys i la seva
12. Pietro GIANNONE, Vita scritta da lui medesimo, Generoso Procaccini, Nàpols,
1998, vol. II,  p. 138.
13. Luis RIBOT, pròleg a David MARTÍN MARCOS, El Papado y la Guerra de Sucesión
española, Marcial Pons, Madrid, 2011, pp. 11-16.
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funció era determinar l’entitat i el repartiment de les càrregues tributàries.
El control, per part del virrei de les funcions del parlament es va anar
intensificant progressivament, fins al punt d’imposar a les ciutats reials,
i probablement als mateixos barons, de conferir la procuració a
determinades persones, totes naturalment fidels a les directives de
l’autoritat, a més de la facultat d’intervenció en l’elecció dels dotze
diputats que corresponien als barons del Regne. Si a això s’hi afegeix
que procuraven tenir un síndic que els fos particularment devot i que,
des de 1548, designaven l’electe del Poble en el govern de la ciutat, es té
un quadre eloqüent de la situació i s’entén com, sovint i de manera
potencial, el control del virrei representava un gran obstacle per al
desenvolupament del parlament napolità.14
En tercer lloc, el govern de la ciutat de Nàpols. En els segles XVI i
XVII, el síndic napolità «aveva una funzione eminente, inusuale nel pa-
norama europeo, di “coordinatore-presidente” dell’assemblea», precedia
als barons i altres síndics, presidia els treballs del parlament i de la comissió
especial (la Diputació per a les mercès), i era qui responia el discurs del
virrei, mentre que en els parlaments aragonesos aquesta funció corresponia
al protonotari del Regne.15
La importància política de la ciutat augmentà després de la manca de
convocatòria del parlament, i és en el tribunal ciutadà de S. Lorenzo on es
discuteix i vota el donatiu bianual ordinari d’1.200.000 ducats. Aquest fet
comportà, no tant un canvi de representativitat com un canvi en el significat
de la representació política: la transferència de l’escenari parlamentari al mu-
nicipal va significar redimensionar la gran noblesa titulada i l’aliança del po-
der regi amb els patricis ciutadans o, més concretament, amb aquella part del
14. Guido D’AGOSTINO, Parlamento e società nel Regno di Napoli secoli XV-XVII,
Guida, Nàpols,1979.
15. Francesco SENATORE, «Parlamento e luogotenenza generale. Il regno di Napoli
nella Corona d’Aragona», J.A. Sesma Muñoz, coord., La Corona de Aragón en el centro de
su historia (1208-1458). La monarquía aragonesas y los reinos de la Corona, Gobierno de
Aragón y Grupo CEMA, Saragossa, 2010, pp. 435-478.
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patriciat napolità menys dotada de recursos econòmics, de feus i de capacitat
política i, per tant, més controlable per part del virrei.16
Hi ha un altre aspecte que cal tenir present: el control dels tribunals. A
Nàpols hi hagué una potenciació del cos jurídic, per part de l’aparell virregnal,
com a fre a les aspiracions polítiques i de poder de la noblesa del Regne. Es
va recompondre el consens al voltant de la Corona, impulsant un equilibri
en el govern de les institucions; l’obertura a l’aristocràcia fou en certa mesu-
ra redimensionada i, alhora, va madurar una hegemonia de l’aparell minis-
terial substancialment controlat per la gran burocràcia togada.17
Aquest poder dels juristes arrenca del moment en que es creà el Consiglio
Collaterale, instituït per Ferran el Catòlic el 1507. Amb l’arribada del
virrei Pedro de Toledo el 1532, la funció de direcció política fou
progressivament buidada, reforçant la de cancelleria, el paper central de la
qual es confiava als regents, que assistien al virrei en temes de govern. A
partir de la segona meitat del segle XVI, les funcions i el poder concret
dels virreis foren gradualment dimensionats a favor del Collaterale. Aquesta
situació va portar a Pier Luigi Rovito a afirmar que:
tra Cinque e Seicento i vicerè avevano fatto da supporto alla silenziosa
conquista del potere da parte dai legali. Ma, rafforzatasi e consolidatasi
quell’accesa, la potestas vicereale era stata la prima a fare le spese del
nuovo assetto. Nella respublica dei togati, insomma, i vicerè erano
divenuti gli ostaggi dell’establishment locale.18
16. Giovanni MUTO, «Alla vigilia della rivoluzione: istituzioni di governo, congiuntura
economica, ceti sociali», R. Ferrero Micó i L. Guia Marín, eds., Corts i parlaments de la
Corona d’Aragó. Unes institucions emblemàtiques en una monarquia composta, Publicacions
de la Universitat de València, València, 2008, pp. 413-427.
17. Una visió del context polític general del regne de Nàpols en aquest període es
troba a Neus BALLBÉ, «Les juntes: institucions representatives a Nàpols durant el virregnat
austríac (1707-1734)», Jornades sobre les comissions de treball de les institucions parlamentàries
i representatives (segles XV-XXI), Barcelona, 15-16 febrer 2013 (en premsa).
18. Pier Luigi ROVITO, Respublica dei togati. Giuristi e società nella Napoli del Seicento,
Jovene, Nàpols, 1981, p. 39.
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Després de la revolta de 1647, i fins al 1709, entre els juristes
napolitans apareixen clarament dues posicions diverses: la que segueix un
tancament corporatiu en defensa del status quo i la que, a finals del segle
XVII, segueix el racionalisme de Francesco D’Andrea, i que posava
l’atenció, sobretot, però no només, en els projectes de desenvolupament
econòmic. Malgrat que el juliol de 1707 Carles III havia proclamat des
de Barcelona que res no es canviés en els tribunals i en el govern de Nàpols,
probablement també per la indefinició sobre quin seria finalment el
pretendent que s’establiria al Regne, un cop les negociacions de pau
permeteren considerar que seria la casa d’Àustria que en mantindria el
control, en la segona meitat del 1709 la gestió austríaca comença a canviar:
Si qualificava per le sue forti (anche se sterili) ambizioni culturali,...
Oltre che ostili al governo pontificio, Carlo III e i suoi consiglieri si
mostrarono insofferenti degli inveterati abusi, erano animati da una
forte carica antifeudale, decisi a smuovere le acque stagnanti
dell’economia e delle rendite parassitarie.19
Segons Rafaelle Ajello20  existia, però, una clara situació de “parasitisme
burocràtic”, de descomposició econòmica, d’impostos en condicions
anàrquiques, de pèrdua de l’instrument fiscal per part del govern; les
institucions jurisdiccionals i administratives a Nàpols havien assolit un nivell
excepcional, i es presentaven més fortes que en cap altra regió italiana, agreujat
per la llunyania física del sobirà, de la cort i del govern central. El mateix
autor apunta que aquest parasitisme fou el caràcter destacat de l’organització
Estat-societat al Mezzogiorno, des que el 1542 Pedro de Toledo va executar
l’estratègia política d’excloure els consellers de capa nobles del Collaterale, feu
tancar les acadèmies nobiliàries, on es tractaven temes patriòtics i militars, i va
19. Raffaele AJELLO, «Lo Stato e la società degli Austriaci e dei Borboni. La transizione
dalla republica dei togati all’assolutismo», L. de Rosa i L. M. Enciso Recio, coords., Spagna
e Mezzogiorno d’Italia nell’età della transizione. Stato, finanza ed economia (1650-1760),
Edizioni Scientifiche Italiane, Nàpols, 1997, pp. 189-237.
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dissenyar un sistema de defensa de les costes del Regne, amb un fort control
centralitzat, que també allunyava la noblesa de les tasques militars. El proble-
ma fou que aquesta estratègia dels espanyols estava dissenyada des de
mentalitats estàtiques, tradicionals i d’un moralisme a l’antiga i
gli spagnoli crearono ulteriori blocchi contro tutte le possibili novità:
smilitarizzarono la nobiltà di spada, esaltarono un ceto assai meno
reattivo, quello dei sacerdotis juris. In questo contesto la cultura si
mantenne patriarcale, ostile alla modernità.21
Després de més de 150 anys de funcionament d’aquest sistema, amb
tots els llasts que comportava des de tots els punts de vista –polític i
administratiu, però, també, econòmic i social– tot intent de millora que
no sacsegés profundament tots i cadascun dels àmbits de la vida del Regne
estava, si no condemnat al fracàs, sí que a l’obtenció d’uns rèdits discrets.
Més encara amb el sobirà llunyà. Això no obstant, aquests intents van
existir durant el període austríac, sobretot a partir de 1709. Força anys
més tard, el cardenal Althann, virrei entre 1722 i 1728, expressava
contínuament les seves intencions de superar aquesta situació i de
rafforzare il potere di Carlo VI, creare un diverso regime di più rigida
legalità e combattere non solo le consorterie local, ma lo stretto
collegamento che esse avevano con la corte di Vienna. Il problema che
emerse presto... riguardò il modo d’interpretare quella «legalità».22
Empresa no gens fàcil, tenint en compte, a més, que una de les
dificultats que Althann detectà per a poder canviar el funcionament
20. Raffaele AJELLO, «Il viceré dimezzato. Parassitismo economico e costituzionalismo d’Antico
Regime nelle lettere di M.F. von Althann», Frontiera d’Europa, 1995 (1),  pp. 121-220.
21. Raffaele AJELLO, «La tradizione giuridica meridionale nel quadro europeo», Fontiera
d’Europa, 2008 (1-2), pp. 1-112.
22.  AJELLO, «Il viceré».
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burocràtic napolità són els estrets lligams existents entre l’entorn immediat
de l’Emperador a Viena i alguns ministres napolitans, de manera que
aquesta relació, sovint, «passava al di sopra della sua persona, spesso la
ignorava, ne condizionava e limitava fortemente i poteri. Rialp aveva stabilito
un raccordo diretto con le strutture economiche e politiche napoletane».23
Els esforços realitzats per part del virrei per controlar el Collaterale, l’únic
tentatiu real dut a terme per un virrei per contrastar l’extrapoder ministerial,
van rebre una resposta contundent des de Viena, del mateix Emperador,
confirmant que «erano i reggenti, e non il vicerè, le autorità giuridiche del cui
voto collegiale bisognava tener conto in caso di contrasti e di difformità».24
Els enfrontaments foren continus durant els dos triennis de virregnat
del Cardenal, derivats, d’una banda, del seu caràcter autoritari i, de l’altra,
del “blindatge” dels regents del Collaterale davant tot intent d’imposició
dels projectes del virrei. Aquestes topades van aconseguir que les dues
tendències existents entre els membres del tribunal –conservadors i
“moderns” –s’aliessin contra Althann amb l’objectiu de defensar aquelles
temàtiques que els eren comunes: «la difesa ad oltranza delle “regalie”
sovrane, la convizione della praestantia del Collaterale, l’opposizione ad
ogni tentativo d’intromissione da parte delle segreterie vicereali».25
Foren els anys entre 1725 i 1733, però, molt importants en la història
del regne de Nàpols, «caratterizzati da aspetti di una vivacità culturale
tale da aprire la via ad un illuminismo precoce»,26  amb personalitats de
relleu en el camp polític (Gaetano Argento), amb la difusió de les idees
de Pietro Giannone i de la Scienza nuova de Vico i el floriment del teatre
i de la música, gràcies a Pergolesi, Scarlatti o Mancini.
Donat el caràcter plenament feudal del Regne, l’últim element a tenir
en compte és el particular “estat jurisdiccional”, això és la coexistència de
nombrosos poders en els mateixos territoris i competències, amb la
23.  Ibidem.
24. Imma ASCIONE, «I Notamenti del Collaterale redatti da Niccolò Fraggianni»,
Frontiera d’Europa, 2008 (1-2), pp. 113-305.
25. Ibidem.
26. Ibidem.
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conseqüència que mancava una autoritat capaç de coordinar el govern de
la perifèria. L’extraordinari poder jurisdiccional local dels barons,
aconseguit gràcies a la cessió de poder polític, va impedir que les audiències
provincials desenvolupessin un paper semblant al de les intendències fran-
ceses.27  De fet, els nobles van perdre, el 1542, tot relleu i influència
constitucional en el pla del govern legal i central, però això no exclou que
conservessin en llurs mans, especialment a les províncies, altres fortes
eines de poder.28
El breu període del virregnat austríac, que mantingué durant vint-i-
set anys més el govern d’un virrei sobre la preexistent estructura castella-
na, tingué, però, vius signes de millora, de modernització i d’accentuat
desenvolupament, no tant en el camp financer com en l’econòmic i ju-
risdiccional.29  Considerat fins fa pocs anys com una simple continuació
del més llarg període de dominació castellana presenta, però, alguns aspectes
en base als quals és possible parlar d’una certa diferenciació entre aquest i
el precedent període, sobretot des de 1647-48 en endavant. Aquesta
diferenciació, tanmateix, no ho és tant pels resultats obtinguts, sinó pels
intents de millora, quan no de veritable i pròpia renovació, que
l’administració habsbúrgica va provar d’aplicar en l’aparell econòmico-
financer i polític del País.30  Carles III l’arxiduc va mantenir l’estructura
administrativa existent al Regne, però va provar de col·locar, en les
més altes magistratures, homes de la seva màxima fidelitat i, sobretot,
amb estrets vincles personals amb Ramon de Vilana Perlas que, també
a Viena, va continuar gaudint de la màxima confiança del ja llavors
Emperador.
27. Prefaci de Aurelio MUSI, a Angelo DI FALCO, Il governo del feudo nel Mezzogiorno
moderno (secc. XVI-XVIII), Terebinto Edizioni, Avellino, 2012, p. X.
28. ASCIONE, «I Notamenti».
29. Joe MAZZOLENI, Le fonti documentarie e bibliografiche dal sec. X al sec. XX conservate
presso l’Archivio di Stato di Napoli, Archivio di Stato di Napoli, Napoli, 1978, vol. I, p. 98.
30. Antonio DI VITTORIO, «La mancata numerazione dei fuochi del 1732 nel
Viceregno austriaco di Napoli», Temi e problemi di economia asburgica tra Vienna e Napoli
secolo XVIII, Athesia, Innsbruck-Bozen, 2009, pp. 41-67.
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En els darrers anys de govern habsbúrgic de Nàpols trobem, però,
un gran contrast entre l’expansió de noves idees en el camp econòmic
a la cort de Viena i, alhora, la incapacitat del mateix govern impe-
rial de dur-les a terme, que s’encallaren tant per manca de recursos
financers com per les resistències locals. Alguns exemples són el fracàs
del projecte del Banco di S. Carlo, que havia de recomprar els
arrendaments fiscals alienats, la junta per a la numeració dels focs
dels Regne, que havia de posar al dia el cens de població per
actualitzar els pagaments fiscals corresponents, o la junta del bon
govern, que havia de servir per resoldre el problema de l’excessiu
endeutament de les universitats del Regne. S’inicià, a més, la
intervenció en l’ordenament de les duanes i del comerç, tot i que els
projectes no arribaren, tampoc, a bon port.
3. Quin paper desenvolupen aquests juristes a Nàpols?
La persona amb un bagatge i un pes polític més transcendent fou,
sens dubte, Francisco Solanes. Com ja he apuntat, va arribar a la ciutat
aproximadament un mes més tard de la conquesta austríaca i, de seguida,
va ocupar un lloc al Sacro Regio Consiglio, motiu pel qual va sol·licitar
que se li concedís privilegi de noblesa,31  tot i que no se li atorgà fins
alguns anys més tard.32  Des del primer moment, se li van confiar afers
importants i se’l nomenà responsable de diverses juntes i comissions
d’investigació de delictes. Una de les més rellevants fou la presidència
d’una junta que s’havia d’ocupar de les irregularitats comeses per dos
administradors del Banco e Monte della Pietà que, si bé no constitueixen
un dels casos de males pràctiques més greus, comportà un problema
31. ASNa, Consiglio di Spagna, Consulte decreti memoriali, lligall 156, f. 113.
32. Privilegi del 26 de juliol de 1727, concedint-li el títol de comte sobre feu o terra
que adquirís al regne de Nàpols i, en interim, sobre el cognom. ASNa, Consiglio di
Spagna, Dispacci lettere ed ordini reali, lligall, 230, f. 52r.
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d’enfrontament amb la jurisdicció eclesiàstica, ja que els acusats es van
refugiar en una església. Aquests conflictes de jurisdicció van ser una
constant durant tot el període, com denoten algunes cartes enviades molts
anys després per Solanes al marquès de Rialp. Per exemple, el febrer de
1725 va escriure: «De lo que puede inferir Vª Illª quanto en este Reyno
de Nápoles los Ecclesiásticos son los protectores de los delinquentes y
estorban el castigo exemplar de los delitos».33
De fet, quan Solanes va arribar a Nàpols, va coincidir amb una
generació de juristes que pensaven com ell: al voltant de Gaetano Argen-
to, i en els inicis del virregnat austríac, s’havia format el jurisdiccionalisme
napolità, hereu de les teories de Francesco d’Andrea i de Giuseppe Valletta,
que es volien alliberats de qualsevol influència i ingerència de l’Església
en els afers d’Estat i, sobretot, lliures del domini del Papa. Era una
orientació jurídica i civil
che tendeva a ridurre la sovranità della Chiesa nel Regno a vantaggio
di quella dello Stato e a collocare il diritto civile in posizione di
preminenza nei confronti di quello canonico. Argento fu prosecutore
di quella tradizione del Diritto romano che nel Viceregno dava una
valida spinta alla lotta anticuriale in quanto: da un lato rafforzava il
potere regio (a deo rex, a rege lex) riducendo la barbarie dello jus
feudale, dall’altro affermava la preminenza della salus publica e degli
jura civitatis sulle prerogative personali e despotiche del Sovrano che
dovevano piuttosto esser volte al bene pubblico.34
Exactament el mateix que Solanes havia defensat en el seu Emperador
político i que continuà defensant des de tots els càrrecs que va ocupar
durant el virregnat napolità.
Abans d’acabar la guerra de Successió, es va ocupar de fer arribar blat
a Barcelona. El 1709 va escriure als consellers de la ciutat informant de la
33. Haus-, Hof- und Staatsarchiv (HHStA), Neapel Korrispondenz, lligall 192, s.f.,
carta del 25 de febrer de 1725.
34. Giulio de MARTINO, «Introduzione» a Pietro GIANNONE, Vita, vol. I, p. 9.
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compra de forment35  i, entre març i agost de 1714, escriu a Ramon de
Vilana Perlas d’haver rebut nombroses cartes de Barcelona, informant
sobre la situació del setge, i que havia realitzat diverses gestions per a la
tramesa de blat a través de Mallorca. Entre aquestes cartes, li envia un
informe de Novedades que han venido de Barcelona por cartas a 8 abril
1714,36  on li fa saber quines són les provisions amb què comptava la
ciutat, com poder fer arribar el blat per la via de Mallorca, quina és la
situació de la defensa, i com evoluciona la guerra a la zona del Maresme
i a Vic.
L’any 1711 demana per carta a Juan Antonio Alvarado poder tornar a
Barcelona, ocupant la plaça espanyola de regent per Nàpols al Consell
d’Itàlia, per poder atendre una germana que estava sola,37 petició que
reitera l’any següent a l’arquebisbe de València.38  Però no tornà mai més
a Catalunya.
A més de continuar desenvolupant les seves responsabilitats en les
diverses juntes i tribunals napolitans, segons informa Castellví,39  el 1714
Solanes traduí a l’italià el Despertador de Catalunya, publicat l’any ante-
rior, amb el títol de Svegliarino di Catalogna.
La seva preocupació pel bon funcionament de la política aplicada
a Nàpols es manifestà en diverses cartes escrites al marquès de Rialp,
ja des d’immediatament acabada la guerra, quan una allau d’exiliats
arribà a la ciutat. En aquest sentit, es queixava que «se han repartido
acá algunos millares de ducados para catalanes y españoles venidos de
Cataluña después de la evacuación pero con poca justicia a los que lo
merecían».40
35. HHStA, Neapel Korrispondenz, lligall 192, s.f., carta del 2 de setembre de 1709.
36. HHStA, Neapel Korrispondenz, lligall 192, s.f.
37. HHStA, Neapel Korrispondenz, lligall 192, s.f., carta del 19 d’octubre de 1711.
38. HHStA, Neapel Korrispondenz, lligall 192, s.f., carta del 5 d’abril del 1712.
39. CASTELLVÍ, Narraciones, vol. III, pp. 583-584. En l’exemplar que he pogut
consultar a Nàpols, però, enlloc no hi ha constància de qui fou el traductor.
40. HHStA, Neapel Korrespondenz, lligall 192, s.f., carta del 4 de desembre de 1714.
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En l’abundosa correspondència escrita a Ramon de Vilana Perlas, a
més de fer-li arribar informacions de caire personal, com el seu delicat
estat de salut,41  i fins a l’any 1731, Solanes analitza el funcionament de
les diverses institucions del Regne, n’assenyala les mancances i els abusos,
i proposa solucions.
Un moment particularment delicat es produí després del nomenament
del cardenal Althann com a virrei. Quan aquest arribà a Nàpols, el juny
de 1722, amb l’encàrrec de redimensionar el ministeri togat, va decidir
desenvolupar aquesta funció de la manera més àmplia possible, reforçant
el poder de Carles VI, com he apuntat anteriorment. El govern d’Althann
es caracteritzà pels greus enfrontaments que va tenir amb els membres
del Collaterale i finalitzà amb el procés que el mateix tribunal va obrir
contra ell tan aviat com va deixar el càrrec.42  Tenint en compte que el
cardenal havia estat protegit per persones que ocupaven importants càrrecs
al Vaticà, i seguint la màxima que les diverses jurisdiccions no han
d’interferir entre elles, després d’una audiència amb Sa Santedat, Solanes
va escriure al marquès de Rialp:
Me habló de muchas cosas de jurisdicción, y yo le respondí que mi
Augmº Amo tanto por el carácter que tiene de defensor y abogado de la
Iglesia, como por la innata piedad le asiste, no quiere otro que lo que es
de Dios sea de Dios, y lo que es del César sea del César, y que cuando
cada jurisdicción se contiene en los límites de su esfera, es fácil unir el
Sacerdocio con el Imperio.43
Fou molt crític amb les actuacions virregnals d’aquest període, sobretot
amb el nomenament de secretari del Collaterale imposat per Althann,
passant per alt no solament el parer d’aquest tribunal, sinó, a més, excloent
la persona proposada per ocupar el lloc, a banda de queixar-se al marquès
41. HHStA, Neapel Korrespondenz, lligall 192, s.f., carta del 5 de juliol de 1725.
42. ASCIONE, «I Notamenti».
43. HHStA, Neapel Korrispondenz, lligall 192, s.f., carta del 29 de desembre de 1730.
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de Rialp dels intents d’injerència del virrei en una de les juntes que dirigia:
Yo estoy en poca gracia de dicho señor virrey desde que su Magd C.
y C. me nombró cabo de la junta de la visita del juez de Vicaría Dn
Miguel Cito por causa que ya por obligación he tenido de defender
la jurisdicción de la junta porque creo que su Emª hubiera querido
que yo con confianza le hubiera participado los secretos de la junta,
lo que hubiera sido faltar a la Cesárea y Real confianza. Y así V.
Illma me defienda en ese particular.44
Posteriorment, es lamentava que el virrei l’hagués apartat de dues
delegacions que presidia (la del Banco della Pietà i la del peix), que
significaven uns ingressos addicionals de cinc-cents ducats anuals, i que,
després de més d’un any, li hagués donat la de la farina que era només de
133 ducats anuals, motiu pel qual diu al marquès de Rialp que no pot
mantenir-se amb la dignitat necessària al càrrec.45
L’1 de novembre de 1725 és nomenat regent del Suprem Consell
d’Espanya de Viena, ocupant la plaça vacant per mort de Domènec
Aguirre, alhora que consultor del virrei de Sicília.46  La seva salut precària,
però, el portà a escriure al marques de Rialp:
Solo mi disgusto es (y suplico a V.S. lo ponga en su soberana compren-
sión) la poca salud que gozo, la cual unida a mis pocos talentos no
podrá darme lugar a servirle como siempre he deseado, y sacrificar mi
vida en su servicio. Espero, pero, de su gran piedad que si el aire de
dicho país aumentara mis achaques se compadecerá de mi, y me mu-
dará en otro temple de aire más favorable.47
44. HHStA, Neapel Korrispondenz, lligall 192, s.f., carta del 15 de desembre de 1724.
45. HHStA, Neapel Korrispondenz, lligall 192, s.f., carta del 9 d’agost de 1725.
46. ASNa, Consiglio di Spagna,  Privilegi e provvedimenti concernenti la Sicilia, 127,
fols. 238-239.
47. HHStA, Neapel Korrispondenz, lligall 192, s.f., carta del 4 de setembre de 1725.
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Com a president del Sacro Regio Consiglio va intentar introduir refor-
mes que en milloressin el funcionament i que, sobretot, no eternitzessin
els processos que s’hi duien a terme. En aquest sentit, va escriure al marquès
de Rialp:
El día doce del corriente tomé la posesión de mi plaza de presidente del
S. C. de Santa Clara de que doy noticia a V.E. He renovado la antigua
planta de las horas, que se ha de entrar en Consejo según los despachos
de los SS. Virreyes y práctica del presidente Ulloa, con la cual acaba en
todos los tiempos el Consejo una hora antes del mediodía. Puede ser que
tal vez llegue aquí alguna lamentación (contraria de la que antes llegaba
de entrarse tarde) porque dirán que los tiempos ahora se han mudado, y
que saliéndose tarde de las conversaciones es un poco muy de mañana. A
poco a poco procuraré reformar todos los abusos que conviniere, y siem-
pre con el deseo de acertar y de merecer los frecuentes órdenes del mayor
agrado de V.E. los quales deseo con toda solicitud.48
El 5 de gener de l’any següent escrivia al mateix marquès que «en
nuestro Sacro Consejo hay un abuso de que aquellos consejeros que han
sido abogados continúan aun a tomar la provisión de abogados... y con
esto consultan y escriben alegaciones por las causas y en nombre aje-
no...».49  De quatre dies més tard, és una ordre de l’Emperador amb
instruccions per a la reforma del funcionament del Consell a fi d’evitar
abusos, endarreriments i manca de claredat en la redacció de les sentències
i que reculls les propostes fetes per Solanes.50
Entre el 28 de desembre de 1731 i el 28 de maig de 1734 no hi ha
cartes conservades enviades al marquès de Rialp. D’aquesta darrera data
és l’informe del consell de guerra celebrat amb generals i amb el comte de
48. HHStA, Neapel Korrespondenz, lligall 192, s.f., carta del 15 de desembre
de 1730.
49. HHStA, Neapel Korrespondenz, lligall 192, s.f., carta del 5 de gener de 1731.
50. ASNa, Sacro Regio Consiglio, Notamenti, lligall 783, s.f.
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Cervelló, quan la pèrdua del Regne semblava imminent, i en el qual
decidiren marxar de Bari, embarcant el virrei, Giulio Visconti, cap a Pes-
cara el dia 21. Pel que respecta a Solanes,
El día 22, cerca las 23 horas me embarqué junto al conde Peyrí en
un bergantín que estaba destinado para el Sr conde de Cervellón, en
el qual dho Sr nos acogió: navegamos toda la noche por las costas de
Giovenazzo, Molfetta, Bisceglia y Barletta, y al amanecer… llega-
mos a Pescara [el dia 26].51
El darrer consell de guerra del virregnat austríac fou el 6 de juny a
Ancona, amb la participació del virrei Visconti, del comte de Cervelló,
de Francisco Solanes (president del Sacro Regio Consiglio), de Lleó Peyrí
(regent del Collaterale) i de Josep Aguirre (lloctinent de la Regia Camera
della Sommaria).52  En aquest consell,
Il Sige Regte Peyri disse poi che li suoi interessi lo chiamavano a Roma,
che con la mutazione dell’aria si avvicinava, e che qui non avrebbe più
avuto che fare, domandava a S.E. il permesso di portarsi a Roma, da
dove però sarebbe venuto ad ogni orde e chiamata di S.E. Il conte
Aguirre domandò l’istesso permesso, e in sostanza per li medemi motivi.
Il conte Solanes disse che starà con S.E.
Em sembla interessant reflectir algunes opinions, de procedència di-
versa, del seu pas per les institucions napolitanes: la primera d’un infor-
me fet després de l’arribada de Carles de Borbó sobre tots els membres
dels tribunals del Regne; la segona, d’un anònim que, el 1733, va escriure
una memòria amb els seus consells al virrei Visconti; la tercera de Pietro
Giannone, jurista napolità exiliat a Viena.
51. HHStA, Neapel Korrespondenz, lligall 192, s.f., carta del 28 de maig de 1734.
52. Società Napoletana di Storia Patria (SNSP), Manoscritti, Ms. XXI.A.6, Vicereame
austriaco. Guerra di Successione, 1729-1734, vol. II, document 280.
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En el primer document es diu: «È catalano, uscito da Napoli due giorni
prima del Viceré. È buon Ministro bastantemente capace e pontuale, ma
fugge la fatica ed ama il divertimento anche a riguardo della sua poca salute».53
En el segon document, l’Anònim escriu:
Il presidente del Sacro Regio Consiglio Solanes, il quale suole spesso
assistere in Collaterale per riferir gli affari della real giurisdizione e per
altre congiunture per le quali vien chiamato ed invitato dal signor viceré,
per essere stato Consigliere di Santa Chiara per lo spazio d’anni diciotto
e poi Regente di Collaterale, consultore di Sicilia, ed alla fine Regente
nel Conseglio di Vienna, è assai inteso non men del foro che della real
giurisdizione, ma per la sua età ed infermità alla quale spesso soggiace,
si è reso inabile alle fatiche, e piú colla presenza che colla mente ed
eloquenza assiste nel tribunale del Sacro Consiglio, dove ha fatto un
saggio e nuovo regolamento per lo disbrigo delle cause, alle quali bada
con somma providenza e fabrica, essendo per altro uomo assai verace e
puntuale ed osservante delle buone e sagrosante leggi dell’amicizia.54
Finalment, Pietro Giannone, que es caracteritzà per una forta aversió cap als
catalans que eren a Viena, especialment cap al marquès de Rialp i el seu entorn, el
1730, quan s’havia de proveir la plaça de president del Sacro Regio Consiglio, escrivia:
Il Solanes, per essere stato cattedratico in Barcellona, e poi, per più
anni, consigliero dello stesso Consiglio, avea acquistato quale pratica
del medesimo, né era cotanto nudo di scienza legale; ma il suo naturale
un poco rustico e ributtante, ancorché incorrotto ed amante della
giustizia, lo rendeva poco grato ed accetto a’ Napoletani. Si aggiungeva,
che l’avanzata età e l’esser sottoposto ad insulti apoplettici l’avean reso
quasi stupido ed illetarghito... Con tutto ciò questi, sopra gli altri, fu
eletto. E non già per serbar l’alternativa,... ma perch’era compatrioto
53. ASNa, Segreteria di grazia e giustizia, Biografie dei Magistrati, lligall 1, f. 24r.
54. ANÒNIM, Memoria per l’eccell.mo sig.r Conde d. Giulio Visconti destinado da S.M.C.C.
per viceré nel Regno di Napoli, 1733, pp. 124-125.
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del marchese Rialp, suo amico, sin da ch’era cattedratico in Barcellona,
e perché, sicome possedeva nella regia Camera di Napoli per
luogotenente Aghir [Josep Aguirre], catalano, così pure presidesse nel
Consiglio di Santa Chiara un altro catalano, poiché la mira e scuopo
era che tutti i posti maggiori, o sian di Napoli, di Sicilia, o di Milano,
fosser occupati da’ Spagnoli e, sopra questi, da Catalani, se si potessi.55
Tot i les importants responsabilitats que va tenir en la Regia Camera
della Sommaria, primer com a president però, sobretot, després que en
fou nomenat lloctinent,56  Josep Aguirre és la persona que té menys
“contingut” polític de les tractades en aquest treball.
Fins ara no he trobat cap document que em permeti precisar quan va
sortir de Catalunya i quan va arribar a Nàpols. La primera referència de la
seva presència a la ciutat és el seu nomenament com a conseller del Sacro
Regio Consiglio, el 19 de març de 1715.57
Tampoc de la correspondència enviada a Viena se’n desprèn res de rellevant,
donat que són simples cartes formals sense cap interès des del punt de vista
polític o econòmic.
Durant els anys que va ser a Nàpols, a banda dels càrrecs esmentats, va ser
membre de la junta del Banco di San Carlo58  i delegat de la Marina del
Regne, un cop suprimida la junta que s’ocupava d’aquest afer.59
D’altra banda, com a lloctinent que era de la Regia Camera della
Sommaria, li corresponia la presidència de totes les juntes de caire econòmic
que es constituïssin al Regne.
55. GIANNONE, Vita, II, p. 43.
56. ASNa, Consiglio di Spagna, Consulte uffici e parti, lligall 173, f. 107v, per al
càrrec de president; ASNa, Consiglio Collaterale, Risoluzione e proposte, lligall 249, f.
102v, per al de lloctinent. Els membres de la Sommaria eren presidents i el seu màxim
responsable era el lloctinent.
57. ASNa, Consiglio di Spagna, Consulte uffici e parti, lligall 173, f. 107r.
58. ASNa, Consiglio di Spagna, Dispacci di uffici, lligall, 268, f. 436r-439r. El
document fundacional de l’esmentat banc l’he trobat a l’arxiu privat de la família Gambini
de Vera di Aragona, gràcies a la gentilesa de Mauro Gambini.
59. ASNa, Consiglio di Spagna, Dispacci lettere ed ordini reali, lligall 241, fols. 94r-v.
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Va marxar de Nàpols davant la imminència de la pèrdua del Regne i va
participar, com he dit, en el darrer consell de guerra a Ancona, on demanà
permís al virrei per marxar a Roma. D’allà va anar cap a Màntua on, el 1742,
fou nomenat director de les finances del ducat, substituint el marquès Odoardo
Valente,60  «quello che si può prender ad esempio del cosmopolita funzionario
asburgico ... già impiegato in cariche finanziarie a Napoli ed altrove».61  El
1743, va formar part de la junta interina de govern, instituïda per l’absència
del lloctinent imperial Luca Pallavicini, governador del ducat. Va morir el 9
de juliol de 1744 a l’abadia de San Benedetto di Polirone,62  a l’edat de 59
anys, i fou enterrat a la basílica de S. Andrea de Màntua.63
D’ell hi ha dues anotacions en la Biografia dei magistrati,64  totes dues
força negatives: «È catalano. È uscito molto ricco dal Regno col Visconti
con piacere del Pubblico, a cui si era reso odioso in questi ultimi tempi
per il grande ammasso denaro che ha fatto per gli Tedeschi»; i «è un
catalano, che è uscito dal Regno con grande piacere di tutti, perché si era
reso odiosissimo per il grande ammasso di denaro che aveva fatto per se,
e per gli tedeschi ancora negli ultimi tempi del loro Governo».
Pel que fa al darrer jurista tractat, Lleó Peyrí,65  el trobem documentat
a Nàpols per primera vegada el 6 de maig de 1719, quan és nomenat
conseller del Sacro Regio Consiglio.66
El virrei Althann va demanar-lo com a secretari d’estat i de guerra, tot
just arribat a Nàpols, potser seguint les “subtils” indicacions del marquès
60. Simona MORI, Il ducato di Mantova nell’età delle riforme (1736-1784): governo,
amministrazione, finanze, La Nuova Italia Editrice, Màntua, 1998, p. 46.
61. Omar CALABRESE, Mantova nel Settecento: un ducato ai confini dell’impero, Electa,
1983, p. 16.
62. DD. AA., Dizionario biografico degli italiani, vol. I, p. 152.
63. ANÒNIM,  Memorie intorno alla vita e le virtú della nobilissima dama M. T. Cavriano,
nata contessa Peyrí, Tipografia all’Apollo di F. Elmucci, Màntua, 1837, p. 298.
64. ASNa, Segreteria di grazia e giustizia, Biografie dei Magistrati, lligall 1, f. 174r i
206r, respectivament.
65. Estic pendent de rebre la seva correspondència digitalitzada per a poder estudiar
a fons el paper  polític que va desenvolupar a Nàpols.
66. ASNa, Consiglio di Spagna, Consulte di stato e guerra, lligall 176, f. 39r.
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de Rialp que, tot just havent pres possessió del càrrec de virrei, l’escrigué
per felicitar-lo i per recomanar-li els seus homes presents a l’administració
napolitana.67  El nomenament arribà, però, l’abril de 172468  i fins a la fi
del virregnat del Cardenal fou la seva mà dreta.
L’any 1725 hi ha constància de diversos pagaments en concepte de
«spese segrete del Real Servizio», de 2.000 ducats cadascuna.69  Quan en-
cara era secretari d’estat i de guerra se li va concedir una plaça supernumerària
al Consiglio Collaterale,70  que va ocupar, el 22 de gener de 1731, en
substitució de Llorenç Tomàs i Costa, nomenat Comissari general de la
Croada per Sicília.71  Mentre va ser en aquest càrrec, va formar part del
grup dels “moderni” i, de fet, tots els conflictes que havia tingut amb els
regents del tribunal mentre fou secretari d’estat, foren més derivats del
propi càrrec que ocupava que no pas de divergències polítiques importants.72
Perdut el Regne, va marxar cap als territoris del Nord que encara
formaven part de la casa d’Àustria. Va ser, primer, senador a Milà i,
posteriorment, president del Suprem Consell de Justícia de Màntua.73
Va morir el 15 de març de 1760 a l’edat de 80 anys.74
En la Biografia dei Magistrati hi ha dues notes referides a la seva per-
sona. La primera diu: «catalano, odioso, ignorante». La segona: «è catalano,
e dopo d’aver fatto gran danno al Pubblico è partito col viceré Visconti
con gran consolazione di tutti.»75
67. AJELLO, «Il viceré».
68. ASNa, Consiglio di Spagna, Consulte di stato e guerra, lligall 176, f. 217v.
69. ASNa, Regia Camera della Sommaria, Cedole di Tesoreria, lligall 766, f. 116r i 127r.
70. ASNa, Consiglio Collaterale, Segreteria, Officiorum, lligall, 68, f. 62v-66r , 19
de juny de 1728.
71. ASNa, Consiglio Collaterale, Risoluzione e proposte, lligall 254, f. 137v-138r.
72. ASCIONE, «I Notamenti».
73. ANÒNIM, Storia di Mantova dalla sua origine fino all’anno 1860, compendiosamente
narrata al popolo, E. Cararenti, Màntua, 1865, p. 317.
74. Segons consta en la làpida de la seva tomba a la basílica de S. Andrea de Màntua.
ANÒNIM,  Memorie, p. 298.
75. ASNa, Segreteria di grazia e giustizia, Biografia dei magistrati, lligall 1, pp. 101r i 156r.
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Pel que fa a la Memòria anònima de 1733,76  abans esmentada, en
diu:
Il Conte Peyri, che dapprima fu Consigliere e poi segretario di Guerra
sotto il cardinal Althan e alla fine reggente, è per natura puntuale e temperato
nelle sue passioni, e volentieri si accomoda al costume del Paese a riguardo
della sua prudenza e dell’intelligenza che tiene da cui, per essersi reso
pratico per li ministeri esercitati, si puo prendere ogni saggio consiglio, e
servirsene volentiere, e sicuramente del di lui sentimento.
Finalment, Colapietra es fa ressò d’una altra memòria anònima, Me-
moria intorno alli ministri delli quali presentemente può un Viceré servirsi
di consultazione segreta in Napoli, que tot i anar adreçada al mateix virrei
Visconti, té un títol diferent:
Solanes “non ha più testa”, Aguirre non è nominato, ed ogni ombra è
gettata su Peyrí “così violento e soggetto alle passioni in tempo che fu
segretario di guerra e sì facile ad abusare la confidenza che viene da
tutti odiato”: è eccessivamente prodigo e deve il suo posto esclusivamente
alla protezione del Rialp.77
Conclusions
Els resultats presentats en aquest treball són, certament,
“desequilibrats”, en el sentit que he dedicat molt d’espai a un dels juristes
i molt poc als altres dos. Les motivacions són dues: Francisco Solanes és
el tema principal de la meva tesi doctoral i, per tant, la persona que estic
estudiant més a fons. D’altra banda, tot i que crec que la correspondència
76. ANÒNIM, Memoria, p. 122.
77. Raffaele COLAPRIETA, Vita pubblica e classi politiche nel viceregno napoletano (1656-
1734), Edizioni di Storia e Letteratura, Napoli, 1961, p. 252. La Memòria anònima es
localitza a SNSP, manuscrit XXI.A.7.
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de Lleó Peyrí amb personatges rellevants de Viena podrà aportar més
llum en la seva actuació a Nàpols, no he pogut, fins ara, fer-ne una anàlisi
acurada.
En base als documents consultats, però, crec que se’n poden extreure
algunes conclusions. La primera és que tots tres, en major o menor me-
sura, eren persones de l’entorn del marquès de Rialp i que, per tant, la
seva trajectòria política depenia, en bona part, de la seva voluntat i de les
seves decisions, tant quan era a Barcelona com més tard quan era a Viena.
La segona conclusió es refereix al paper desenvolupat a Nàpols. A la
vista de la documentació, crec que Francisco Solanes i Lleó Peyrí van
tenir un rol polític molt destacat, tot i que amb alguns matisos que em
semblen importants.
Francisco Solanes va mostrar sempre una absoluta fidelitat a l’Arxiduc-
emperador però, alhora, fou molt crític amb algunes de les decisions
preses durant aquests anys. Havia demostrat que calia ser exigent amb
tots els càrrecs polítics, començant pel sobirà, quan va escriure El empe-
rador político, i va continuar mostrant-se partidari de l’estricta aplicació
de la llei des de totes les responsabilitats que va ocupar a l’exili. Pot semblar,
fins a un cert punt, que el paper de defensa de les regalies que va
protagonitzar a Nàpols sigui contradictori amb la defensa aferrissada de
les constitucions que havia fet a Catalunya, però la pròpia gènesi dels
regnes era diversa. Com ja havia destacat en el seu moment Juan Amor
de Soria, mentre que en el cas català la unió va ser aecque principaliter, en
el cas napolità es va tractar d’una simple agregació i, des del punt de vista
jurídic, la diferència és essencial.78  Però, en ambdós casos, allò destacable
de l’actuació de Solanes és el seu “sentit d’Estat”, a partir del compliment
de la legalitat, en primer lloc per part d’aquells que en són els seus
representants a tots els nivells, i el seu concepte de bé comú de la pàtria.
78. Joaquim ALBAREDA SALVADÓ, El “Cas dels catalans”. La conducta dels aliats
durant la guerra de Successió (1705-1742), Fundació Noguera, Barcelona, 2005, pp.
249-250.
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En el cas napolità, va formar part de la baula entre la generació de juristes
de finals del segle XVII, que defensaven les regalies com a defensa dels
iura civitatis que atenyen tots els súbdits en tant que partícips d’aquest
dret públic universal i que han de ser entesos en sentit moderat, temperats
pel dret natural al qual el propi sobirà ha d’estar sotmès, i la generació
dels primers anys del govern de Carles III de Borbó que, mitjançant els
seus intensos debats polítics i intel·lectuals, reprengué nombroses idees
no dutes a la pràctica durant el virregnat austríac i que van situar Nàpols
en l’avantguarda del Segle de les Llums.79  Va intentar executar, en els
àmbits de responsabilitat que tingué, algunes millores, va denunciar abu-
sos, va procurar actuar sempre en benefici del Real Servei i, a diferència
del que van fer molts dels seus compatriotes, es va mantenir al marge de
les xarxes clientelars existents al Regne. En un cert sentit, la seva actuació
segueix força fidelment els postulats recollits en la seva obra teòrica, en el
sentit que, des de les diverses responsabilitats que se li confiaren, mai no
va perdre de vista l’objectiu de qualsevol bon súbdit i actuà, en
conseqüència, en la millora del bé comú.
En el cas de Lleó Peyrí, el compromís polític se situa en un nivell
diferent. No es pot dubtar de la seva fidelitat a la causa austriacista en cap
moment, però no presenta la profunditat de conviccions que es denota
en Solanes. I, mentre fou a Nàpols, sembla que actuà més com a “agent
polític” del marquès de Rialp que no pas com a crític i promotor de
millores en el funcionament dels tribunals.
Finalment, Josep Aguirre presenta, almenys a partir de la
documentació estudiada, un perfil polític més aviat baix i, tot i no dubtar
dels seus mèrits ni, encara menys, de la seva fidelitat a la casa d’Àustria,
dóna la sensació que va viure fins a cert punt de la fama i del prestigi del
seu pare, Domènec Aguirre, a qui l’emperador va confiar responsabilitats
importantíssimes, tant a Catalunya com a l’exili, i a qui, fins i tot després
79. John ROBERTSON, The Case of the Enlightenment: Scotland and Naples 1680-
1760, Cambridge University Press, Cambridge, 2007, passim.
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de mort, va mantenir una important pensió per a la seva vídua.80  Això
no obstant, tot i no haver-ho trobat fins ara, probablement el seu paper
polític va ser més important del que he pogut demostrar en aquest treball,
ateses les importants responsabilitats que va continuar tenint al ducat de
Màntua un cop va marxar de Nàpols.
80. CASTELLVÍ, Narraciones, IV, p. 565.
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Conseqüències de la Guerra de Successió
a les valls d’Andorra*
JORDI BUYREU JUAN
VALENTÍ GUAL VILÀ
Universitat de Barcelona
Resum
L’article tracta sobre les conseqüències de la Guerra de Successió a les Valls
d’Andorra. Es fa un resum dels episodis bèl·lics per després veure els efectes
de la confrontació, ja que la sobirania i la neutralitat de les Valls perillà.
Fou el bisbe d’Urgell, Simeón de Guinda y Apeztegui, qui vetllà pels
privilegis andorrans.
Les dues principals conseqüències del conflicte foren: en primer lloc, la
pressió de les autoritats andorranes sobre el contraban, especialmente de
tabac. En segon terme, la publicació del Manual Digest d’Antoni Fiter, el
qual perseguia la recopilació dels arguments jurídics i històrics per tal de
justificar la independència de les Valls.
Paraules clau: Guerra de Sucessió, Andorra, Frontera.
Resumen
El artículo trata sobre las consecuencias de la Guerra de Sucesión en los
Valles de Andorra. Se hace un resumen de los episodios bélicos para des-
pués constatar los efectos del conflicto, ya que la soberanía y la neutralidad
de los Valles estuvieron en peligro. Fue el obispo de Urgel, Simeón de
Guinda y Apeztegui, quien veló por los privilegios andorranos.
* Publicació inscrita en els projectes d’investigació Les corts virregnals al món mediterrani:
poder i representació a l’època moderna (2009 SGR1214) de la Generalitat de Catalunya;
i Instituciones y violencia en las sociedades de la Corona de Aragón en la edad moderna (HAR
2010-21675/HIST) del Ministerio de Educación y Ciencia.
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Las dos principales consecuencias del conflicto fueron: en primer lugar, la
presión que las autoridades andorranas ejercieron sobre el contrabando,
especialmente de tabaco. En segundo término, la publicación del Manual
Digest  de Antoni Fiter, que perseguía la recopilación de los argumentos
jurídicos e históricos para justificar la independencia de los Valles.
Paraules clau: Guerra de Succesión, Andorra, Frontera.
Abstract
The article is about the consequences of the War of Succession in the Valleys
of Andorra. The battles of the war and the effects of them are described:
because of them, the sovereignty and the neutrality of Andorra Valleys
were in danger. Simeón de Guinda y Apeztegui was the person who ensured
Andorran privileges.
The two main consequences of the conflict were: first the pressure of
Andorran in smuggling, especially with traffic of snuff. Secondly, the
publication of the Manual Digest by Antoni Fiter, who went after legal and
historical arguments to justify the independence of the Valleys.
Keywords: War of Spanish Succession, Andorra, Border.
1. Introducció
Les Valls d’Andorra han estat al llarg de la història una ubicació
geogràfica amb unes característiques polítiques singulars. La signatura
entre el comte de Foix i el bisbe d’Urgell dels pariatges (1278-1288), on
es reparteixen les atribucions senyorials bàsiques, era relativament habi-
tual en l’època medieval, però el pariatge andorrà ha estat l’únic que ha
perdurat fins a l’època contemporània.1
Els avatars de la història comportaren que durant l’època moderna
aquests dos senyors estiguessin directament o indirectament dins d’estructures
JORDI BUYREU JUAN - VALENTÍ GUAL VILÀ
1. Susanna VELA, Andorra entre els segles XII-XV, a E. Belenguer, dir., S. Vela, coord.,
Història d’Andorra, Edicions 62, Barcelona, 2005, pp. 105-152.
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polítiques molt més grans, infinitament més influents i alhora antagòniques.
D’una banda, el comtat de Foix acabà formant part del regne de Navarra, i a
partir de finals del segle XVI quedà incorporat al regne de França. De
l’altra, la prerrogativa del Patronat Regi, en poder dels monarques hispànics
des dels Reis Catòlics, que els facultava per designar els bisbes, feia que el
bisbat d’Urgell quedés controlat indirectament per la monarquia.
A més a més, hem de tenir en compte que els habitants de les Valls
d’Andorra, a causa d’unes condicions orogràfiques i climàtiques adverses,
aconseguiren dels seus senyors des de l’època medieval un seguit de
privilegis per poder comerciar amb les dues vessants dels Pirineus. Aquest
fet és fonamental per entendre l’evolució de les Valls durant l’època
moderna. Els seus dos consenyors estigueren enfrontats al llarg de tota
l’edat moderna, i això provocà que les fronteres entre tots dos regnes
romanguessin tancades llargs períodes de temps. Un dels pocs llocs per
on podia ser efectiu el comerç en tota la serralada pirinenca era, precisament,
Andorra. Tot i que en principi les transaccions només es permetien per al
consum propi dels andorrans, la pràctica del contraban fou una font
d’ingressos extra per als seus habitants.2
2. La Guerra de Successió a Andorra 3
En els inicis del segle XVIII la situació canvià per als andorrans. El
que havia de ser un fet positiu –la mort de Carles II sense descendència i
2. Olivier CODINA, «L’economia andorrana moderna (1550-1815)», a Belenguer,
dir., Vela, coord., Història d’Andorra, pp. 179-215; Olivier CODINA, «L’economia
andorrana moderna. El món de l’intercanvi», Andorra, un profund i llarg viatge, Andorra,
2009, pp. 253-280; Olivier CODINA, De fer et de laine. Les vallées andorranes du XVI au
XIX siècle, Saint-Estève, 2005, pp. 235-241; Patrice POUJADE, Le voisin et le migrant.
Hommes et circulations dans les Pyrénées modernes (XVI-XIX siècles), Rennes, 2011. De fet,
el volum d’intercanvi havia de ser força elevat, ja que en alguns moments el virrei de
Catalunya demanava a la cort hispànica que s’anul·lessin els privilegis andorrans. Jordi
BUYREU, Institucions i conflictes a la Catalunya moderna. Entre el greuge i la pragmàtica
(1542-1564), Rafael Dalmau Editor, Barcelona, 2005, pp. 428-442.
3. En aquest apartat només es farà un brevíssim resum sobre la qüestió per tal de posar
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l’aliança dels dos enemics tradicionals– es convertí en un handicap, ja que
era precisament la tensió entre els dos monarques allò que garantia els
privilegis de les Valls.
Els andorrans s’adonaren de la nova situació el 1702, quan reberen la
missiva corresponent per sufragar una part del donatiu atorgat en Corts
al nou monarca Felip V. Si en aquest cas aconseguiren aturar les intencions
de la Diputació del General, amb el canvi de conjuntura, a partir de la
signatura del pacte de Gènova el 1705, no pogueren quedar-se al marge
dels esdeveniments: a la Cort de Barcelona de 1705-1706 juraren com a
nou monarca Carles III. De fet estava en joc el manteniment dels seus
privilegis i necessitaven que Carles els confirmés tal i com havien fet els
seus avantpassats. A més a més hem de tenir en compte que a tota aquella
zona pirinenca se seguí ràpidament la tendència de la Seu d’Urgell, on
triomfà l’opció austriacista. Els habitants de les Valls es trobaren que el
bisbe d’Urgell –del partit filipista– fugí, i es posà al capdavant de la nova
situació en Pau de Vilana-Perlas, germà del secretari de l’arxiduc i membre
del capítol d’Urgell.
Segons l’òptica del bàndol borbònic –no podem oblidar que un dels
dos consenyors de les Valls era Lluís XIV–, els andorrans havien comès
un crim de lesa majestat en jurar Carles III. Els habitants de les Valls
patiren les conseqüències del conflicte tant pel bàndol borbònic com per
l’austriacista. Ara bé, hem de saber què va passar perquè els efectes de la
Guerra de Successió fossin tan devastadors a la Corona d’Aragó en gene-
ral i tan innocus a les Valls d’Andorra en concret. Primerament, hem de
citar l’esperit negociador i diplomàtic incansable dels representants de les
institucions andorranes. Durant el conflicte, la tenacitat fou el comú de-
nominador per aconseguir el manteniment dels privilegis del passat. En
segon lloc, també hem de tenir en compte la rapidesa amb què es tornà al
JORDI BUYREU JUAN - VALENTÍ GUAL VILÀ
en antecedents el lector. La qüestió s’ha tractat de manera més àmplia a Jordi BUYREU,
Aspectes polítics i socials a l’Andorra de l’època moderna, a Belenguer; Vela, Història d’Andorra,
pp. 217-238. Vegeu també de J. Buyreu: Diplomatari de la Vall d’Andorra. Segle XVIII,
Govern d’Andorra, Andorra, 2012; «Entre Felipe V y Carlos III: La Guerra de Sucesión
en los Valles de Andorra (1700-1720)», Estudis, 39 (2013), pp. 173-191.
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status quo anterior a la Guerra de Successió quan el regne de França s’integrà
a la Quàdruple Aliança en contra de Felip V. La confrontació entre els dos
consenyors implicava un plus, en garantir els privilegis i la neutralitat
andorranes. Ara bé, tercerament i fonamentalment,  hem de considerar la
figura del nou bisbe d’Urgell, Simeón de Guinda y Apeztegui. Aquest
personatge, filipista i amb una notable influència en el bàndol guanyador,
serà clau a l’hora de garantir les reivindicacions andorranes durant els anys
posteriors al conflicte.
3. Les conseqüències del conflicte a Andorra
Tal i com hem dit, el nou bisbe –Simeón de Guinda y Apeztegui–
és capital per entendre el manteniment de la neutralitat andorrana. Fou
nomenat bisbe d’Urgell per Felip V poc després del final de la Guerra de
Successió i estigué en el càrrec fins la seva mort, esdevinguda el 1737.4
A principis de 1715, el prelat clarificà quina seria la seva estratègia:
no estava disposat a perdre ni un punt el poder ni la jurisdicció que tenia
sobre les Valls. Ordenà al Consell de la Terra que
[...] para evitar qualesquiera agravios a la dicha soberanía, os mandamos, en
nombre de su magestad christianíssima y nuestro, no obedescáis orden alguna
que no sea expedida por el rey christianíssimo y por nos o por los ministros
nombrados de ambos soberanos; y qualesquiera que expediere contra vos el
intendente general de Principado de Cathaluña y qualquiera de sus subdele-
gados, os mandamos no la obedescáis sin dar parte al rey christianíssimo y a
nos, que somos consoberanos de estos dichos Valles de Andorra [...].5
4. C. BARAUT, J. CASTELLS, B. MARQUÈS, E. MOLINÉ, Episcopologi de l’església d’Urgell,
segles VI-XXI, Edit. Societat Cultural Urgel·litiana, La Seu d’Urgell, 2002, pp. 94-96. El
19 d’octubre de 1715 jurà el càrrec davant els membres de les institucions andorranes
segons «[...] los antecessors senyors bisbes i prínceps han acostumat prestar de observar tots
los privilegis, exempcions, usos y consuetuts de ditas Valls [...]», ANA (Arxiu Nacional
d’Andorra), ASC (Arxiu de les Set Claus), Doc. 2.102.
5. C. BARAUT, «Un recull de documents andorrans del segle XVIII», Quaderns d’Estudis
Andorrans, 3 (1978), p. 105.
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Aquesta actitud no va ser aïllada ni tampoc va perdre intensitat amb
el temps. Així, Simeón de Guinda mantingué la seva posició desafiant
davant les novetats fiscals que plantejava la Real Junta de José Patiño.
L’estiu de 1715, el bisbe negava que els andorrans haguessin de sufragar
el nou impost sobre el paper segellat i ordenava «[...] que por ahora no
hay necesidad de hacer cosa alguna más que el no darse por entendido
de lo que pretende introducir en ese Valle, en lo que mira al papel
sellado [...]».6
El bisbe començà a dibuixar l’estratègia que es confirmà en el futur.
L’abril de 1716, amb la idea que les Valls no fossin un focus de problemes
i passessin així el més desapercebudes possibles, ordenà que es vigilessin
les fronteres per impedir que els sospitosos de delictes poguessin anar
d’Espanya a França o viceversa.7  Vista la pressió que arribà des d’Espanya
i la defensa que el bisbe feia dels privilegis andorrans, sembla que als
habitants de les Valls no els quedà més remei que seguir el rumb que
marcà Guinda.8
L’episodi de 1719 encara reforçà més la figura del bisbe, però en aquest
cas respecte els interessos de Felip V. La nova conjuntura internacional, a
causa de les reivindicacions del monarca hispànic, portà a la formació de
la Quàdruple Aliança a partir de 1718 i així França esdevenia enemiga del
sobirà peninsular. L’any 1719 esclatà el conflicte a la frontera pirinenca,
féu reaparèixer en bona part del territori català simpatitzants de l’antiga
causa austriacista i generà un clima de guerra civil.9  Les tropes franceses
ocuparen la Seu d’Urgell, entre d’altres indrets, i això implicà que es
restablís el règim institucional anterior al Decret de Nova Planta. Sembla
ser que abans de l’entrada de l’exèrcit francès hi hagué nombroses reunions
6. Ibidem, pp. 106-107.
7. Ibidem, p. 107.
8. ANA, ASC, Doc. 1.285.
9. J. MERCADER, Els capitans generals (segle XVIII), Barcelona, 1963, pp. 71-85; J.
ALBAREDA, «Represión y disidencia en la Cataluña borbónica (1714-1725)»,a A. Mestre;
E. Giménez, coords., Disidencias y exilios en la España Moderna, Alacant,  1997, 2 vols.,
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de conspiració entre alguns membres de la societat urgellenca, algunes de
les quals se celebraren a les Valls per tal d’evitar les mirades indiscretes de
les autoritats borbòniques.10
Una vegada restablert el control per part de les autoritats filipistes i
fetes les indagacions corresponents, es constata d’una banda la relació
d’algunes personalitats andorranes amb els moviments pro austriacistes
de la Seu d’Urgell i de l’altra el perill que suposa per a les Valls aquests
vincles amb l’austriacisme.11  Esperem aprofundir una mica més en aquesta
qüestió, ja que a hores d’ara no sabem quines varen ser les maniobres del
bisbe en tot aquell episodi, però Guinda tornà a moure fitxa. El principal
delator de tots aquests moviments anti-borbònics fou el subdelegat de la
Superintendència a la Seu d’Urgell, Rafael de Cruïlles, i aquest personatge
serà nomenat jutge ordinari de les Valls per ordre episcopal.12
En aquests moments Simeón de Guinda passà a ser imprescindible
per a les autoritats borbòniques, ja que garantia que no es tornés a cons-
pirar contra interessos filipistes a Andorra. Al monarca hispànic només li
quedà aquesta solució, ja que l’opció d’annexionar-se les Valls –si és que
si li va passar pel cap mentre els dos consenyors estaven en el mateix
bàndol– quedà fora de tota possibilitat. Lluís XV en aquella conjuntura
d’enfrontament no li permetria mai.
Vol. II, pp. 543-555; E. GIMÉNEZ, «‘Contener con más autoridad y fuerza.’ La repressió
de l’austriacisme als territoris de la Corona d’Aragó (1707-1725)», dins de J. Albareda,
ed., Del patriotisme al catalanisme, Vic, 2001, pp. 221-238; IDEM, «La postguerra oblidada
de Catalunya. La Quàdruple Aliança davant el revisionisme d’Utrecht (1719-1720)»,
Afers, fulls de recerca i pensament, 52 (2005), pp. 623-649.
10. J.M. TORRAS, «Un municipi català entre la Guerra de Successió i la invasió aliada
de 1719. Estructura social i grups dirigents a la Seu d’Urgell», Recerques,  9 (1979), pp.
29-56;  BUYREU, «Entre Felipe V», pp. 173-191.
11. Un dels personatges que facilità les reunions fou ni més ni menys que Joan Antoni
Torres, el síndic del Consell de la Terra, que estigué al capdavant de totes les negociacions
que protagonitzaren els andorrans durant el primer terç del segle XVIII. BUYREU, «Entre
Felipe V».
12. Hi havia un jutge a les Valls i era nomenat alternativament per un dels dos
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El bisbe també passà a ser imprescindible per als andorrans,
neutralitzant així els entrebancs que poguessin venir de les Valls cap a
Felip V.13  Les autoritats espanyoles pressionaren fortament les autoritats
andorranes perquè després de 1720 entreguessin els fugits que havien
trobat aixopluc a les Valls.14  En aquest context, i per tal d’aconseguir els
seus objectius, les tropes espanyoles posaven moltes traves als fluxos
comercials amb la Seu d’Urgell i davant aquesta pràctica il·legal hagué
d’intercedir el bisbe.15
En tot aquest seguit de circumstàncies certament polièdriques, Guin-
da es consolidà com la peça clau per tal de trobar una solució paccionada
entre totes les parts. D’una banda, l’administració borbònica volia acabar
d’una vegada amb el greuge que havia suposat històricament el contraban
i intentà eradicar o desdibuixar els privilegis dels habitants de les Valls.
De l’altra, els andorrans lluitaren amb totes les seves armes perquè això
no fos així. Perdre els privilegis comercials volia dir, a mitjà i llarg termini,
perdre la seva sobirania. Serà, doncs, l’acció episcopal la que trobarà
aparentment el terme mig en aquestes forces enfrontades: intentarà ga-
rantir a l’administració filipista el control sobre el contraban a les Valls,
especialment sobre el tabac, i alhora afavorirà amb aquesta excusa els
posicionaments andorrans del manteniment dels privilegis. Aquest procés
s’anirà gestant durant la dècada dels anys vint del segle XVIII.
Podem observar com ja el 1722, i iniciant l’operativa que acabem
d’explicar, el bisbe mostrà la seva alegria públicament pel fet que els
andorrans haguessin ajudat en la detenció d’uns contrabandistes al Serrat.16
Tot i així segurament el tràfic il·legal de mercaderies devia ser notable, car
consenyors. A. FITER, Manual Digest de las Valls neutras de Andorra, Andorra la Vella,
1748, Llibre 2, capítol IV, p. 179.
13. Recordem en tot això que la pau entre l’emperador Carles VI i Felip V no se signà
fins el 1725 a Viena.
14. ANA, ASC, Doc. 1.307.
15. ANA, ASC, Doc. 1.300.
16. ANA, ASC, Doc. 1.366.
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el 1728 les autoritats espanyoles informaven des de Barcelona de «... los
grandes perjuizios que de continuarse (el contraban) se siguen a la real
hazienda pues se hace reparable la fazilidad con que pueden fraudarla los
naturales de dicha Valle [...] me ha parezido dar orden a vuestra merced
escriva al administrador de la Seo de Urgel y a los demás que se nezesitare
mandándoles que en adelante cobren de dichos naturales de Andorra los
derechos de entrada de todo género de ganados y el de 10 por 100 en la
misma conformidad que lo executa en los que introducen los estrangeros
y naturales de Cataluña».17  Això significava acabar amb els avantatges
comercials  que tenien els habitants de les Valls i implicava un greuge per
a la seva manutenció, ja que les dificultats d’avituallament eren més que
manifestes. Però, a més a més, suposava que perillaven els fluxos comercials
regulars i que ultrapassaven les seves necessitats diàries, car les autoritats
espanyoles pretenien augmentar els controls i els aranzels.
És evident que els andorrans –i per extensió el bisbe– veien aquesta
qüestió d’una altra manera. Fou novament Simeón de Guinda qui tornà
a moure fitxa el mateix 1728 «... porque la abolición de los privilegios
de Cataluña no tiene conexión alguna con los concedidos a la Valle
por los reyes católicos...» i estava disposat a parlar amb el capità general
de Catalunya, que en aquell moment era el marquès de Risbourg,18  alhora
que confessava que «...la dependencia de la Valle se encamina muy mal...»19.
A principis de 1729 la situació es va anar complicant paulatinament, ja
que l’intendent de Catalunya, Antonio Sartine, concedí només algunes
de les pretensions dels andorrans: les que se centraven sobre els productes
17. ANA, ASC, Doc. 4.495.
18. MERCADER, Els capitans generals, pp, 93-99. Nomenat el 1724, jurà el càrrec el
1725. Estigué fins el 1735 al capdavant de la capitania general de Catalunya. Sebastià
SOLÉ, El gobierno del Principado de Cataluña por el Capitán General y la Real Audiencia
–el Real Acuerdo– bajo el régimen de Nueva Planta (1716-1808). Una aportación al estudio
del procedimiento gubernativo a finales del Antiguo Régimen, Universitat Pompeu Fabra,
Barcelona, 2008, pp. 814-815.
19. ANA, ASC, Doc. 1.479.
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de primera necessitat que entraven a les Valls provinents de Catalunya.
La resta, que era el més important per a les necessitats comercials
andorranes, quedaven anul·lades o pendents de resolució judicial.20
Les passes immediates van ser primordials en tota aquesta qüestió. A
finals de febrer de 1729 les institucions andorranes es prepararen per pre-
sentar totes les proves i al·legacions possibles i així defensar judicialment
les seves llibertats. En aquella situació sorgiren notables dificultats, com
per exemple la pèrdua de documentació o les mancances arxivístiques,
que podien posar en perill l’argumentació jurídica.21 Tot i així l’actitud
del bisbe no defallí. El mes de març d’aquell mateix any comunicava que
les negociacions amb l’intendent anaven per bon camí, sempre i quan es
garantís l’increment del control sobre el frau comercial a la frontera.22
Finalment, l’abril de 1729 s’inicià la causa judicial entre la Intendència
General de Catalunya i les Valls d’Andorra, la resolució de la qual es féu
esperar més de dos anys fins que es publicà el maig de 1731. Afavoria les
pretensions andorranes:
... la libertad de entrar a este Principado todas las mercadurías y géne-
ros procedentes de dicha Valle sin pagar los reales derechos de entradas
y de introduzir dentro la misma Valle todos los víveres y géneros que
extrageren de este Principado para su preciso uzo y manutención, sin
pagar por ellos derechos alguno de salida, sí solamente de aquellos
géneros, frutos y mercadurías que sacaren del Principado extra de los
precisos a su sustento para introduzir a los dominios de Francia, en
cuyo caso deberán pagar los derechos de salida como también los de
entrada correspondientes a los géneros y mercadurías que introduxeren
desde Francia a esta provincia por la mencionada Valle…23
20. ANA, ASC, Doc. 1.571.
21. ANA, ASC, Doc. 1536. Possiblement aquesta pèrdua de documentació és la que
generà l’afirmació que podem trobar a l’Episcopologi quan es diu: «...la seva preocupació
[del bisbe] perquè es guardessin ben ordenats els documents». BARAUT, CASTELLS, MARQUÈS,
MOLINÉ, Episcopologi de l’església d’Urgell, p. 96.
22. ANA, ASC, Doc. 1.568.
23. ANA, ASC, Docs. 1.661 i 1.755.
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Alhora però, s’establí un increment dels controls per tal de combatre
el frau.
Aquest desenllaç judicial confirmà la victòria de les tesis de Simeón
de Guinda des de 1714. Així doncs, tal i com ordenà el bisbe a l’inici de
tot el procés, es mantingueren els privilegis de les Valls. Però la contra-
partida, tal i com també plantejà el bisbe, fou l’autocontrol del contraban.
I aquest fet el podem focalitzar en la lluita contra la plantació i
comercialització del tabac.24
Abans d’avançar en aquesta temàtica, hem d’explicar que el volum
comercialitzat de tabac plantat a les Valls fou molt petit respecte al
contraban que s’hi realitzava.25  De fet, el Pirineu va ser una gran zona de
pas per introduir tabac a la península a causa, entre d’altres raons, de ser
terra fronterera. Arribava a la zona del Rosselló provinent fonamentalment
dels centres de redistribució lliure de tabac del Mediterrani, com era el
cas de Gènova, i posteriorment mitjançant les rutes pirinenques –entre
les quals hi havia les d’Andorra– s’introduïa a la península ibèrica.26
A partir de 1731 el Consell de la Terra intensificà la lluita contra el
conreu i tràfic de tabac amb la publicació de diverses crides, que no foren
massa eficaces.28  De fet, fins i tot resultaren contraproduents, ja que esclatà
una revolta popular contra aquestes mesures ordenades pel bisbe.El pro-
24. La fiscalitat sobre el tabac s’introduí a la Corona d’Aragó després de la Guerra de
Successió. R. ESCOBEDO, «La expansión geográfica de la renta del tabaco», Estudis, 33
(2007), pp. 193-224.
25. CODINA, «L’economia andorrana», pp. 212-215; IDEM, «L’economia andorrana
moderna», pp. 274-275.
26. R. ESCOBEDO, «El contrabando transpirenaico y el monopolio de tabacos español
durante el siglo XVIII», a J.-M. Minovez, P. Poujade, eds., Circulation des marchandises et
réseaux commerciaux dans les Pyrénées (XIIIe - XIXe siècle) 7è Curs d’Història d’Andorra, 2
vols., Col·loqui Internacional d’Andorra, CNRS-Université de Toulouse-Le Mirail,
Toulouse, 2003, I, pp. 119-132.
27. ANA, ASC, Llibre de Resolucions, fols. 237r-238r.
28. D. MAS, «La repressió del cultiu i contraban de tabac al segle XVIII», Butlletí del
Comitè Andorrà de Ciències Històriques, 1 (1986), pp. 142-143.
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blema seguí, ja que notícies sobre el contraban de tabac n’aparegueren
durant tot el segle.29 La pressió augmenta a mesura que avancem en el
segle XVIII. Així doncs, el 1739 a causa de la pressió de les autoritats
espanyoles, el Consell de la Terra es tornà a pronunciar contra el
contraban de tabac i va esmentar explícitament que hi actuava com a
compensació del manteniment dels privilegis, seguint el patró acordat
i que ja hem descrit.30  El seguit de mesures no tingueren massa èxit, ja
que el 1765 la mateixa institució seguí prohibint el conreu i comerç del
tabac31  i ho continuà fent dos anys després.32  Per a la dècada dels vuitanta
encara tenim informació sobre la mateixa qüestió, i les institucions
andorranes continuen reprimint sense èxit el conreu i contraban de
tabac.33
La pressió sobre el tabac generà altres efectes col·laterals. L’augment
dels controls comportà, d’una banda, i de forma indirecta, la localització
de soldats desertors tant d’Espanya com de França i  creà de vegades
situacions atípiques. Per exemple, quan el bisbe acceptà la presència
d’estipendiaris espanyols a les Valls per augmentar el control i alhora
millorar les relacions amb les autoritats espanyoles tal i com havia acordat
la justícia.34
D’altra banda, s’inicià la persecució de contrabandistes. La informació
amb les autoritats espanyoles generà la recerca de persones concretes i la
necessitat d’evitar la presència d’individus sense un modus viviendi clar a les
Valls. Així doncs per exemple l’any 1739 el Consell de la Terra ordenà que
29. Ibidem, pp. 141-152.
30. ANA, ASC, Llibre de Resolucions, fol. 273.
31. ANA, Fons Casa Bonavida (FCB) 98, fol. 1.
32. ANA, FCB 98, fols. 1v-2v.
33. ANA, ASC, Docs. 1.837 i 1.848.
34. El 1733 les autoritats franceses interposen una queixa a causa de la presència de
tropes espanyoles a les Valls, on hi són per tal del control dels desertors, però trenquen la
neutralitat andorrana. ANA, ASC, Doc. 1714. Tres anys després hi ha un acord amb les
autoritats andorranes perquè el control s’estengui als soldats desertors francesos. Archives
Départementales des Pyrénées Orientales (ADPO) C 761, fol. 107.
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... ningun natural de esta Vall puga admétrer en ses casas o cuberts, ni
véndrer ni donar pa, ni vi, ni altre qualsevol altre manteniment als tres
dalt referits Joan Marfany, dit Jan Andriu, Miquel de Miguel y el fill
del batlle de Ancerall, per ser perniciosos ab son injust comers a la
conservació de las franquesas y privilegis de la Vall y desfraudadors de
las rendes de sa magestat catòlica...35
Les institucions andorranes, durant l’últim quart del segle XVIII,
ordenaren l’expulsió de tots els estrangers de les Valls, ja que era una
forma d’evitar el contraban.36
La segona conseqüència sorgida de la resolució judicial de 1731
fou l’aparició del Manual Digest de les Valls neutres d’Andorra, el 1748.
Aquesta obra recopilatòria escrita per Antoni Fiter i Rossell parla, tal
i com indica el seu subtítol, de sa Antiquitat, Govern y Religió de sos
Privilegis, Usos, Preheminèncias y Prerrogativas. Antoni Fiter i Rossell
(1706-1748), membre d’una de les famílies influents d’Andorra, fou
espectador de tot el procés polític i judicial que hem narrat. Des del
1737 i fins al final de la seva vida assolí el càrrec de veguer episcopal,
amb el qual, per exemple, el veiem obrint Corts a les Valls l’any 1741.37
Molt probablement se li encarregà la redacció del Manual Digest l’any
1746, coincidint amb l’adveniment de Ferran VI al tron espanyol.38
La intencionalitat del Manual Digest és analitzar i explicar la neu-
tralitat andorrana al llarg dels segles i, a causa de tots els problemes
que hem vist, ordenar les bases jurídiques per mantenir-la en el futur.
També hi ha al darrera la pretensió de solucionar els problemes arxivís-
tics que hem comprovat durant tot el procés.39  És precisament amb
35. ANA, ASC, Llibre de Resolucions, fol. 273.
36. ANA, ASC, Doc. 1.824.
37. ANA, Llibre de Resolucions, fol. 288v-290r.
38. Francesc RODRÍGUEZ ROSSA, «El patrici Anton Fiter i Rossell», dins de Manual
Digest. 250è aniversari, Ministeri de Turisme i Cultura, Andorra, 1998.
39. David MAS CANALÍS, «L’Andorra del Manual Digest», a Manual Digest. 250è
aniversari.
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la idea d’aconseguir aquests objectius que Antoni Fiter recollí documen-
tació dins i fora de les Valls per tal d’avançar en la redacció de la seva obra.
Així tenim, per exemple, la còpia que ordenà fer el 1747 al secretari del
Sant Ofici de la Inquisició de Catalunya sobre una concòrdia establerta
l’any 1595 entre un visitador de la Inquisició  i el Consell de la Terra.40
Ara bé, la pressió sobre les Valls d’Andorra per part de la monarquia
espanyola no acabà amb la resolució judicial de 1731. Fins aquest moment,
el bisbe havia tingut un paper preeminent en la defensa dels privilegis
andorrans. Però la nova dinastia borbònica reestructurà l’administració
de la monarquia  amb una clara tendència centralitzadora,41  que es
portà a terme de forma contundent en els territoris de la Corona d’Aragó
després de la Guerra de Successió amb el Decret de Nova Planta. Aquesta
propensió centralitzadora també es dirigí sobre l’Església, ja que es
potencià el regalisme per tal d’exercir-ne el control.
És veritat que la pèrdua sostinguda del poder de Roma és palesa des
de l’època baix-medieval en benefici de la persona del monarca. Això es
fa evident a la monarquia hispànica a principis de l’època moderna amb
el Patronat Regi, tal i com hem esmentat a l’inici de l’article, però a
mitjan segle XVIII el control de la prerrogativa encara serà més evident
després de la signatura del concordat amb la Santa Seu l’any 1753, amb
la concessió per part del Sant Pare del Reial Patronat Universal.42 Alhora
però, també hem de dir que es difon per Europa el corrent doctrinal
anomenat episcopalisme que pretenia l’augment de poder per part dels
bisbes i que volia allunyar-se així de la seva relació de dependència del
monarca o del Sant Pare. Aquest plantejament és força estès entre
l’episcopat hispànic.43
40. ANA, ASC, Doc. 1.701.
41. José Antonio ESCUDERO, Administración y Estado en la España moderna, Junta de
Castilla y León, Valladolid, 1999, pp. 135-203.
42. Antonio CARRASCO RODRÍGUEZ, «Cataluña y el Real Patronato en el siglo XVIII»,
Manuscrits. Revista d’història moderna, 20 (2002), pp. 61-70.
43. Joan BADA I ELIAS, «Les relacions entre els bisbes i l’Estat a la Catalunya de la
Il·lustració», Manuscrits. Revista d’història moderna, 20 (2002), pp. 71-89.
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És en aquest context regalista que hem de situar un intent d’afebliment
de la jurisdicció del bisbe d’Urgell a les Valls per tal d’intentar que
passés a mans del monarca. Així doncs, a principis de 1775, el bisbe,
Joaquín de Santiyán i Valdivieso, demanà al Consell General de les Valls
un seguit d’informació sobre la jurisdicció i les institucions andorranes.44
La petició fou abordada pels integrants del Consell de la Terra el maig del
mateix 1775.45  Durant aquests anys Pedro Díaz de Valdés, que havia
tingut diversos càrrecs en el bisbat d’Urgell i que finalment acabaria essent
bisbe de Barcelona, redactà un document que envià el 1780 a Pedro
Rodríguez de Campomanes, a la cort. Aquest text segueix les pretensions
regalistes, ja que «... siempre me inclinaron a opinar que la soberanía de
Andorra pertenece al rey de España como porción de el condado de
Urgel...». La idea era rebaixar els poders del bisbe car «... Convendría tal
vez dar un equivalente al obispo y dexarle la posesión de sus diezmos,
pasando todo lo demàs a mano de el rey...».46
De fet els bisbes en aquells moments se’ls podia considerar gairebé
com uns funcionaris més, que depenien del Supremo Consejo de Castilla
i com a tals, els que ja ho eren o els que aspiraven a ser-ho, acabaven
seguint les instruccions i els dictats que sortien de la cort.47 Ara bé, en
aquest mateix context, en Joaquín de Santiyán y Valdivieso respongué el
1779 –essent ja arquebisbe de Tarragona– a una sol·licitud d’informació
que venia del Consell de Castella respecte a aquesta situació «...Forma-
mos el concepto de que todas estas reflecciones apoyadas con los docu-
mentos authénticos que presentamos seran suficientes para conservar en
los prelados de Urgel el titulo de príncipes que tan onrosamente po-
seen...».48
44. ANA, ASC, Doc. 1.774.
45. ANA, FCB, Doc. 86.
46. Joan BADA I ELIAS, «El principat episcopal d’Andorra qüestionat a finals del segle
XVIII», Pedralbes, 3 (1983), pp. 227-251.
47. BADA I ELIAS, «Les relacions entre els bisbes», p. 83.
48. Arxiu Comarcal de l’Alt Camp, Fons Mercadé, any 1779.
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A tall de conclusió, tot esperant un estudi més aprofundit que
preparem sobre aquestes qüestions, sembla ser que a finals del segle XVIII
ens trobem una situació molt similar a com va començar la centúria: el
bisbe defensa la seva jurisdicció sobre les Valls i, per tant, de forma indi-
recta, protegeix els privilegis andorrans de les pretensions espanyoles.
JORDI BUYREU JUAN - VALENTÍ GUAL VILÀ
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La frustración de una familia de notarios y
letrados catalanes leales a Felipe V:
los Huguet de Vila-rodona
RAFAEL CERRO NARGÁNEZ
Resum
Els estudis relatius a famílies catalanes fidels a Felip V durant la Guerra de
Successió Espanyola, no són pas gaire nombrosos. Pere Molas Ribalta,
Maria dels Àngels Pérez Samper i Josep Maria Torras i Ribé entre d’altres,
feren esforços per corregir aquestes mancances. Malauradament, no han
tingut continuïtat historiogràfica. Per aquest motiu, el nostre objectiu, en
aquesta comunicació, ha estat aprofundir en aquesta línia d’investigació
desatesa fa temps.  Per això, ens hem centrat en una família de notaris i
lletrats catalans poc coneguda: els Huguet de Vila-rodona (Alt Camp).
Igualment, ens hem proposat analitzar la trajectòria vital de dues generacions
diferents de la mateixa família, tanmateix unides per idèntiques ambicions
d’ascens polític i social  Dues generacions, però, marcades per la cruïlla del
conflicte dinàstic i la seva arriscada aposta per la causa filipista. Assenyalarem,
a més, una realitat incontestable. No totes les famílies del país, lleials al pri-
mer Borbó, foren recompensades igualment pel rei. La decepció que aquest fet
comportà per als Huguet frustrà les seves aspiracions personals, perquè foren
marginats dels càrrecs més importants del Principat. Això sí, Felip V, convertí
als Huguet en eficaços agents de l´aparell repressiu imposat l´any 1716 pel
Decret de Nova Planta. Tanmateix, mai tingueren l’oportunitat de formar
part de l´oligarquia destinada a governar Catalunya durant el segle XVIII.
Paraules clau: Felip V, Borbons, Nova Planta, Vila-rodona, Catalunya,
segle XVIII.
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Resumen
Los estudios referentes a familias catalanas fieles a Felipe V durante la
Guerra de Sucesión Española, no son numerosos. Pere Molas Ribalta, María
de los Ángeles Pérez Samper y Josep Maria Torras i Ribé entre otros, reali-
zaron serios esfuerzos por corregir estas carencias. Desgraciadamente no
han tenido continuidad historiográfica. Por este motivo, nuestro objetivo,
en esta comunicación, ha sido profundizar en esta línea de investigación
hace tiempo desatendida, centrándonos en una familia de notarios y letra-
dos catalanes poco conocida: los Huguet de Vila-rodona (Alt Camp). Para
ello, hemos querido analizar la trayectoria vital de dos generaciones distin-
tas de la misma, unidas por idénticas aspiraciones de promoción política y
social. Dos generaciones marcadas por la encrucijada del conflicto dinásti-
co y su apuesta arriesgada por la causa felipista. Constataremos, en nuestro
trabajo, una realidad palpable. No todas las familias del país, leales al primer
Borbón, fueron recompensadas de igual manera por el rey. Igualmente, advertire-
mos la decepción que conllevó para los Huguet ver frustradas sus ambiciones particu-
lares al ser marginados de los empleos más relevantes del Principado. Sin duda, los
Borbones convirtieron a los Huguet en útiles agentes del aparato represivo impuesto
en 1716 por el Decreto de Nueva Planta. Pero nunca pensaron en ellos para ser
integrados en la oligarquía destinada a gobernar Cataluña durante el siglo XVIII.
Palabras clave: Felipe V, Borbones, Nueva Planta, Vila-rodona, Cataluña, siglo XVIII.
Abstract
The studies on catalan families loyal to Philip V during the War of Spanish
Succession are not numerous. Pere Molas Ribalta, María de los Ángeles
Pérez Samper and Josep Maria Torras i Ribé, among others, made serious
efforts to correct these deficiencies. Unfortunately have not had continuity
historiography. For this reason, our goal in this communication was to
expand this line of research while unattended, focusing on a family of
notaries and lawyers catalans little known: the Vila-rodona Huguet (Alt
Camp). To do this, we wanted to analyze the trajectory of two different
generations of the same, joined by identical promotional aspirations and
social policy. Two generations crossroads marked by dynastic conflict and
risky gamble for the cause felipista. We will verify, in our work, a reality.
Not all families in the country, first Bourbon loyalists were equally rewarded
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by the king. Similarly, we will notice the deception that led to the Huguet
see their ambitions frustrated marginalized individuals to be most relevant
jobs Principality. Without doubt, the Bourbons Huguet turned the
repressive apparatus useful agents imposed in 1716 by the Decree of Nueva
Planta. But never thought of them to be integrated into the oligarchy
intended to govern Catalonia during the eighteenth century.
Keywords: Philip V, Bourbons, Nueva Planta, Vila-rodona, Catalonia, 18th
century.
1. Introducción
Para los partidarios catalanes de la casa de Borbón, el triunfo de Feli-
pe V en la Guerra de Sucesión había de traer, supuestamente consigo,
numerosos honores y empleos vinculados a la estructura político-admi-
nistrativa establecida por el Decreto de Nueva Planta en 1716. Sin em-
bargo, hoy sabemos que el primer Borbón, no fue tan generoso con sus
fieles súbditos catalanes como lo será con los castellanos o con los nacio-
nales de origen italiano, flamenco e irlandés, bajo su protección. Los
profesores, Pere Molas Ribalta y Josep Maria Torras i Ribé, señalaron, en
su momento, la feroz competencia que se desató entre los borbónicos
del país por acceder a la «real gracia y clemencia de Su Majestad Católi-
ca».1  Derogadas las leyes de extranjería, el objetivo final para muchos de
ellos será consolidar una base estable de poder social y político en el Prin-
cipado que, por fuerza, debía de compartirse, en inferioridad de condi-
ciones, con sujetos de otras naciones leales. En esta línea, recordaremos
que no fueron recompensadas, de la misma manera, todas las familias
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1.  Pere MOLAS RIBALTA, «Catalans als consells de la Monarquia (segles XVII-XVIII).
Documentació notarial», Estudis Històrics i Documents dels Arxius de Protocols, XIII (1995),
pp. 229-251; Josep Maria TORRAS I RIBÉ, Els municipis catalans de l´Antic Règim (1453-
1808), Editorial Curial, Barcelona, 1982, pp. 228-288.
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2.  Algunos estudios de letrados borbónicos catalanes considerados equivalentes a los
Huguet en TORRAS I RIBÉ, Evolució social i política d´una família catalana de l´Antic
Règim. Els Padró d´Igualada (1642-1862), Fundació Salvador Vives Casajuana, Barcelo-
na, 1976; María de los Ángeles PÉREZ SAMPER, «La familia Alòs. Una dinastía catalana al
servicio del Estado (siglo XVIII)», Cuadernos de Investigación Histórica, 6 (1982), pp.
195-240; Josep Maria PLANES I CLOSA, La nissaga Jover de Tàrrega: les primeres generacions,
1649-1739, Ajuntament de Tàrrega, 1997; MOLAS I RIBALTA, «La família Portell, del
Consell Reial a la Reial Acadèmia», Butlletí de la Reial Acadèmia de Bones Lletres de Barce-
lona, LI (2008), pp. 599-615; Gemma GARCÍA FUERTES, «Francesc Ametller i Perer
(1657/8-1726). Un jurista català al servei de Felip V», Pedralbes. Revista d´Història Mo-
derna, 28-I (2008), pp. 165-202.
3.  Francesc CARRERAS CANDI, Geografia general de Catalunya, vol. I, Catalunya,
Barcelona, 1908-1918, pp. 1.078-1.079.
4.  En 1717 el catastro informaba de 391 habitantes. Otras fuentes rebajaban la
población a 110. Vila-rodona formaba parte de la veguería de Vilafranca del Penedès. En
catalanas felipistas pertenecientes al mundo de la judicatura. Los Portell,
Alòs, Ametller y Prats i Matas, considerados por la historiografía con-
temporánea como los más destacados beneficiarios del patronazgo regio,
consiguieron relegar, a un segundo plano, los méritos de otros indivi-
duos de bajo perfil, truncando con ello sus aspiraciones personales. Éste
fue el caso de la familia de notarios y letrados catalanes objeto de nuestro
estudio: los Huguet de Vila-rodona.2
2. Servir a la corona desde las instituciones forales
Según la Nueva Descripción Geographica del Principado de Cataluña
elaborada por Josep Aparici en 1720, la población tarraconense de Vila-
rodona estaba integrada dentro de la veguería (luego corregimiento) de
Vilafranca del Penedès, a muy escasos kilómetros del Real monasterio
cisterciense de Santes Creus.3  Sin embargo, históricamente, Vila-rodona,
siempre había estado sometida a la jurisdicción señorial de los obispos de
Barcelona. En el año 1708, la documentación censitaria identificaba,
aproximadamente, una villa de 372 habitantes y 80 casas.4  Aquí es don-
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de la familia Huguet vivirá hasta comienzos del siglo XVIII. En una
fecha imprecisa, pero que situamos hacia el último cuarto del siglo XVII,
los Huguet, trasladaron su domicilio a Barcelona. Seguramente, en bus-
ca de nuevos horizontes laborales y un mayor reconocimiento socio-po-
lítico que -como ha demostrado Joan Lluís Palos- estaba al alcance de los
juristas.5  Ello, no obstante, no comportará para los Huguet la ruptura
con Vila-rodona, en donde la familia mantenía un importante patrimo-
nio rural. No hemos podido identificar a las primeras generaciones Huguet,
pero sí hemos encontrado información relativa a algunos de sus miem-
bros durante la guerra de separación de 1640. La principal fuente docu-
mental nos la proporciona un memorial redactado por el doctor en leyes,
Francesc Ignasi Huguet i Puig, a finales de la centuria. En él se afirmaba
que su abuelo, Francesc Huguet, «[...] por el tiempo que duraron las
turbaciones en el Principado de Cataluña (que empesaron el año 1640)
fue muy perseguido de los franceses y de sus parciales, saqueándoles su
casa de Vilarrodona y talándoles sus trigos muchas veces». Como vere-
mos, más adelante, no será ésta la última vez que las propiedades de los
Huguet se vean seriamente afectadas por las coyunturas bélicas del mo-
mento. En esta ocasión, los servicios de la familia Huguet a Felipe IV
parecen justificarse por haber suministrado víveres a Tarragona durante el
sitio de las tropas francesas. Al menos así lo atestiguaba un informe reci-
bido por el virrey de Cataluña, duque de Osuna, en 1667.6
Poco sabemos acerca de la descendencia filial de Francesc Huguet. Un
hijo suyo, Joan Huguet, nacido en Vila-rodona, era notario y estaba ca-
sado con Teresa Puig. El padre de ésta era el propietario de la escribanía
La frustración de una familia de notarios y letrados catalanes leales a Felipe V
1716 se integró en el corregimiento homónimo. El rey elegía 4 regidores. Josep M. GAY
ESCODA, El corregidor a Catalunya, Marcial Pons, Madrid, 1997, p. 332.
5.   Joan Lluís PALOS PEÑARROYA, Els juristes i la defensa de les constitucions. Joan Pere
Fontanella (1575-1649), Eumo Editorial, Vic, 1997, pp. 21-46.
6.   Archivo de la Corona de Aragón (ACA), Consejo de Aragón, leg. 226. El Dr.
Francisco Ignacio Huguet, pide la plaza de juez de corte en consideración de sus servicios
y buenas prendas, Barcelona, 1698.
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dependiente del batlle de aquella villa.7  No hay indicios de la actividad
notarial de Joan en los inventarios recogidos por Lluïsa Cases.8  Pero en
1670, su nombre aparece en las propuestas de insaculación de la Generalitat
para la bolsa de escribano mayor de la visita y sus ayudantes.9  Por lo
demás, la documentación que nos niega luz sobre la vida de Joan, nos
desvela que los Huguet i Puig tuvieron siete hijos: Francesc Ignasi, Josep,
Joan, Maria, Teresa, Geltrudis y Josepha. Su testamento, fechado en 1674,
señala que tenía un hermano -Josep Huguet- y que su padre, Francesc,
aún vivía.10  No obstante, nuestra atención más inmediata se centrará en
los tres hijos varones, en cuya suerte depositarán sus esperanzas esta familia.
Francesc Ignasi Huguet i Puig era -como su padre- oriundo de Vila-
rodona. Ignoramos la fecha de su nacimiento, pero nos consta que cuan-
do comienza sus estudios de derecho en la Universidad de Barcelona, los
Huguet ya estaban plenamente instalados en la capital catalana. En 1676
se doctoró en derecho civil y canónico. Dos años después lo encontra-
mos ejerciendo de abogado en las salas de la Real Audiencia. Su herma-
no, Joan Huguet, nació en Barcelona y  siguió una trayectoria profesio-
nal similar a la de su hermano mayor. En 1695 se graduó doctor en
ambos derechos. Joan estuvo muy unido a Francesc Ignasi. Ambos com-
partieron idénticos objetivos y aspiraciones. Sin embargo, Joan Huguet
siempre vivió a la sombra de su hermano. Como letrado experimentado,
las cualidades de Francesc Ignasi Huguet fueron reconocidas por diferen-
tes ministros de la Audiencia foral. Asimismo -como veremos- la
Generalitat, no dudará en solicitar, con frecuencia, su asesoramiento jurí-
7. Arxiu Històric de Protocols de Barcelona (AHPB), Francesc Móra, Liber
testamentorum, 1674-1714, ff. 1-3r, Barcelona, 17 de julio de 1674.
8.  Lluïsa CASES I LOSCOS, Inventari de l´Arxiu Històric de Protocols de Barcelona. Segle
XVIII, 1701-1751, Fundació Noguera, Barcelona, 2009, vol. V, p. 126.
9.  Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. VII (1656-1674), Generalitat de
Catalunya, Barcelona, 2002, p. 1410.
10.  AHPB, Francesc Móra, Liber testamentorum, 1674-1714, ff. 14r-21v, Barcelo-
na, 17 de julio de 1674.
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dico en diferentes asuntos delicados o bien su intercesión ante los minis-
tros del rey, gracias sobre todo, a las buenas relaciones que tenía con ellos.
Joan fue más discreto y, por ello, en los momentos más difíciles del
conflicto dinástico veló por la supervivencia de la familia cuando falleció
el padre y su hermano mayor. Al otro hermano, Josep Huguet, natural
de Vila-rodona, no le atrajo el estudio del derecho. Él prefirió conti-
nuar con la tradición notarial paterna, aunque adquirió el mismo com-
promiso solidario por situar a los Huguet en una digna posición so-
cial. Su esposa, Teresa Albanell, era hija de un rico droguero de
Granollers.11
La documentación notarial advierte que Francesc Ignasi Huguet se
casó, en 1680, con Emerenciana Fitor i Ferrer, hija del doctor en leyes
Baltasar Fitor. En el contrato matrimonial, los padres del esposo aportan
valiosa información patrimonial sobre sus bienes, tanto de Vila-rodona
como de Barcelona. De esta manera sabemos que el notario Joan Huguet
tenía «casas, terras, horts, censals i prendas de or i plata», que legará a su
primogénito, Francesc Ignasi, cuando muriese. De momento los proge-
nitores pactan adelantarle 1.000 libras. En cambio, los Fitor dotarán a su
hija con una cantidad equivalente, cifrada entorno a los 100 doblones.12
Este matrimonio tuvo, por los menos, seis hijos. Con ellos se iniciará la
rama, Huguet-Fitor, que dará continuidad a la familia durante el reinado
de Felipe V.
El dinero y el negocio mercantil no fueron nunca bienes materiales
desdeñados por los Huguet. Sobre todo, cuando se presentaba una atrac-
tiva oportunidad especulativa que permitía obtener ciertas rentas y el
control de algunos oficios dependientes de las instituciones forales. En
1675, una de las hijas de Joan Huguet -Teresa- contrajo matrimonio con
el doctor en leyes, Pau Enrich, hijo del bordador de Barcelona, Joan
11. AHPB, Francesc Móra, Liber testamentorum, 1674-1714, ff. 134r-135v, Bar-
celona, 6 de agosto de 1689.
12. AHPB, Josep Vila, major, Plec de capítols matrimonials, 1672-1690, sn/f, Barce-
lona, 24 de febrero de 1680.
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Enrich. La dote de Teresa fue importante: 2.000 libras.13  Sin embargo,
Joan Enrich, tenía una curiosa vinculación con la Generalitat.14  En el
año 1649 adquirió el oficio de guarda de la puerta de Sant Antoni «per
ésser altre dels officis antichs del General que poden alienar-se». Dicho
oficio reportaba a su dueño ingresos de 95 libras anuales.15  Según los
Dietaris de la Generalitat, hasta mayo de 1665, Pau, no pudo asumir su
propiedad efectiva.16  En junio de 1688, Pau Enrich, gravemente enfer-
mo, transfiere sus bienes a Teresa Enrich i Huguet hasta que su primogé-
nito -Joan Pau Enrich i Huguet- sea mayor de edad. Francesc Ignasi Huguet
fue uno de los albaceas del difunto.17  Sin embargo, un mes antes del
fallecimiento de Pau, los Dietaris señalan cómo Francesc Ignasi -procura-
dor de su cuñado- consigue, mediante escritura notarial, traspasar por
poderes a Teresa el oficio de guarda. Aunque será su hermano, el notario
Josep Huguet i Puig, quien lo ejerza hasta 1693.18  Entre 1693 y 1705, el
oficio de guarda de la puerta de Sant Antoni siempre recaerá en manos de
los Enrich y Huguet. Quizás fuera la difícil situación económica, agrava-
da por el conflicto sucesorio, lo que explicase que, en enero de 1705, el
doctor en leyes, Baltasar Huguet -hijo de Francesc Ignasi-, decidiese des-
hacerse por fin de un oficio que ya, por entonces, había perdido buena
parte de su valor lucrativo.19
Paralelamente a la gestión de estas actividades financieras, la familia
Huguet también centrará toda su atención en un doble objetivo que se
13. AHPB, Francesc Móra, Liber capitulorum matrimonialium, 1674-1715, n. 3,
Barcelona, 6 de octubre de 1675.
14.  Isabel SÁNCHEZ DE MOVELLÁN TORENT, La Diputació del General de Catalunya
(1413-1479), Generalitat de Catalunya y Institut d´Estudis Catalans, Barcelona, 2004,
p. 250.
15.  Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. VI (1644-1656), p. 1313.
16.  Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. VII (1656-1674), p. 230.
17.  AHPB, Francesc Móra, Liber testamentorum, 1674-1714, ff. 43-45r, Barcelo-
na, 28 de junio de 1688.
18.  Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. VIII (1674-1689), pp. 981-982.
19.  Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. X (1701-1713), p. 571.
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nos antoja irrenunciable para ellos, por sus connotaciones de promoción
política y social. No referimos a su admisión en las bolsas de la Generalitat
y el acceso a las ternas de oficiales de la corona adscritos a la administra-
ción virreinal.
En efecto, el 31 marzo de 1681 fue una fecha muy especial para el
doctor en derecho, Francesc Ignasi Huguet. Ese día la Generalitat le pro-
ponía para la bolsa de oïdor de comptes por el brazo real. Exactamente
dos años después le llegaba una propuesta similar para la bolsa de diputat.20
El apellido Huguet comenzaba abrirse camino entre la élite letrada del
país. Todo ello sin dejar de prestar atención a cualquier oportunidad de
congraciarse con las autoridades regias. Nuevamente el memorial escrito
por nuestro ilustre protagonista desvela algunas de las incógnitas sobre
las relaciones existentes entre los Huguet y la monarquía de los Austrias.
La oportunidad se presentará, muy pronto, durante el difícil trienio de
1687-1689; en un contexto de malestar social y económico, dentro del
ámbito rural catalán, resultante de la presión fiscal y los alojamientos de
las tropas del rey. Este descontento desembocará en la llamada “revolta
dels gorretes”.21  Francesc Ignasi Huguet aseguraba haber “assistido a los
ministros de V.M. y de su Real Consejo en quanto le han mandado,
assí para el sossiego de los paysanos como para la seguridad de las
tropas de V.M”.22  No sabemos en que consistió su ayuda, pero ésta
fue apreciada por el virrey. El comienzo de la llamada Guerra de los
Nueve Años (1688-1697) iba a comportar un punto de inflexión
decisivo para los Huguet. No sólo por sus distinguidos servicios al
rey, sino también por las pérdidas patrimoniales ocasionadas por el
bombardeo de Barcelona de 1691 y por el asedio de la ciudad por
20. Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. VIII (1674-1689), pp. 1418 y
1549.
21.  Jaume DANTÍ I RIU, «La revolta dels gorretes a Catalunya (1687-1689)», Estudis
d´Història Agrària, 3 (1979), pp. 79-99.
22. ACA, Consejo de Aragón, leg. 226. El Dr. Francisco Ignacio Huguet, pide la
plaza de juez de corte.
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parte de las tropas de Luis XIV en 1697.23  Nuevamente, Francesc Ignasi
Huguet nos ilustra sobre la conducta de su familia durante el  cerco a que
sometió Barcelona el duque de Vendôme entre los días 4 de junio y 10
de agosto.
[…] Que esta campaña de 1697 dejó dentro de la ciudad de Barcelona
al Doctor Juan Huguet, su hermano, que ha acistido todo el tiempo
del sitio dentro de dicha plaza, con todo zelo y fervor al servicio de
V.M. y el suplicante [Francesc Ignasi] se salió a asistir a Don Francisco
de Velasco, virrey y Capitán General de V.M. y passó a las montañas a
animar y concertar allá la gente de levas y sometenes, como lo hizieron
algunos cavalleros y militares, mereciendo en este servicio especiales
gracias de dicho Capitán General; y sucedida la pérdida de Barcelona
ha seguido siempre con toda su familia la obediencia de V.M. dejando
en la de los franceses su casa con todas las alajas y bienes muebles y
algunas rentas en Barcelona con detrimento de su patrimonio, gastan-
do en uno y otro excesivas quantidades.24
Hasta el 4 de enero de 1698, la ciudad estuvo sometida bajo la auto-
ridad francesa. No fue evacuada hasta poco después de firmarse la paz de
Ryswick.25  Resultaba obvio que fuesen cuales fuesen las circunstancias,
las acciones bélicas no sentaban nada bien a la integridad de las propieda-
des de los Huguet. En 1705 volverá a suceder lo mismo. Sin embargo, el
episodio del sitio de Barcelona sí tuvo una consecuencia decisiva para el
futuro inmediato de la familia Huguet. La guerra atrajo la atención de la
monarquía y de su representante en Cataluña: el virrey, Francisco de
Velasco. Creemos que, a partir de entonces, el destino de los Huguet se
23. Joaquim ALBAREDA I SALVADÓ, «L´impacte de la guerra dels Nou Anys a
Catalunya. L´ocupació francesa de 1697», Afers, fulls de recerca i pensament, 20
(1995), pp. 29-46.
24. ACA, Consejo de Aragón, leg. 226. El Dr. Francisco Ignacio Huguet, pide la
plaza de juez de corte.
25. Josep Maria TORRAS I RIBÉ, La guerra de Successió i els setges de Barcelona (1697-
1714), Rafael Dalmau, Barcelona, 1999, pp. 37-39.
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unirá a esta polémica figura, con quien volverán a estrechar relaciones en
el año 1704, cuando Velasco sea nombrado, por Felipe V, para un nuevo
mandato. No resulta extraño que, desde 1698, los Huguet se ofrezcan al
monarca como eficientes servidores e inicien una persuasiva ofensiva para
situar a alguno de sus miembros en la Audiencia. Ésta será, sin la menor
duda, la principal obsesión de Francesc Ignasi Huguet. En esta línea, co-
bra sentido el contenido del memorial que nos ha permitido reconstruir
algunas vicisitudes de los méritos contraídos por la familia Huguet desde
1640 y que fue redactado, por nuestro hombre, en 1698 con la finalidad de
conseguir la plaza de juez de corte por muerte de su titular, Joan Morató.26
Sin embargo, Francesc Ignasi no iba a tener fácil conseguir esta plaza.
De entrada, la  Audiencia catalana informó al Consejo de Aragón de un
listado de 16 letrados que habían entregado relación de méritos para cu-
brir las vacantes de dos plazas de juez de corte y una de asesor en la Batllia
General. Los magistrados del tribunal catalán hicieron notar, no obstante, la
poca consistencia de sus servicios en comparación con los que esgrimían otros
aspirantes. Así pues, señalaron en el expediente, que Huguet «refiere tener 20
años de abogacía en la Rl. Audiencia de Cataluña y graduado de Doctor, por
lo qual y los buenos servicios de su casa y lo que ha padecido en este último
sitio de Barcelona, pide plaza criminal en Cataluña».27
El Consejo de Aragón procedió a consultar una de las plazas de juez
de corte vacante a mediados de mayo. En ella se constató que ni la Au-
diencia ni el virrey, príncipe de Darmstadt, habían incluido en sus ternas
a Huguet. Ambas instituciones apostaron por el doctor en leyes, Melcior
Prous y el Consejo de Aragón aceptó su designación.28  Prous era hijo de
26. ACA, Consejo de Aragón, leg. 226. El Dr. Francisco Ignacio Huguet, pide la
plaza de juez de corte.
27. ACA, Consejo de Aragón, leg. 226/55. Relación de los pretendientes que han
dado memoriales para las plazas vacantes en Cataluña que son dos criminales y una de
Asessor de la Bailia General.
28. ACA, Consejo de Aragón, leg. 225/65. Consulta de la plaza de juez de corte que vaca
en la Rl. Audiencia de Cataluña por muerte del Dr. Juan Morato, Madrid, 16 de mayo de 1698.
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notarios y en 1689 fue nombrado abogado fiscal del juez del Breve. Su
hermano -Baltasar Prous- fue cónsul militar en la Lonja de Mar.29  Días
más tarde, el Consejo de Aragón consultaba la otra plaza de ministro
criminal por ascenso de Domènec Aguirre a la sala civil del canciller.
Nuevamente, las ternas remitidas por el virrey y la Audiencia omitían a
Huguet. También sucedió lo mismo con la propia del Consejo de Aragón.
Existía cierta unanimidad sobre el principal candidato que no era otro
que el conocido letrado, Francesc Ametller i Perer; a la postre el escogido
por el rey.30  Ametller -uno de los ministros de Felipe V que emitió in-
forme sobre el Decreto de Nueva Planta en 1715- había sido relator de
contenciones, asesor de la Generalitat (1693), abogado fiscal de la curia
eclesiástica (1695) y asesor del gobernador de Cataluña. Ametller estaba
emparentado con Oleguer de Montserrat que había sido canciller de la
Real Audiencia (1678-1689), obispo de Urgell y fundador del oratorio
de San Felipe Neri de Barcelona.31
Necesariamente, debió de ser frustrante para Francesc Ignasi ver re-
chaza su solicitud. No cabe duda que Huguet tenía una sólida formación
letrada. Carecía, eso sí, de experiencia en el real servicio. Sus méritos
personales aún siendo relevantes, eran todavía poco llamativos como para
imponerse, en una terna del Consejo de Aragón, a letrados más fogueados
que él. Pere Molas Ribalta y Miquel Ángel Martínez Rodríguez han in-
sistido en la importancia del factor familiar, el parentesco, las recomen-
29. Melcior Prous se exilió a Madrid en 1705. Felipe V le nombró alcalde de Casa y
Corte (1706) y consejero de Hacienda (1713). Murió poco después. Su hijo, Baltasar
Prous, fue regidor del ayuntamiento de Barcelona entre  1718 y 1758. P. MOLAS RIBALTA,
«Catalans a l´administració central al segle XVIII», Pedralbes. Revista d´Història Moderna,
8-II (1988), p. 182.
30. ACA, Consejo de Aragón, leg. 225/65. Consulta del Consejo de Aragón, 28 de
mayo de 1698, para la provisión de plaza de Juez de Corte por promoción del Dr.
Domingo Aguirre a la civil.
31. Ametller fue regente de la Audiencia de Mallorca (1705), consejero de Italia
(1713), consejero de Castilla y de Guerra. Además fue miembro de la Junta Superior de
Gobierno y Justicia de Cataluña (1714). Algunos de sus hijos se integraron, poco des-
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daciones, las amistades, las parcialidades e intereses creados, en un tribunal
como la Audiencia de Cataluña, difícil de acceder sin el apoyo de ésta, el
virrey o el Consejo de Aragón.32  Francesc Ignasi Huguet podría haber con-
tado con la ayuda del antiguo virrey Velasco, pero su cese en 1697 -debido
a su negligente conducta durante el asedio de Barcelona- le privó de un
valioso activo. Su substituto en el cargo, el príncipe Jorge de Darmstadt,
por lo que hemos visto, no lo tuvo muy presente en las sucesivas ternas.
No así Carlos II quien, en julio de 1699 y mayo de 1700, aprueba in-
cluirlo en las bolsas de oïdor de comptes y de diputat.33  Joan Huguet
fue también propuesto, por la Generalitat, para la misma bolsa de oïdor,
pero el rey sólo decidió premiar a uno de los hermanos. No obstante,
hemos podido constatar que, desde 1699, Joan, era consultor mayor
del prior de letrados de la curia del veguer de Barcelona por designa-
ción de Pere Trelles.34
Pocos meses antes de fallecer Carlos II, el Consejo de Aragón pa-
saba al rey consulta para proveer plaza de asesor del gobernador de
Cataluña por muerte de Martí Figuerola. En este caso, la Audiencia
decidió incluir en la terna a Francesc Ignasi Huguet, en tercer lugar,
con seis votos. Benet Mas, Antoni de Cruïlles y Jeroni Salvador le
superaban en votaciones. Pero como Darmstadt avalaba a Jeroni Sal-
vador, el rey se inclinó por éste letrado que, entre sus méritos más
destacados, constaba haber sido asesor de la curia del veguer de Barce-
lona, receptor de la Capitanía General y conseller tercero de Barcelo-
pués, en la administración borbónica catalana. Estos fueron los casos de Oleguer Ametller
i Pessió y Josep Ametller i Orlau. GARCÍA FUERTES, «Francesc Ametller i Perer (1657/8-
1726). Un jurista català», pp. 179-197. También ver MOLAS RIBALTA, «Catalans als consells
de la monarquia (segles XVII-XVIII). Documentació notarial», pp. 237-239.
32. Miquel Àngel MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, Els magistrats de la Reial Audiència de
Catalunya a la segona meitat del segle XVII, Fundació Noguera, Barcelona, 2006, pp. 14 y
61-69.
33.  Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. IX (1689-1701), pp. 1739 y 1778.
34. José SERRA ROSELLÓ, «Cronología de los «veguers» de Barcelona», Documentos y
Estudios, V (1961), p. 22.
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na en 1699.35  Con el óbito de Carlos II, el 1 de noviembre de 1700, la
familia Huguet perdía una ocasión más de entrar en la administración real
del país. Ahora, con el cambio dinástico, depositarán sus esperanzas en
conseguir del primer Borbón aquello que no obtuvieron con el último de
los Austrias.
3. Oportunismo o fidelidad al rey: los Huguet ante la encrucijada de 1705
Entre 1701 y 1705, los Dietaris de la Generalitat y del Consell de
Cent identifican a Francesc Ignasi Huguet, asiduo consultor de las insti-
tuciones forales en asuntos delicados que requerían una lectura jurídica
competente. Su hijo, Baltasar Huguet, afirmaba en un memorial que su
progenitor había servido al rey «en quantas ocasiones se ofrecieron del Rl.
Servicio de V.Magd tanto en las juntas que se tenían en la Casa de la
ciudad, como en la Deputacion».36  Incluso Francesc de Castellví recuer-
da en sus Narraciones históricas cómo a nuestro hombre se le solicitó su
opinión sobre la continuidad, en el cargo de virrey, del príncipe de
Darmstadt, después de haber fallecido Carlos II.37
Muy satisfecho debió de quedar el rey Felipe V de las gestiones reali-
zadas por Huguet, porque en julio de 1701, el virrey conde de Palma
notificaba a la Generalitat la inclusión de su nombre en la bolsa de pro-
curador fiscal de la visita.38  Como anécdota diremos que, en octubre de
35. ACA, Consejo de Aragón, leg. 226/51. Consulta del Consejo de Aragón, 9 de
febrero de 1700, para la plaza de asesor del Gobernador de Cataluña por muerte del Dr.
Martín Figuerola.
36. Archivo Histórico Nacional (AHN), Consejos, leg. 6.804 /197. Memorial de
Don Balthasar Huguet, Doctor en ambos derechos, Madrid, 1708.
37. Francisco de CASTELLVÍ, Narraciones históricas, Josep M. Mundet i Gifré y Josep
M. Alsina Roca, eds., Fundación Francisco Elías de Tejada y Erasmo Pèrcopo, Madrid,
1997, vol. I, pp. 235 y 276. Otra consulta suya está fechada el 27 de septiembre de
1702. Dietari del Antich Consell Barceloní, 1702-1704, CARRERAS CANDI, ed., Ajuntament
de Barcelona, 1971, vol. XXIV, p. 219.
38.  Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. IX (1689-1701), p. 1864.
RAFAEL CERRO NARGÁNEZ
1016
ese año, Felipe V hacía su entrada en la ciudad de Barcelona por la puerta
de Sant Antoni, en la que -recordaremos- la familia Huguet poseía el
oficio de guarda. Todo indicaba que los Huguet se adaptaron al cambio
dinástico, sin problemas aparentes, y que se posicionaron decididamente
por la causa borbónica. No parece influir el que, a partir de 1702, coin-
cidiendo con el comienzo de la Guerra de Sucesión en los frentes euro-
peos, los agentes imperiales se esforzasen por difundir la propaganda que
legitimaba los derechos dinásticos del archiduque Carlos.
El 27 de enero de 1704, Felipe V reemplazaba al conde de Palma por
Francisco de Velasco. Quizás para los Huguet la elección de Velasco, como
alter ego, debió ser un positivo golpe de suerte que ayudaría a restablecer
unos lazos cortados en 1697. Sin embargo, Josep Maria Torras ya ha
señalado la decisión imprudente -por no decir temeraria- de Felipe V por
escoger un virrey impopular como éste, cuando las tensiones
institucionales entre la corona y el país estaban creciendo.39  Un serio
aviso para la administración real supuso la conspiración austracista de
mayo de 1704. Es en este contexto de necesidad vital por erradicar la
disidencia catalana lo que explica que Velasco renovara su confianza en
los Huguet, eligiendo a hombres bajo su protección para llevar a cabo la
represión. Por este motivo, a mediados de ese año, nombra a Joan Huguet
escribano interino de manament de la Real Audiencia, en substitución de
Antoni Reart Jahen. Según Joan, él fue designado para redactar los autos
criminales contra los partidarios del archiduque acusados de traición.40
Qué los Huguet eran por entonces leales a Felipe V daba cuenta, en junio
de 1704, el intendente francés del Rosellón, De Quinson, quien reco-
mendaba a Francesc Ignasi Huguet para una plaza de ministro en la Au-
diencia.41
39.  TORRAS I RIBÉ, La guerra de Successió,  p. 74.
40.   ACA, Real Audiencia, reg. 135, ff. 127r-144v, Barcelona, 7 de septiembre de
1723.
41.  ALBAREDA I SALVADÓ, Els catalans i Felip V. De la conspiració a la revolta (1700-
1705), Editorial Vicens Vives, Barcelona, 1993, p. 150.
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Inevitablemente, la estrecha colaboración de los Huguet con la mo-
narquía borbónica debió de abrir una brecha en sus relaciones con las
instituciones del país. En febrero de 1705, la Generalitat manifestó su
oposición a que Francesc Ignasi ejerciera el oficio de procurador fiscal de
la visita por no gozar de la dignidad de ciudadano honrado.42  Más toda-
vía. El 19 de agosto, la Generalitat informaba a Velasco que Francesc
Ignasi Huguet -entonces asesor de la visita- debía ser inhabilitado de la
bolsa de diputat «per ésser official real». Aparte de Huguet, se exigía que
fueran desinsaculados ministros reales borbónicos tan eminentes como:
Melcior Prous, Francesc de Fornaguera y Josep Güell i Soler. Éste último
era un activo miembro de la llamada “quatreta”.43  La respuesta del virrey
Velasco no se hizo esperar y, el 23 de agosto, ordenaba que todos ellos
fueran habilitados e insaculados. Ese mismo día una poderosa flota de
300 naves y 24.000 hombres, bajo el mando del archiduque Carlos,
desembarcaba tropas cerca de la desembocadura del Besòs.44
El triunfo del alzamiento austracista en la plana de Vic y el asedio
aliado de Barcelona a partir de agosto, hizo insostenible la posición del
virrey Francisco de Velasco y de muchos catalanes fieles a Felipe V, entre
ellos los Huguet. Según Joan, él «[...] fue el único escrivano que se quedó
42.  Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. X (1701-1713), p. 1868. Sobre esta
incompatibilidad y sus efectos Víctor FERRO, El dret públic català. Les institucions a Catalunya
fins al Decret de Nova Planta, Eumo Editorial, Vic, 1987, pp. 406-408.
43.   A juicio de Castellví y Narcís Feliu de la Penya, la “quatreta” constituía el núcleo
duro de felipistas catalanes que asesoraban al virrey Velasco. Formaban parte de ella sujetos
tan influyentes como: Francesc Portell, Josep Pastor i Mora, Josep Güell i Soler y Francesc
Rius Bruniquer. Otros letrados borbónicos destacados eran: Joan Miquel Taverner, Narcís
Anglesell, Josep d´Alòs i Ferrer, Francesc Ametller, Melcior Prous, Francesc Fornaguera i
Alòs, Josep Llopis y Francesc Antoni Copons. Jon ARRIETA ALBERDI, «Austracistas y
borbónicos en las altas magistraturas de la Corona de Aragón (1700-1707)», Pedralbes.
Revista d´Història Moderna, 18-II (1998), p. 288; ALBAREDA I SALVADÓ, Els catalans i
Felip V, p. 162.
44.  Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. X (1701-1713), pp. 615-618 y
1933-1934.
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en Barcelona para el despacho de los negocios que podían ofrecerse en
ella en tiempo del sitio que por los enemigos se puso a dicha ciudad en el
referido año de 1705».45  El 1 de septiembre, Velasco, recompensaba su
lealtad con el nombramiento, en propiedad, de escribano de manament.46
Este pequeño premio, destinado a no tener efecto alguno bajo el gobier-
no del archiduque, no creemos que cumpliera, en modo alguno, con las
expectativas que los Huguet pusieron en Felipe V. Sobre todo cuando los
peligros de la guerra acechaban vidas y haciendas. La angustia y desespera-
ción de los Huguet debieron ser grandes en esos días. Estaban a merced
de las fuerzas aliadas que asediaban la ciudad y no había esperanza alguna
que llegaran socorros, a tiempo, para levantar el sitio. Sin embargo, el
peligro más inmediato iba a provenir del interior de la ciudad. El 9 de
octubre, Velasco, capitulaba ante el conde de Peterborough. Cinco días
más tarde -el 14 de octubre- la población de Barcelona, ante el rumor
que el virrey eliminaría a los presos de las cárceles, reaccionó violenta-
mente contra los felipistas de la ciudad y sus bienes. En este punto, las
versiones del marqués de San Felipe y de Castellví parecen coincidir. Se-
gún el primero, «buscan los parciales del rey Felipe saquean sus casas y las
aplican fuego». Para Castellví, «saqueáronse hasta 20 casas».47 Ésta fue
una vez más la suerte que, por tercera vez en 65 años de guerras, corrieron
las casas de los  Huguet. Joan recuerda que las suyas fueron «las primeras
que se saquearon en Barcelona por los enemigos y sediciossos». No de-
bieron ser totalmente destruidas, porque fueron usadas de alojamiento,
por los soldados de la coalición aliada, durante año y medio.48
45. AHN, Consejos, leg. 13.386/93. Relación de servicios de Juan Huguet, Madrid,
10 de septiembre de 1720.
46. ACA, Cancillería, reg. 6.109, ff. 85-87v, Barcelona, 1 de septiembre de 1705.
47. Vicente BACALLAR I SANNA, Comentarios de la Guerra de España e historia de su rey
Felipe V, el animoso, Carlos SECO, ed., Biblioteca de Autores Españoles. 99, Madrid, 1957,
p. 98; CASTELLVÍ, Narraciones, vol. I, p. 555.
48. AHN, Consejos, leg. 13.386/93. Relación de servicios de Juan Huguet; ACA,
Real Audiencia, reg. 122, ff. 119r-122v, Barcelona, 10 de abril de 1717.
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Para salvar la vida, Joan Huguet, tuvo que huir de Barcelona, disfra-
zado, para no ser reconocido. Ignoramos los motivos, pero los Huguet
no figuraban entre los felipistas a los que se les permitió embarcar, rum-
bo a Alicante, junto con el virrey Velasco. Sí hacemos de nuevo caso a
Joan Huguet y a su sobrino Baltasar, los Huguet vivieron una amarga
experiencia en Granollers, Vila-rodona, Barcelona y Madrid. Siempre si-
guiendo esta versión, las autoridades austracistas dieron a los Huguet un trato
vejatorio. Humillaciones, coacciones, violencia física y periódicas persecucio-
nes, así como gravosas cargas fiscales y alojamientos de tropas, fueron parte
del escarnio público que sufrió esta familia por su lealtad a Felipe V.
No sin ciertas dificultades, Joan, consigue llegar a Granollers y escon-
derse en casa de Josep. La estancia de ambos hermanos en esta villa fina-
liza en mayo de 1706, momento en que fracasa el asedio de Barcelona
por parte de las tropas de Felipe V. Nuevamente deben de escapar, elu-
diendo a las fuerzas de Rafael Nebot, que por entonces operaban en el
Camp de Tarragona. Su única oportunidad fue dirigirse hacia Vila-rodona,
en donde se había refugiado Francesc Ignasi Huguet. No fue una buena
elección, porque en esa población los sentimientos austracistas eran inten-
sos.49  Joan nos relata como «padecieron persecución y oprobios de los
sediciosos de dicha villa, lo que fue motivo que enfermasen y muriesen el
dicho Dr. Francisco Ignacio y la muger y tres hijos de Joseph Huguet».50
Por lo que sabemos, el último testamento de Francesc Ignasi
Huguet está fechado en junio de 1706. Según él, la mayoría de hijos
obtuvieron una asignación de 25 doblones de oro. Eulàlia recibió
49. Entre los austracistas más importantes destacó Jacint Vilanova, rector de Vila-
rodona y estrecho colaborador de los hermanos Nebot. ALBAREDA I SALVADÓ, Els catalans i
Felip V, p. 250. En la primavera de 1714, el marqués de Lede tuvo que someter aquella
villa. En 1715, la Real Junta Superior de Justicia y Gobierno reconoció la imposibilidad
de encontrar individuos afectos para el empleo de batlle; Josep Maria TORRAS I RIBÉ, Felip
V contra Catalunya. Testimonis d´una repressió sistemàtica (1713-1715), Rafael Dalmau,
Barcelona, 2005, p. 206.
50. AHN, Consejos, leg. 13.386/93. Relación de servicios de Juan Huguet.
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1.100 libras para su dote. El heredero universal de los bienes paternos y
de su tía materna fue Baltasar Huguet, siempre y cuando –exigía el pa-
dre– no incurriese en «crim de Leze Magestat divina o humana». Resulta
curiosa, por no decir peligrosa, la licencia que se tomó nuestro hombre al
final de sus días, pero parece ser que Huguet confiaba mucho en el buen
hacer de su notario, “el sempre discret Francesc Mora”. La documenta-
ción notarial nos certifica que Francesc Ignasi falleció el 19 de septiembre
de 1706.51  Un día después, el virrey imperial -conde de Uhlefeld-, san-
cionaba dos decretos del archiduque Carlos, por los que un centenar de
felipistas eran declarados «incapases de poder ser insaculades». En dicha
lista figuraba el nombre del ya difunto Francesc Ignasi Huguet.52
Baltasar Huguet siguió el penoso camino del exilio madrileño, en
donde llegó a finales de 1705, acompañando a Jaume Oliver, abad
borbónico del monasterio de Santes Creus. Su vida en Madrid no fue
fácil. De entrada no recibió el mismo trato que otros felipistas catalanes
residentes en la corte. Sabemos que contrajo matrimonio con una don-
cella gallega. La pareja tuvo hijos, aunque desconocemos sus nombres.
Cuando el ejército aliado entró en Madrid (junio de 1706), Huguet acom-
pañó a la comitiva real. Por entonces, servía en el regimiento de caballería
de Milán, cuyo comandante era el coronel, Francisco Camahoni. Un
real decreto de Felipe V del 29 de octubre de 1707 le permitió vivir
con una pensión de 25 doblones sobre los bienes austracistas confisca-
dos en Aragón. Pero no era suficiente para Baltasar, «[...] pues le sa-
quearon y destruhieron, no sólo la casa que tenía en Barcelona de su
residencia, sino también otra en Villarodonda (lugar del Camp de
Tarragona), donde tenía el suplicante una hazienda de mas de seiscien-
tos ducados de renta».53
51. AHPB, Francesc Móra, Liber testamentorum, 1674-1714, ff. 123-127r,
Barcelona, 1 de junio de 1706.
52. Dietaris de la Generalitat de Catalunya, vol. X (1701-1713), pp. 734-735.
53. AHN, Consejos, leg. 6.804 /197. Memorial de Don Balthasar Huguet, Doctor
en ambos derechos.
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Por las mismas fechas, la situación de los miembros de la familia
Huguet en Cataluña no era mucho mejor. En 1708, Joan Huguet, asu-
me la tutela de los hijos supervivientes de su hermano mayor y sitúa su
residencia, de nuevo, en Granollers. Ese año muere Teresa Huguet i Albanell,
esposa de Josep Huguet. La presencia de Joan en Granollers fue corta debido
«a la violencia con que los trataban los que governaban entonces, cargándoles
de alojamientos y haciéndoles desayres y otras vejaciones que les obligó a
pasarse a Barcelona».54  Allí se casó, en 1712 -en términos muy ventajosos-,
con Maria Gràcia Joià, hija de un rico pagès de Sant Genís de Palafolls (obis-
pado de Girona). La dote que aportó la esposa en tierras y masías fue impor-
tante. Con ella, Joan, consiguió restaurar parte de su maltrecha hacienda.55
El 9 de julio de 1713, los Huguet abandonan precipitadamente Bar-
celona. Ese mismo día, la Junta de Braços se inclina por la resistencia
armada contra Felipe V. Otra vez -como en 1705- vuelven a reproducirse
escenas de persecuciones que afectan a miembros de la familia. Éstos
conseguirán entrar en Granollers protegidos por las tropas borbónicas
del mariscal de campo, Feliciano de Bracamonte. En dicha villa, Joan
Huguet, será nombrado capitán de una coronela de 300 hombres que
defenderá la población de rebeldes austracistas hasta enero de 1714, fecha
en que el coronel, Juan de Gages, acuartela un batallón de guardias valonas.
4. Integración en la administración borbónica de Cataluña
Cuatro días después de someterse Barcelona a Felipe V, el duque de
Berwick exigía la disolución de las instituciones forales catalanas y su
substitución por una Real Junta Superior de Justicia y Gobierno. Una
carta remitida al rey por los Huguet, demuestra un gran interés por inte-
grase en dicho organismo junto a otros destacados felipistas catalanes.56
54. AHN, Consejos, leg. 13.386/93. Relación de servicios de Juan Huguet.
55. AHPB, Francesc Móra, Liber capitulorum matrimonialium, 1674-1715, n. 64,
Barcelona, 29 de noviembre de 1712.
56.  ACA, Real Audiencia, reg. 137, ff. 93-96v, Barcelona, 27 de febrero de 1725.
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A pesar de los méritos personales contraídos, casi desde el primer mo-
mento, quedaría puesto de manifiesto que la familia Huguet tendría muy
difícil el acceso a honores y empleos relevantes. Éstos iban a repartirse
entre un reducido círculo de leales súbditos catalanes y forasteros. Como
veremos, la dura pugna desatada por los mismos apartaría a los Huguet
de los tribunales más destacados  que desplegaría el Decreto de Nueva
Planta en el país. La frustración y la desilusión debieron ser, inevitable-
mente, grandes. Sin embargo, los Huguet, nunca renunciaron a la posi-
bilidad de conseguir del monarca aquellas recompensas que, por sus sa-
crificios, la familia se merecía. No obstante, la realidad nos demuestra
que, mientras tanto, las únicas posibilidades viables de cierto éxito, a
corto plazo, consistieron en ir acumulando privilegios y empleos de bajo
perfil político. Basándonos en esta táctica recurrente, Josep Huguet, ob-
tiene del duque de Berwick  la escribanía de la curia del veguer de Barce-
lona el mismo día en que se constituía la Junta de Justicia y Gobierno.57
Dicho empleo fue posteriormente confirmado por el veguer, Josep de
Viladomar, y por el corregidor interino de Barcelona -brigadier Pedro
Rubio- en diciembre de 1718.58  Más debido a la fidelidad de su herma-
no mayor -el difunto Francesc Ignasi- que a la suya; en 1724, Felipe V le
premiaba con el título de ciudadano honrado de Barcelona. Aunque él
mismo reconocía que esperaba la investidura de caballero.59  Josep Huguet
supo mantener la confianza personal de todos los corregidores militares
de Barcelona hasta su muerte en 1732, pero no pudo ascender a empleos
más relevantes.
El doctor Joan Huguet siguió un camino parecido al de su hermano.
En el año 1715, el capitán general de Cataluña -marqués de Castel-
Rodrigo-, le concedió el privilegio de llevar espada. Este honor nunca se
tradujo en un título nobiliario equivalente. Un año más tarde, el inten-
57. Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona (AHCB), Veguer, XVII-12, sn/f,
Barcelona, 15 de septiembre de 1714.
58. AHCB, Veguer, XVII-13, sn/f, Barcelona, 7 de diciembre de 1718.
59. ACA, Real Audiencia, reg. 205, ff. 40-41v, Madrid, 7 de noviembre de 1724.
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dente, José Patiño, le encomendaba la regulación catastral de 24 lugares
del partido del Vallès.60  Su reconocida lealtad y, quizás también, el haber
ejercido la escribanía de manament en la antigua Audiencia foral, debie-
ron de influir para que la Cámara de Castilla le propusiera   para una de
las dos escribanías criminales de la nueva Audiencia borbónica. En junio
de 1716, Felipe V le firmaba su despacho, libre del pago de media
annata.61  No obstante, como afirma acertadamente Sebastià Solé, las
escribanías de cámara criminal no eran equiparables, ni en prestigio, ni en
salarios, a sus correspondientes civiles. No tenían asignado un sueldo
regular y los emolumentos variables percibidos en concepto de costas
procesales eran irrisorios.62  Por este motivo era frecuente que los escriba-
nos criminales ejerciesen este empleo directamente. Pero Joan Huguet fue
de los pocos escribanos de la Real Audiencia -sino el único- que delegó su
empleo en sucesivos lugartenientes debido a sus múltiples responsabilidades.
Lógicamente, a cambio de una cantidad económica previamente pactada.63
La evidente constatación de que la escribanía criminal no solucionaba
sus problemas de liquidez, le llevaron a solicitar al rey otros empleos
mejor pagados, aunque con desigual resultado. En 1717 apelaba a los
buenos servicios prestados a Patiño para reclamar la vacante producida de
director de la contaduría del catastro.64  No hubo suerte, pero por enton-
60. AHN, Consejos, leg. 13.386/93. Relación de servicios de Juan Huguet.
61. ACA, Real Audiencia, reg. 325, ff. 75r-77v, El Pardo, 28 de junio de 1716.
62. Sebastià SOLÉ I COT, El gobierno del Principado de Cataluña por el Capitán General
y la Real Audiencia -el Real Acuerdo- bajo el régimen de Nueva Planta (1716-1808). Una
aportación al estudio del procedimiento gubernativo a finales del Antiguo Régimen, Universitat
Pompeu Fabra, Barcelona, 2008, pp. 489-491.
63. Un decreto del 31 de agosto de 1716 le permitió nombrar substituto en la
escribanía, por sus ocupaciones en la imposición del catastro. El escogido para tal fin fue el
notario de Barcelona Joaquim Ros i Martí. En 1726, mientras Joan Huguet era alcalde
mayor de Granollers, designó al también notario de Barcelona, Francesc Babol. ACA, Real
Audiencia, reg. 325, ff. 111r-112, Buen Retiro, 17 de septiembre de 1716; ibidem, reg.
325, ff. 206r-207v, Barcelona, 4 de febrero de 1726.
64. ACA, Real Audiencia, reg. 122, ff. 119-122v, Barcelona, 10 de abril de 1717.
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ces Joan Huguet había llamado la atención del corregidor de Mataró, el
coronel Francisco Antonio de Morales, quien le escoge, alcalde mayor o
teniente de corregidor de Granollers, en septiembre de 1718. En dicha
villa Joan Huguet i Puig había ubicado su domicilio tras labrarse una
sólida reputación de colaborador borbónico. Joan aceptó la vara de la
alcaldía mayor, aun consciente de «estar el suplicante enterado de los ge-
nios de los moradores de aquel partido».65
Por las mismas fechas Baltasar Huguet, abogado de los Reales Conse-
jos, parece seguir los mismos pasos que su tío Joan. En Madrid, nuestro
hombre, no pudo encontrar un empleo estable y las ayudas de costa que
se le concedieron en 1707 no le fueron renovadas. Si a esto le sumamos
las cargas familiares que, él mismo, reconocía tener y con un patrimonio
familiar en Cataluña mermado, no resulta extraño que hiciera probos
esfuerzos por disuadir a Felipe V de que le nombrara para una de las
plazas de ministro catalán en la Real Audiencia. María de los Ángeles
Pérez Samper aporta información sobre la consulta de la Cámara de
Castilla, del 11 de noviembre de 1715, en que su nombre aparece en
tercer lugar para la plaza de oidor. Sin embargo, Baltasar debía de compe-
tir, desigualmente, con borbónicos catalanes de la talla de Josep d´Alòs i
Ferrer y de Gregori de Matas i Pujol. La elección del primero, ciertamen-
te, no fue una sorpresa.66
Como si la suerte sonriera a los Huguet, en el corto espacio de tiem-
po en que Joan era elegido alcalde mayor de Granollers; Baltasar Huguet
iba a ser designado corregidor de letras de Tarazona. Tío y sobrino encon-
65. ACA, Cancillería,  reg. 6.113, ff. 258r-261v, Barcelona, 17 de septiembre
de 1718.
66. M. A. PÉREZ SAMPER, «La formación de la nueva Real Audiencia de Cataluña
(1715-1718)», en P. MOLAS I RIBALTA, Historia Social de la Administración Española.
Estudios sobre los siglos XVII y XVIII, CSIC, Barcelona, 1980, p. 187.
67. Enrique GIMÉNEZ LÓPEZ, «La Nueva Planta de Aragón. Corregidores y
Corregimientos en el Reinado de Felipe V», Argensola. Revista de Ciencias Sociales del
Instituto de Estudios Altoaragoneses, 101 (1988), p. 32.
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trarían en 1718, acomodación en la administración territorial catalana y
aragonesa surgidas de los decretos de Nueva Planta de 1707 y 1716. En
la consulta de la Cámara del 11 de julio de 1718, los méritos de Baltasar
figuraban en primer lugar de la terna. Los informes reservados relataban
que nuestro hombre «ha padecido persecuciones y pérdida de hacienda
en Cataluña. Es letrado, pero no ha servido».67  Aún así, Felipe V, optará
por nombrarle en la resolución del 4 de agosto. Como la plaza estaba
dotada con un sueldo de 400 ducados anuales, se le adjuntaron los em-
pleos de capitán de guerra y de subdelegado de la Intendencia. Por su
empleo de alcalde mayor en Granollers su tío Joan sólo percibía un sala-
rio anual de 300 reales.68  No debe de extrañarnos que tan corta remune-
ración invitara a Baltasar a una insaciable apropiación de caudales públi-
cos, por el que será condenado a una multa de 1.600 maravedíes en el
juicio de residencia que se le practicó al finalizar su mandato.69
Bajo estas corruptelas subyacía una clara decepción. Ni para Baltasar
Huguet, ni para su tío Joan, corregimientos y alcaldías mayores satisfacían
plenamente sus ambiciones. Sus aspiraciones apuntaban a una plaza de mi-
nistro en la Real Audiencia o a una regidoría en un ayuntamiento. Sus sacri-
ficios personales y las pérdidas patrimoniales, durante la guerra, sólo podían
recompensarse con estos empleos. La familia Huguet deseaba formar parta
de la élite letrada de los tribunales del país y de las oligarquías municipales. Sí
en su momento, Francesc Ignasi Huguet, puso todo su empeño en conseguir
una plaza de magistrado en la Audiencia de los Austrias y fracasó, sus dos
parientes intentarán lo mismo con los Borbones. Cambiaban las dinastías,
pero los objetivos seguían siendo parecidos y -como advertiremos-, los resul-
tados finales serán idénticos. Entre 1715 y 1732, son cinco las ocasiones,
como mínimo, en que los Huguet solicitan la plaza de oidor o de alcalde del
crimen en la Audiencia de Cataluña; y otras tres, entre 1723 y 1726, de
68. Archivo General de Simancas (AGS), Gracia y Justicia, libro. 292.
69. AGS, Gracia y Justicia, libro. 1.563. Agradezco a la profesora Mª del Carmen Irles
Vicente de la Universidad de Alicante la referencia de esta nota.
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regidor de Barcelona por muerte de Francesc Copons, Francesc de Fornaguera
y el marqués de Rupit. Ninguna de sus demandas fue atendida por Madrid.70
No cabe duda alguna que a la familia Huguet se les estaban cerrando
muchas puertas. Probablemente, les faltase la protección de un influyente
ministro que intercediese por ellos. Los Ametller siempre contaron con el
apoyo del marqués de Castel-Rodrigo y, los Alòs, del patrocinio de Patiño y
del conde de Montemar. Los Huguet -como ya dijimos- buscaron la amis-
tad de Francisco de Velasco, pero el antiguo virrey de Cataluña había caído en
desgracia  después de haber perdido Barcelona por segunda vez.71  En 1719,
Baltasar intentó aproximarse al secretario del Despacho de la Guerra, Miguel
Fernández Durán, para que intercediese ante el rey por una plaza de alcalde del
crimen en Cataluña a la cual aspiraba. Huguet no se anduvo por las ramas:
[...] Suplico a V.S. se sirva de patrocinarme con sus poderosos oficios para
que pueda lograr esta honra que solicito de la piedad del Rey, en aten-
ción a mis servicios y a las considerables pérdidas que mi casa ha sosteni-
do en los contratiempos de las pasadas turbaciones de Cataluña, por mis
honrados y leales procederes y siendo V.S. tan amante y protector de los
vasallos de S.M. que a pesar del contagioso fuego de la pasada sedición de
mi país han dado acrisoladas muestras de su lealtad y amor al rey, espero
que las que yo tengo dadas en catorce años que, por este motivo, hace
falto de mi casa, han de merecer de la gran justificación de V.S. la honra
y favor que reverentemente suplico y que he de lograr la gloria de ser una
de las muchas hechuras que por estos motivos tiene V.S.72
70. AHN, Consejos, leg. 13.386/93. Memorial de D. Juan Huguet para que se le
tenga presente en los empleos correspondientes a su grado y méritos, Madrid, 29 de abril
de 1726; ACA, Real Audiencia, reg. 135, ff. 127r-144v, Barcelona, 7 de septiembre de
1723. También ver Ibidem, reg. 137, ff. 93-96v, Barcelona, 27 de febrero de 1725.
71. MARTÍNEZ RODRÍGUEZ y PÉREZ SAMPER, «Familias catalanas en las instituciones de
la España Moderna», en J. L. Castellano, J. P. Dedieu y M. V. López-Cordón, eds., La
pluma, la mitra y la espada, Marcial Pons, Madrid, 2000, pp. 241-253.
72. AGS, Gracia y Justicia, leg. 135. Baltasar Huguet a Miguel Fernández Durán,
Tarazona, 8 de julio de 1719.
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Todo fue en vano. En 1722 Baltasar Huguet cesaba en el corregimiento
de Tarazona. Los informes sobre su conducta son contradictorios ante el
resultado del juicio de residencia al que se vio sometido. En un memorial
suyo, fechado en 1726, alegaba haber «desempeñado las obligaciones de
su cargo a satisfacción de sus xefes, sin haversele resultado cargo alguno
de sus operaciones, ni de Justicia, ni de Gobierno en su residencia».73
Independientemente de estas afirmaciones, más o menos interesadas,
queda fuera de duda que el Consejo de Castilla le impuso una dura san-
ción económica. Quizás esta condena agravara, aún más si cabe, su ya
delicada situación personal cuando presentó su candidatura al
corregimiento de Borja y el rey la rechazó.74  En 1722, Francesc Ametller
extractaba informes reservados para proveer la plaza de auditor de guerra
de Cataluña. Entre los letrados consultados por Ametller figuraban los
nombres de Joan y Baltasar. Del primero decía que «no le considero de
bastantes prendas y experiencias para este empleo». Pero diferente era la
opinión que tenía acerca de Baltasar:
Son ciertos y notorios sus muchos y relevantes servicios y persecuciones
de toda su  familia y que desde el año 1705 abandonó su patria, casa y
hacienda de Cataluña y se vino a vivir a Madrid a la obediencia del rey
y casó con una mujer de Galicia y ha sido corregidor de Tarazona con
grande satisfacción y muchos buenos servicios. Es suficiente letrado,
hombre maduro y prudente y tiene buena dirección y manejo en los
negocios y es de buena representación y le considero capaz de este
empleo.75
73. AHN, Consejos, leg. 18.542. El Dr. Dn Balthasar Huguet, Abogado de los Rls.
Consexos y correxidor que ha sido por V.Magd de la ciudad de Tarazona, a Lorenzo de
Vivanco, Barcelona, 28 de septiembre de 1726.
74. AHN, Consejos, leg. 18.020. Baltasar Huguet a Lorenzo de Vivanco, Tarazona,
5 de noviembre de 1722.
75. Biblioteca Universitària de Barcelona (BUB), ms. 1970. Papeles de Francisco
Ametller...; Relación y censura de los pretendientes al empleo de Auditor General del Ejército de
Cataluña por muerte del Dr. Francisco Comes, ff. 316-317v.
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76. AHN, Consejos, leg. 18.542. El Dr. Dn Balthasar Huguet, Abogado de los Rls.
Consexos.
77. GAY ESCODA, El corregidor a Catalunya, p. 640, nota 126.
78. AHCB, Registro de Despachos, V-II, ff. 108r-110v, Campo de Gibraltar, 12 de
agosto de 1728.
79. Rafael CERRO NARGÁNEZ, «Barcelona y sus alcaldes mayores: perfil sociológico de
una élite letrada al servicio de los Borbones (1718-1750)», Pedralbes. Revista d´Història
Moderna, 17 (1997), pp. 226-227.
80. ACA, Real Audiencia, reg. 150, f. 66r, Barcelona, 24 de marzo de 1732. Ibidem,
reg. 152, ff. 159r-160v, Barcelona, 26 de febrero de 1733.
Como podemos apreciar los informes emitidos por diversos minis-
tros de Felipe V eran positivos, pero no se traducían en nada concreto.
En 1726, hacía cuatro años que Baltasar no servía empleo alguno. Una
nueva oportunidad se presentó ese mismo año, cuando solicitó la plaza
de corregidor de Cervera por la renuncia de Juan Francisco de Muro Oliván,
nombrado alcalde del Real Sitio de San Ildefonso. En su memorial,
Baltasar informaba al rey «de los atrasos de su casa, después de 18 años de
ausencia y contratiempos passados en que se vio precisado a dar una visita
a su patrimonio y a seguir unos pleytos de crecido interés».76  Las dificul-
tades económicas de Baltasar no conmovieron a Felipe V y la consulta de
la Cámara de Castilla del 14 de diciembre, ni tan siquiera le incluyó en la
terna.77
Baltasar tiene que esperar a agosto de 1728 para que el corregidor de
Barcelona, conde de Roydeville, le saque de su inactividad y le nombre
su alcalde mayor civil.78  La vara era la mejor remunerada de Cataluña.
Sin embargo, Roydeville, estaba destinado en la comandancia militar del
Campo de Gibraltar y no pudo tomar posesión de su corregimiento
hasta abril de 1729. Huguet se vio obligado a esperar un año para poder
cumplimentar su juramento.79  Su mandato no estuvo exento de inci-
dentes. Mientras que un vecino de Barcelona le acusaba de cobrarle abusivas
costas en un pleito, nuestro letrado pedía protección a la Real Audiencia
del acoso de los acreedores que amenazaban su reducido patrimonio.80
La frustración de una familia de notarios y letrados catalanes leales a Felipe V
1029
Baltasar Huguet concluyó su trienio a finales de 1732. Pocos meses an-
tes, medio paralítico, fallecía su tío Joan. Después de 13 años en la alcal-
día mayor de Granollers, el corregidor de Mataró quiso aprovechar su
enfermedad para cesarle. Con su muerte se extinguió la rama Huguet i
Puig que durante más de 40 años había servido al rey.81  Para Baltasar
Huguet un cambio de aires se impuso como una alternativa necesaria. En
1733, el intendente-corregidor de Mallorca, Antonio Orbegozo y
Landaeta, le designaba su alcalde mayor en Palma.82  De esta etapa ma-
llorquina no tenemos información alguna. Aunque su substituto le re-
emplazará en el año 1744, ignoramos sí todavía estaba con vida. De su
descendencia filial, como ya hemos dicho, no ha transcendido nada.
Desigual suerte corrieron sus hermanos de la línea Huguet i Fitor.
Por ejemplo, Ignasi hizo carrera militar. Durante las primeras décadas del
siglo XVIII sirvió, como oficial, en el regimiento de infantería de Barce-
lona. En 1745, Joan Miquel Portell, de la poderosa familia de los Portell,
le nombró teniente de regidor de Barcelona. Entonces era oficial del regi-
miento de Aragón y capitán agregado al Estado Mayor de la plaza de Bar-
celona. El profesor Andújar, recuerda que quienes ejercían éste último em-
pleo solían tener una salud muy precaria y no eran aptos para el servicio en
campaña.83  Ignasi Huguet estaba casado con Maria Pi, hija del doctor en
derecho, Ignasi Pi i Riu. La dote de su esposa fue de unas 1.500 suculentas
libras. Ignasi falleció -sin hijos- en 1758, por lo que su viuda heredó todos
los sueldos de militar que todavía le adeudaba el rey.84
81. CERRO NARGÁNEZ, «La justícia ordinària a Catalunya: els alcaldes majors del corregiment
de Mataró», Estudis Històrics i Documents dels Arxius de Protocols, XXII (2004), pp. 171-173.
82. AHN, Consejos, libro. 2.541, f. 28v, Buen Retiro, 15 de abril de 1734.
83. AHCB, Registro de Despachos, V-II, fols. 324-325v, El Pardo, 8 de abril de
1745; Francisco ANDÚJAR CASTILLO, Los militares en la España del siglo XVIII. Un estudio
social, Universidad de  Granada, 1991, p. 117.
84. AHPB, Josep Francesc Fontana, Liber quartus capitulorum matrimonialium,
1738-1750, n. 296, Barcelona, 9 de agosto de 1749; Idem., Josep Bonaventura Fontana,
Manuale inventariorum, encantuum et testamentorum, 1755-1761, ff. 45-47r, Barcelona,
25 de febrero de 1758.
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Uno de sus albaceas fue su hermano, Bernat Huguet, religioso de Nues-
tra Señora de la Mercè. En 1739 había muerto el hermano menor, Francesc
Huguet, hábil erudito cisterciense de reconocida reputación. Felipe V le nom-
bró abad del monasterio de Santes Creus en 1725 y en 1736. Durante sus
dos mandatos, Francesc, realizó importantes reformas arquitectónicas en el
monasterio. Sin embargo, no podemos pasar por alto el recordar que Santes
Creus estaba muy cerca de las propiedades de los Huguet en Vila-rodona.85
Respecto a Josep Huguet -otro de los hermanos vivos- sólo sabemos que era
doctor en derecho. En el año 1757, el Consejo de Castilla le propuso para
una de las cátedras vacantes de la Universidad de Cervera.86
Del último miembro de la familia Huguet del que tenemos noticias
es del hijo de Josep Huguet i Puig. Nos referimos al ciudadano honrado
de Barcelona, Antoni Huguet i Albanell, oficial de la contaduría princi-
pal del ejército de Cataluña. Entre 1736 y 1739 solicitó a la Real Audien-
cia una escribanía de cámara civil en dicho tribunal y el empleo de archi-
vero real de la Corona de Aragón. Pero en ambos casos se le consideró
inadecuado para los mismos. Antoni murió en 1773. Tuvo dos hijos:
Josep Francesc y Raimon. Entre sus albaceas figuraban Josep d´Oriola i
Tord y Francesc de Guanter i Pi, abades, respectivamente, de los monas-
terios de Santa Maria de Ripoll y de Sant Pere de Rodes.87
5. Conclusiones
Una cosa es segura, los Huguet no se enriquecieron, en absoluto,
sirviendo a Felipe V. Dos fueron las obsesiones que persiguió esta fami-
85. Eufemià FORT I COGUL, Llibre de Santes Creus, Selecta, Barcelona (2a ed.), 1973,
p. 86.
86. Eugenio SARRABLO AGUERELES, Catálogo de consultas del Consejo de Aragón, Madrid,
1975, p. 214.
87. ACA, Real Audiencia, reg. 157, f. 160r, Barcelona, 23 de junio de 1736; Ibidem,
reg. 162, f. 9r, Barcelona, 3 de junio de 1739; AHPB, Caietà Ferran i Texidor, Manuale
primun testamentorum, 1765-1777, f. 134r-137v, Barcelona, 17 de diciembre de 1773.
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lia: restaurar bajo la protección de la corona su maltrecha hacienda y el
ascenso en el escalafón social. No debe, por ello, sorprendernos las nu-
merosas solicitudes que diversos miembros de la parentela remitieron al
rey para acceder a corregimientos, alcaldías mayores, regidorías, contadu-
rías o escribanías. Muchas de estas demandas fueron sencillamente igno-
radas ante la imposibilidad de satisfacerlas. Aunque, sin duda, la máxima
aspiración frustrada fue no conseguir una plaza de magistrado en la Real
Audiencia de Cataluña. También fracasaron las ambiciones de
ennoblecimiento. Como bien ha señalado el profesor Pere Molas Ribalta,
en la etapa foral, los doctores en leyes disfrutaban de un relevante presti-
gio social dentro del patriciado urbano. Obviamente, no eran miembros
de la nobleza hereditaria, pero gozaban de privilegio militar.88  Felipe V
no fue generoso con los Huguet. Les denegó la dignidad de caballero,
pero se avino a concederles el título de ciudadano honrado de Barcelona
y el derecho a llevar espada. Los Huguet se detuvieron ante el peldaño
más bajo de la nobleza. Ignasi Huguet i Fitor -oficial del ejército- podría
haber alterado el curso de los acontecimientos. Los estudios de Francisco
Andújar han demostrado la comunión existente entre la oficialidad de la
milicia, el dinero y los hábitos de las órdenes militares.89  Sin embargo,
no tenemos constancia que Ignasi hubiese seguido por esta senda. Quizás
el mayor prestigio social, dentro de la familia, lo alcanzase el abad del
monasterio de Santes Creus, Francesc Huguet i Fitor.
Ciertamente, tenemos la sensación que la familia Huguet fracasó en
su estrategia por colocar a sus miembros eminentes entre la nueva élite
política y social del país. Se estancaron en puestos de segunda fila y no
pudieron -o no supieron- competir en la dura pugna por los escasos ho-
nores y empleos más relevantes reservados a los catalanes en la adminis-
88. MOLAS RIBALTA, «El estamento de la nobleza del Principado de Cataluña», en su
Institucions i grups socials a l´Edat Moderna, Publicacions de la Universitat de Barcelona,
Barcelona, 2012, pp. 193-194.
89. ANDÚJAR CASTILLO, El sonido del dinero. Monarquía, ejército y venalidad en la
España del siglo XVIII, Marcial Pons, Madrid, 2004, pp. 164-166.
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tración. La lealtad al primer Borbón durante la guerra, la represión
austracista y la pérdida irreparable de patrimonio no fueron sacrificios
debidamente recompensados. Las “estrecheces económicas” aparecen como
denominador común en todas las relaciones de méritos presentadas por
los Huguet a Felipe V. No cabe la menor duda que, la familia Huguet,
padeció serias dificultades económicas en la postguerra. Hemos visto como
Baltasar Huguet i Fitor solicitó protección al rey para librarse de las deu-
das que ponían en peligro la integridad de sus escasos bienes. Los Huguet
no vivieron en la indigencia, pero no pudieron reponerse de las pérdidas
inmobiliarias sufridas. Las reducidas ayudas de costa, y demás pensiones,
percibidas en 1707, no tuvieron continuidad o bien fueron suspendidas
por la Real Hacienda. Consecuentemente, los empleos ejercidos por los
Huguet fueron su único sustento económico. Aquellos dependientes de
la administración territorial debían de computar entre los 3.000 y 4.000
reales al año. Muy corto salario que explicarían las prácticas ilícitas por las
que fue condenado Baltasar Huguet, en juicio de residencia, tras concluir
su mandato en Tarazona. Sin sueldo fijo y con emolumentos procesales
variables, Josep Huguet y su hermano, Joan, apenas percibían ganancia
alguna de las escribanías de la curia del corregidor de Barcelona y de la
Real Audiencia. No hay que escandalizarse porque Joan se resistiera en
abandonar la vara de Granollers, consciente que la escribanía criminal de
la Audiencia, sólo podía reportar prestigio institucional, pero no dinero.
Semejante explicación podemos ofrecer para la tenencia de regidor de
Barcelona asumida por Ignasi o por Antoni Huguet en las oficinas de la
contaduría. Desde luego, Felipe V hizo de los Huguet útiles agentes del
aparato represivo establecido en Cataluña por el Decreto de Nueva Plan-
ta. Pero nunca pensó en ellos para integrarles dentro del selecto grupo de
catalanes borbónicos. Con ello se frustraron las expectativas de promo-
ción de varias generaciones de la familia Huguet, comprometidas con la
causa felipista mucho antes del inicio del conflicto dinástico.
La frustración de una familia de notarios y letrados catalanes leales a Felipe V
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Les conseqüències de la Guerra de Successió
en el món de comerç de Barcelona:
entre la repressió política i la integració al
nou ordre borbònic.
GEMMA GARCÍA FUERTES
Resum
El present treball pretén intervenir en el debat de les repercussions de la
Guerra de Successió en el món del comerç de Barcelona, és a dir, analitzar
si realment va haver ruptura entre els homes de negocis abans i després de
la desfeta de 1714. Veurem en què mesura la repressió política de postguerra
va poder afectar les seves inversions, tenint en compte que molts d’ells van
ser partidaris de la casa d’Àustria.
L’estudi parteix de l’anàlisi d’una llista «de hombres de comercio y
caudal», elaborada el desembre de 1721 a instàncies del Capità Gene-
ral, marqués de Castel Rodrigo. El cens resultant suposa una relació de
273 contribuents,  integrats per persones f ís iques,  però també
jurídiques, és a dir, companyies. La relació resultant és molt exhausti-
va,  com demostra la importància dels comerciants esmentats,
proporcionant-nos una radiografia excepcional del món del comerç
barceloní de postguerra.
Paraules clau: Guerra de Successió, Repressió política, comerciants, marquès
de Castel-Rodrigo.
Resumen
El presente trabajo pretende incidir en el debate sobre la Guerra de Suce-
sión y sus repercusiones en el mundo del comercio de Barcelona, es decir,
analizar si realmente hubo ruptura entre los hombres de negocios antes y
después de la derrota de 1714. Veremos en que medida la represión polí-
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tica pudo afectar a sus inversiones, dado que muchos de ellos fueron parti-
darios de la casa de Austria.
El estudio parte del anàlisis de una lista de «hombres de comercio y
caudal», elaborada en diciembre de 1721 a instancias del Capitán Ge-
neral, marqués de Castel Rodrigo. El censo resultante incluye una re-
lación de 273 contribuyentes, integrados por personas físicas y jurídi-
cas, es decir, compañías. La relación resultante es muy exhaustiva, como
evidencia la importancia de los comerciantes citados, proporcionándo-
nos una radiografía excepcional del mundo del comercio barcelonés de
posguerra.
Palabras clave: Guerra de Sucesión, repression política, comerciantes, mar-
qués de Castel-Rodrigo.
Abstract
The present work tries to intervene in the debate of the repercussions that
the War of Spanish Succession had in the commercial world of Barcelona.
It also tries to analyse if there was a breaking-off among the businessmen
before and after the awful facts occurred in Barcelona in 1714. We will see
how the post-war political repression could have affected the capital
investments of these bussinessmen since most of them were on the part of
the House of Austria.
This piece of work has a starting point, it is the analysis of a list of
wealthy and bussinessmen made on the name of the Captain general
of the Spanish Army, Marquis of Castel Rodrigo on December 1721
in Barcelona. The resulting census was a list of 273 contributors formed
not only by people but also by companies. This list is very exhaustive,
as it is shown by the importance of the names appearing in it. This
document gives us a unique picture of the commercial and business
life of post-war in Barcelona.
Key-words: War of Spanish Succession, political repression, merchants,
marquis of Castel-Rodrigo.
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1. Joan F. CABESTANY I FORT, «Nómina de la “Matrícula de Mercaders” de Barcelona
(1479-1696)», Documentos y Estudios, XIII (1964), pp. 167-183. Atès la cronología de
l’estudi, no es va tenir en compte la fornada de mercaders del 23 d’abril 1705: Geroni
Alabau, Rafel Vilar, Gerònim Sadurní, Joan Puiguriguer i Joan Pau Llorens, molts d’ells
actius després de 1714.
2. Roberto FERNÁNDEZ DÍAZ, “La burguesía comercial barcelonesa en el siglo XVIII”,
tesi doctoral inèdita, Universitat de Lleida, 1987, v. II, p. 612.
3. Josep Mª TORRAS I RIBÉ, «Els corresponsals del comerç català amb Europa al
començament del segle XVIII», Recerques, núm. 23 (1990), pp. 115-137.
L’estudi de les repercussions de la Guerra de Successió sobre els
diferents estrats de la societat catalana ha despertat força interès en els
darrers anys. Si bé s’ha avançat en el tema, encara avui és motiu de debat
historiogràfic l’anàlisi de les conseqüències de la contesa bèl·lica sobre el
comerciants de Barcelona, majoritàriament partidaris de l’Arxiduc Carles
d’Àustria.
La tesi tradicional afirmava que després de la Guerra de Successió
s’havia produït una trencadissa generacional dels homes de comerç; tesi
que  semblava confirmar la recerca de F. Fernández després de comparar
la nòmina de mercaders, transcrita per J.F. Cabestany,1 i les dades
obtingudes  sobre els comerciants, que havien contribuït al cadastre en
concepte del “ganancial” al llarg del segle XVIII. Així, R. Fernández
afirmava «que, en buena parte, hubo un rompimiento importante en la
continuidad de las antiguas dinastías de los hombres de finales del Seis-
cientos, que a duras penas si aparecen a principios de la centuria siguien-
te».2 Les causes d’aquest fenomen caldria cercar-les, tal com apuntava J.
Mª Torras i Ribé, en les represàlies polítiques exercides per les autoritats
borbòniques de postguerra. Així, l’anàlisi de la llista de corresponsals
dels comerciants de Barcelona, exigida pel Capità General, marqués de
Castel Rodrigo el 1716, ens permetria «projectar una instància sobre la
situació del comerç català al zenit del seu màxim desplegament, que
fou dissortadament, i per raons òbvies, també l’inici del seu declivi
irreversible».3
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Segons aquesta línia interpretativa, després del 1714 es produiria
l’enfonsament, no solament d’un model polític, el de la Monarquia
Pactista dels Àustries, sinó de un conjunt d’expectatives econòmiques i
comercials, que en bona part explicarien la participació majoritària de
l’estament mercantil a favor de la causa austriacista. Les Corts de 1701-
1702, presidides per Felip V, i les de 1706, aquesta vegada convocades
per l’Arxiduc, constituirien un fidel reflex dels interessos d’aquest grup
ascendent, que s’havia anat consolidant gràcies al redreçament econòmic
del Principat a finals de la centúria anterior.
Nous treballs de recerca han contribuït a qüestionar aquesta tesi.
G. García Fuertes, ja apuntava en el seu estudi sobre la família Du-
ran, veritables supervivents del conflicte, que no s’observava cap rup-
tura en la seva activitat comercial, una circumstància que no era ex-
cepcional, ans al contrari, la trajectòria d’algunes nissagues de
comerciants apuntaven en aquesta direcció.4  En aquesta línia, B. Oli-
va i Ricós en un estudi molt més ampli, acabava afirmant que la
continuïtat dels negocis de molts comerciants, abans i després de la
guerra, era una realitat constatable.5
El present treball pretén intervenir en el debat de les repercussions de
la Guerra de Successió en el món del comerç, és a dir, analitzar si realment
hi va haver ruptura entre els homes de negocis abans i després de la desfeta
de 1714. Concretament, es tractaria de veure en quina mesura la repressió
política de postguerra va poder afectar els seus negocis, tenint en compte
que molts d’ells van ser partidaris de la casa d’Àustria.
4. Gemma GARCÍA FUERTES, «De la conspiración austracista a la integración en la
Nueva Planta: la familia Duran, máximo exponente de la burguesía comercial barcelonesa
del siglo XVIII», a C. Martínez Shaw, ed., Historia Moderna. Historia en contrucción, vol.
2, Ed. Milenio, Lleida, 1999, pp. 513-527. La versió amb notes en Espacio, Tiempo y
Forma. Serie IV, Historia Moderna, t. 17 (2004), pp. 143-162.
5. Benet OLIVA I RICÓS, La generació de Feliu de la Penya. Burgesia mercantil i Guerra
de Successió entre el Maresme i Barcelona, Ed. Universitat de Lleida, 2001, p. 212.
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L’estudi partirà de l’anàlisi d’una llista «de hombres de comercio y
caudal», elaborada el desembre de 1721 a instàncies del Capità General,
marqués de Castel Rodrigo.6  L’origen d’aquest cens cal cercar-lo en la
necessitat de finançar el pòsit de Barcelona, un cop tallat el comerç amb
França, a conseqüència de les mesures sanitàries aplicades davant la pesta
de Marsella de 1720. Els grans que abastien les fleques barcelonines
procedien, majoritàriament, de França, o bé es reexportaven des del port
marsellès. La seva escassetat podia provocar tensions socials, que les
autoritats borbòniques volien evitar amb la construcció d’un alfòndic,
que per influència de José Patiño, resultaria de la importació de grans
d’Andalusia. Aquest projecte, així com els entrebancs que va patir, ja va
ser estudiat per J. Mercader7  y C. Martínez Shaw,8 per això solament
esmentarem en aquest treball aquells detalls del mateix que puguin
il·lustrar l’objectiu de la nostra recerca.
El 23 d’octubre de 1719, l’ajuntament de Barcelona es queixava al
Capità General per les dificultats d’abastament de carns i grans de la ciutat.
La guerra amb França havia tallat el comerç amb aquest país, però la
situació s’agreujava per «las crecidas quadrillas de facinerosos infectando
generalmente los caminos con incesantes robos y homicidios». Aquest
clima d’incertesa perjudicava a l’abastament frumentari, donat que «sin
poder esperarse la necesaria subvención de parte alguna de la Provincia,
por ser toda ella general la charestia, como lo fue lo esteril de la Cosecha,
ni tampoco del Reyno de Aragón, pues a más de no hallarse con Mayor
porción que la correspondiente al consumo, se imposibilita el transpor-
te». Rematava la situació l’activitat corsària que imposibilitava «cada día
6. AHCB (Arxiu d’Història de la Ciutat de Barcelona), Registro de Cartas, 1722, fols.
Vegeu apèndix.
7. Joan MERCADER I RIBA, Felip V i Catalunya, Edicions 62, Barcelona, 1985, pp.
237-243.
8. Carlos MARTÍNEZ SHAW, «Andalucía y el abastecimiento agrario a Cataluña. La
coyuntura de 1721-1722», a Actas II Coloquios de Historia de Andalucía. Andalucía
Moderna, Publicaciones del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba , Córdoba,
1983, II, pp. 639-650.
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más el reemplazo que de el mar podia esperarse, por estar crusando en
estas cercanías corsarios enemigos que han apressado varias embarcacio-
nes...».9
La situació va agreujar-se després de finalitzar l’arrendament del pa,
perquè  després de dues subhastes consecutives van quedar desertes per
falta de licitadors. La causa adduïda pel consistori era la inseguretat en
què es trobava el món del comerç, així com la incapacitat de les autoritats
per trobar solucions, especialment quan es prioritzaven els interessos dels
assentistes  de grans de l’Exèrcit  per sobre dels subministres a la ciutat.10
La resposta institucional no va trigar en arribar, Castel-Rodrigo enviava
una còpia de la Reial Deliberació del 16 de desembre de 1719, on es
permetia l’extracció de blat del regne de Sevilla i d’altres indrets
d’Andalusia.11  Aquest nou marc va animar als comerciants catalans, tot i
que l’operació es va veure posteriorment frustrada per l’embargament de
les naus nolitejades, que van ser intervingudes per transportar grans a
l’Exèrcit.12
El 6 de març de 1720, l’assentista de les fleques de la ciutat, Ignasi
Llorens, sol·licitava passaports per poder assegurar-se la importació de
blat cap a Barcelona, sense embargaments que ho impedissin. Els
negociants vinculats a aquesta operació eren: Josep Ferrer, corredor de
canvis, que figurava com a titular, més dues fermances: Ignasi Llorens,
home vinculat a la desvirtuada Llotja de Mar, i Francesc Anglí, forner.
Aquest grup, controlat per Ignasi Llorens, va acabar el seu arrendament el
31 de juliol de 1720.13
El nou arrendament de l’abastament del pa va ser adjudicat,
posteriorment, a Pau Llobet, forner; tot i que era solament la cara visible
9. AHCB, Político, Representaciones, 1719, fols. 268 i 269.
10. Ibidem, fol. 281.
11. AHCB, Registro de Cartas, 1720, fol. 21.
12. AHCB, Político, Representaciones, 1720, fols. 21 i 22.
13. Ibidem, fol. 22. El citat arrendament en AHMB. Manual de Autos, 1720, fols.
120-130.
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d’altres persones del gremi, com Josep Serra, Josep Cruells, Antoni Vi-
ñas, Salvador Serra y Andreu Vidal, sense oblidar a Silvestre Artés, corre-
dor de canvis y finalment, Joan Pau Rubió, fuster. Tot i la pressió de les
autoritats municipals per tal d’aconseguir de les autoritats borbòniques
els mateixos privilegis pels assentistes de la ciutat, que pels de l’exèrcit, no
ho van aconseguir.14
Aquest conjunt de circumstàncies adverses permetran la realització
d’un projecte més ambiciós pel tal de garantir l’abastament de gra a la
ciutat, donada la impossibilitat d’accedir als ports francesos. Aquesta
inseguretat va propiciar la construcció d’un pòsit amb una capacitat per
contenir 30.000 quarteres de blat. La idea ja havia madurat prou el 2
d’octubre de 1721, atès que el Capità General establia el seu finançament:
9.000 quarteres havien de ser proporcionades per les finances municipals;
4.000 pels arrendataris de les fleques públiques, quedant 17.000 sense
determinar. Finalment, Castel-Rodrigo, proposava que el seu cost fos
assumit, mitjançant un préstec que facilitarien els homes de negocis de
Barcelona a un interès del 8%, donat que «en casos de necesidad pública
es conforme a derecho a premiar a los hombres de caudal y comercio a
que presten a los Pueblos con Interés proporcionado las cantidades nece-
sarias para que se socorra al público, sin que pueda excusarse en ello nin-
guno de ellos por razón de qualquier inmunidad que pretenda gozar y
mucho más en este casso en el qual previsto, ya, por el rey está este medio
authorizado con orden de S.M.»15  El mateix Capitán General era conscient
que aquest tipus d’exigència «es por sí odioso, en su execución ruydoso,
y con contingencia de alteración del precio de los granos», pel que
sol·licitava de l’ajuntament «la maior maña, suabidad y templanza, y no
ussar del rigor, sino es a la precisa».16  Rematava la seva argumentació, tot
dient que existia una confluència d’interessos entre els homes del comerç
14. AHCB, Manual de Autos, 1720, fol. 384-391.
15. AHCB, Político, Real, Decretos, 1721, fol. 313.
16. Ibidem.
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i les autoritats públiques respecte al  manteniment de l’ordre públic, atès
que era de la seva «obligación...de interessarse en este asumto en el que se
trata de el mayor bien de el público; y  en que ellos interessan más que
otros no sólo como Individuos de este Común, sino como hombres de
caudal, porque son éstos los que más padecen en la confusión y desorden
con que quando llega el caso de una pública y repentina necesidad, se
suele procurar proveer a ella».17
Aquest discurs representa un eloqüent exemple del tipus de diàleg
que s’establia entre la Monarquia Absoluta i el món del comerç de la
Barcelona de postguerra. Les possibilitats dels comerciants a l’engròs de
defugir les constants demandes econòmiques exigides per les autoritats
borbòniques eren,  com és obvi, molt escasses. Ara bé, aquestes mateixes
autoritats tampoc desitjaven una ruptura total amb aquest col·lectiu, ja
que eren necessaris pel poder polític, mitjançant la prestació de determinats
serveis: suport a les operacions financeres; gestió de la remodelada Taula
de Comuns Dipòsits; abastament de queviures i mercaderies a la ciutat;
avituallament de l’exèrcit que ocupava el Principat; garanties pels nòlits,
així com per la construcció de vaixells; sense oblidar l’organització
econòmica de moltes tresoreries de la Intendència, com les salines, tabac,
i paper segellat, així com el dret de portes de la ciutat. Tot un conjunt
d’activitats econòmiques que necessitaven homes experimentats que
posessin la seva experiència, però també els seus capitals al servei de la
nova conjuntura política i econòmica. Solament si entenem aquesta
confluència d’interessos entre les autoritats borbòniques i el món del
comerç de Barcelona, podem explicar les estratègies comercials de molts
homes de negocis abans i després de 1714.
El Capità General, marqués de Castel-Rodrigo, instava al Consistori
a què es formés una comissió, integrada per gent representativa de
l’estament mercantil, disposant de vuit dies per realitzar el repartiment
de 60.000 lliures per la compra de 17.000 quarteres de blat. La comissió
17. AHCB, Político, Real, Decretos, 1721, fol. 314.
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es va reunir el dia 21 de desembre de 1721, sota la presidència del regidor
de l’ajuntament, Francesc Alós i Rius, i  integrada per Josep Matas, Jaume
Duran, Ignasi Llorens, Francesc Sadurdí, Francesc Busquets, Francesc Jofre,
Francesc Vilar, i Francesc Anglí. El sistema de repartiment va aplicar les
mateixes regles que es feien servir amb el “ganancial” cadastral, que com
sabem gravava les activitats comercials.18
El cens resultant suposa una relació de 273 contribuents, integrats
per persones físiques, però també jurídiques, ja que alguns d’ells no ho
feien en solitari, sinó formant part de les companyies que integraven.
Atès que la quantitat a repartir era més que considerable: 60.000 lliures,
la relació resulta molt exhaustiva, com demostra la importància dels
comerciants implicats, que ens proporcionava una radiografia excepcio-
nal del món del comerç barceloní de postguerra.19
Els màxims prestamistes del repartiment de les 60.000 lliures, és a
dir, els comerciants més acabalats, així com la quantitat assignada, eren
els següents:
1. Josep Matas i Cia........................................... 1.500 lls
2. Josep i Jaume Duran i Cia.............................. 1.500 lls
3. Segimon Milans............................................. 1.500 lls
4. Cia Shallet, Winder i Ferrand.......................... 1.500 lls
5. Cia Dalmases, Catà i Píria............................... 1.300 lls
6. Don Josep Mora...............................................    600 lls
7. Raimon Sambesart............................................    600 lls
8. Jacint Tudó.......................................................    600 lls
9. Don Francesc Puiggener.....................................    600 lls
10. Josep Trias......................................................    600 lls
18. AHMB, Registro de Cartas, 1722, fol. 25.
19. «Estado de las personas que se consideran capaces de sobrellevar sin incomodidad
el adelantamiento del valor equivalente a las Diez y siete mil quarteras de trigo que deben
servir de Pósito en la Ciudad para el bien público de sus moradores en precaución de
alguno de los accidentes que amenaza el vezino contagio del Reyno de Francia». AHCB,
Registro de Cartas, 1722, fols. 14-25. Aquesta llista va ser citada per MERCADER I RIBA,
Felip V, p. 241, tot i que citant alguns dels comerciants esmentats, sense cap exhaustivitat.
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El nostre estudi partirà d’una aproximació, tot i que molt esquemàtica,
de les activitats dels esmentats homes de negocis abans de 1714, per tal
de conèixer les repercussions que la Guerra de Successió va tenir sobre la
seva activitat comercial.
Sobre la família Matas de Mataró tenim algunes notícies gràcies a
l’esplèndida monografia que sobre aquesta ciutat va realitzar P. Molas.
Seguint les seves indicacions, sabem que els Matas procedien del món
gremial, i es dividien en dues branques, la de Josep Matas major, candeler
de cera, i mercader, i Esteve Matas i Partellà, negociant i mercader, oncle
y nebot, respectivament, ambdós, descendents de Jaume Matas, pagès i
candeler de cera, tots de Mataró.20
Josep Matas Major era el pare del primer contribuent citat, i interessat
en el  comerç colonial, tot i que de forma modesta a finals dels segle
XVII.21  Home vinculat al govern municipal de Mataró, va ser un dels
integrants de la comitiva que va rebre a Cristina de Brunswick, esposa de
l’Arxiduc, el 1708, com a jurat de la ciutat.22  El seu passat polític no li va
impedir que les autoritats borbòniques el nomenessin tresorer de les «Ren-
tas Generales» el 1720.23  L’any següent, el seu fill i primer contribuent,
Josep Matas menor, així com el seu cosí germà, Esteve Matas i Partellà,
subscrivien un assentament amb l’ajuntament de Barcelona de 10.000
quarteres de blat fort procedent d’Andalusia destinat al pòsit de la ciutat.24
20. Pere MOLAS RIBALTA, Societat i poder polític a Mataró (1718-1808), Edita Fundació
Iluro, Mataró 1973, p. 193.
21. Carlos MARTÍNEZ SHAW, Catalunya en la carrera de India. 1650-1756, Editorial
Crítica, Barcelona, 1981, p. 20 i 21, nota 2.
22. Breve discurso y fiel relación de los festejos públicos con que la muy Ilustre Ciudad de
Mataró solemnizó el feliz arribo a su playa de la Sereníssima Reyna de las Españas, Doña Isabel
Christina de Brunswich y de Luneburg. Mercedes, que nuestro católico monarca Carlos Tercero
dispensó a la dicha Ciudad, en premio de sus servicios, y finezas; siendo jurados los ilustres señores
Doctor Ioseph de Reniu y Padró, Salvador Arnau y Major y Ioseph Matas. Consagrado a los reales
pies del nuestro señor, (que Dios guarde), Por Rafael Figueró, impressor, Barcelona, 1709.
23. MOLAS RIBALTA, Societat i poder polític, p. 41.
24. AHCB, Manual de Autos, 1721, fols. 488-490.
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L’any 1722, ambdós, figuraven, conjuntament amb altres importants
comerciants, com Segimon Milans, Melcior Guàrdia, Miquel Alegre,
Francesc Roig i Vives, Antoni Duran, Josep Ros i Julià i Francesc Estruch,
com integrants de la companyia que va obtenir l’arrendament de
l’abastament del pa de Barcelona, essent llur titular, Miquel Valldejuli,
negociant, possiblement un home de palla, habitual  en les subhastes dels
arrendaments municipals abans dels conflicte bèl·lic.25
És molt probable que Josep Mates i cia estigués integrada pel seu
cosí, Esteve Matas, atès que ambdós integraven els anys 1721 i 1722 una
societat mercantil destinada a la importació de grans quantitats de sucre
via Cadis, mantenint, així mateix, lligams comercials amb Holanda
mitjançant la casa comercial francesa de Palerme i Roubat, de Joan
Despradels i Esteve Ros, detectada entre 1722 i 1733. La mort de Josep
Matas l’any 1734 pot explicar el cessament de la seva activitat en aquestes
dates.26
La filiació carolina de Josep Matas major no sembla haver obstaculitzat
la seva promoció, ni la de la resta dels membres de la seva família. Així, el
seu nebot, Esteve Matas Partellà, el 1723 va ser nomenat “vista mayor” i
“estimador” de la Duana, un departament depenent de la Intendència
adscrit a les Rendes Generals.27  El seu fill, Esteve Matas i Guarro fou
regidor en el primer ajuntament borbònic de Mataró el 1718, nomenat
a instàncies de Pópuli pel seu recolzament a la causa filipista, «padecien-
do algunas vejaciones en el tiempo del gobierno intruso, y siendo que
después llegaron las armas del Rey al sitio de esta ciudad uno de los más
nombrados por más afectos para formar la compañía que se estableció a
25. AHCB, Manual de Autos, 1722, fols. 88-100. Miquel Valldejuli era un dels
habituals en aquests tipus de subhastes, així l’any 1712 va licitar a l’arrendament del «dret
gros de la ciutat» amb 230.000 lliures, que si bé no va guanyar, li va reportar 2.005 llliures
en premis o axaus. Vegeu. Francesc CARRERAS CANDI, Catalunya. Geografia general de
Catalunya, Establiment Editorial d’Albert Martín, Barcelona, p. 676.
26. MARTÍNEZ SHAW, Catalunya en la carrera de India, p. 56.
27. MERCADER I RIBA, Felip V, p. 143.
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fin de mantener la quietud pública en la ciudad de Mataró y de la que se
anticipan caudales notables en dinero y granos para la subsistencia de las
tropas».28
La distinta filiació política de les dues branques dels Matas no va
impedir que fessin negocis conjuntament, com hem vist, sinó que molt
possiblement  aquesta circumstància deuria facilitar la inserció de tots ells
dins del nou ordre establert. Prova de la confluència d’interessos és el
mateix testament de Josep Matas menor, qui el 1734 nomenava als seus
parents i socis com a marmessors i curadors de l’herència dels seus fills,
Raimon i Tomàs, durant la seva minoria d’edat.29
L’ascens social continua quan Esteve Matas i Guarro ingressa el 1758
com a comerciant matriculat en la Junta de Comerç, figurant el 1765 com
a director de la Companyia de Barcelona, societat mercantil vinculada
amb el comerç privilegiat amb les colònies americanes. Un ascens social
que anava acompanyat d’una política matrimonial que els enllaçava amb
importants famílies de comerciants, com el matrimoni entre Rosa Matas
i Guarro amb un membre de la família Guàrdia.
L’altra branca va seguir una promoció semblant; així, el fill del nostre
primer contribuent, Josep Matas i Forest va rebre el títol de ciutadà honrat
de Barcelona pels mèrits del seu pare, Josep Matas menor, el 1775.
Comerciant matriculat l’any 1765 i, finalment, senyor de Sarroca l’any
1782.30
Veiem com la una part de la família Matas, tot i la seva filiació
austriacista, va poder enlairar-se socialment, passant del món gremial a
l’estament nobiliari tan sols en tres generacions, sense que el seu passat
polític fos un obstacle insalvable en la seva promoció social.
La família Duran ha estat objecte de diversos estudis, tots ells
coincidents respecte a la seva capacitat de sobreviure al conflicte bèl·lic,
sense que el seu recolzament a la causa austriacista paralitzés les seves
28. Ibidem, p. 420.
29. ACA (Arxiu de la Corona d’Aragó), Arxiu Notarial, 653, any 1744.
30. MOLAS RIBALTA, Societat i poder polític, p. 193. Arbre genealògic dels Matas.
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inversions comercials, ni el seu ascens social, constituint un dels exemples
més significatius de continuïtat ininterrompuda en el món del negocis
abans i després de la guerra de Successió.31
Els Duran descendien d’una branca de fadristerns d’un mas de Palau
Solità, que s’establiren a Barcelona a mitjans del segle XVI, on van pros-
perar com a adroguers i a finals de la centúria, mitjançant l’estanc del
tabac.
La tercera generació assolirà un lloc destacat dins del món dels grans
negocis propiciats per la conjuntura alcista de finals del segle XVII. Estava
integrada pels germans Josep i Vicenç Duran, el primer era el primogènit,
a més de mercader des de 1695, i el segon, adroguer; essent socis en
diferents iniciatives comercials, inicialment relacionades amb l’adrogueria,
però ampliades a altres sectors, com el comerç colonial via Cadis, i després
del 1705, via Lisboa. Prova del nivell de les seves operacions va ser la
constitució el 1699 de la companyia Josep Duran i Joan Pau Llorenç,
que va comptar amb un capital de 60.500 lliures, la més important de les
estudiades per I. Lobato.32
Més interessant pel nostre propòsit és l’actitud política dels germans
Duran en el conflicte dinàstic. És ben coneguda la decidida i ferma
inclinació de la família vers la causa austriacista, que no va defallir en el
moments més durs del conflicte; així, a diferència de molts altres, el
1713 no van abandonar la ciutat participant en la seva resistència. Sabem
que Vicenç va morir com a conseqüència del setge, i que Josep va parti-
cipar en diferents juntes de govern durant el setge de 1713-1714.
Lògicament, els hi van ser confiscats els seus béns, com a tots els que van
romandre en la ciutat, tot i que es van respectar per les capitulacions el
patrimoni existent dins de les muralles, motiu pel qual van mantenir
31. Destaquem els treballs següents: GARCÍA FUERTES, «De la conspiración austracista»,
pp. 143-162. Albert GARCÍA ESPUCHE, «Una ciutat d’adroguers», a Drogues, dolços i
tabac, Publicacions de l’Ajuntament de Barcelona, Barcelona, 2010, pp. 59-71.
32. Isabel LOBATO FRANCO, Compañías y negocios en la Cataluña preindustrial
(Barcelona 1650-1720), Universidad de Sevilla, Sevilla, 1995, pp. 223-228.
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part del mateix. Aquests antecedents polítics no van paralitzar la seva
activitat comercial, tot i que després de la mort de Vicenç van continuar
operant sota  la societat mercantil Josep Duran i Jaume Duran, pare i fill
respectivament. Poc després d’acabada la guerra, el 17 de desembre de
1717, els veiem col·laborant amb la Intendència, especialment abastint a
l’exèrcit amb 60.000 racions que suposaven un negoci de 3.000 duros.
Així mateix, la família Duran va ser capdavantera de les grans operacions
canviàries en les primeres dècades del segle XVIII, atès que van actuar
pràcticament en solitari en les operacions bancàries concertades en
aquests anys, fins que progressivament en els anys trenta van perdre el
seu lideratge a la ciutat.
Josep Duran i Mora va obtenir el títol de cavaller, i dos anys més
tard, la del seu nebot, i fill d’en Vicenç Duran, Josep Duran i Sala. Aquesta
promoció social d’antics austriacistes, durant el regnat de Felip V, il·lustra
els avantatges que aquests homes de negocis podien obtenir col·laborant
amb el nou règim borbònic. Així ho proven els tres avals que van
acompanyar la sol·licitud de noblesa de Josep Duran i Mora; la de
l’intendent Andrés Pérez Bravo, la del tresorer general de l’exèrcit Miquel
Zavala Auñón i, per últim, la de José Patiño, intendent general de Mari-
na en aquelles dades. Tots tres van certificar els favors de Josep Duran a la
corona des de l’11 de setembre, mitjançant préstecs i recolzant amb el
seu crèdit altres operacions econòmiques de la Intendència.
La reinserció de la família no solament es va produir, mitjançant nous
negocis propiciats per la nova conjuntura econòmica, sinó també gràcies
a la participació en les noves institucions polítiques. Així, Josep Duran i
Sala, fill d’en Vicenç Duran, va accedir el 1739 a l’aristocràtic ajuntament
de Barcelona, això sí, mitjançant una de les poques places de regidor per
«juro de heredad» venudes per la Corona en les capitals de corregiment,
per un preu de 76.000 rals de billó. Segurament, aquest ingrés no deuria
ser aliè al seu matrimoni amb Gertrudis Brassó i Serra, que l’emparentava
amb una família de botiflers lligades a les més importants institucions
borbòniques.
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L’ennobliment de la família no els va fer abandonar la seva activitat
mercantil, així, Jaume Duran i Pujades, fill del primer matrimoni de
Jaume Duran i Pujades, va ser un dels pioners en la constitució de la
Junta de Comerç de 1732, convertint-se en el seu director. La iniciativa,
que va passar per diferents entrebancs, fins fracassar, tot i que va ser re-
compensada el 1758, quan el germà de l’anterior, Domènec Duran i
Muxiga, senyor de Ribelles, donzell i finalment, noble el 1746, aparegui
com a comerciant matriculat a la recent estrenada institució de la Junta
de Comerç de Barcelona. Tradició que continuarà el seu fill, Anton Du-
ran i Bastero, també comerciant matriculat, però hi renuncià l’any 1781,
morint el 1809.
L’altra branca, la de Jaume Duran i Pujades, prendrà altre camí, així el seu
fill Pere Duran Isern, donzell, aprofitant l’herència dels Pujades de Sabadell,
invertirà en la manufactura tèxtil, establint el 1747 una fàbrica de robes.
Aquesta pinzellada de l’activitat comercial dels Duran al llarg del segle
XVIII, ens permet afirmar que ni el passat austriacista de Josep i Vicenç
Duran i Mora, ni el fet de romandre a la ciutat durant el setge de 1713-
14, com tampoc la seva participació en la resistència final, va impedir a la
família formar part de l’elit dels homes de negocis del Set-cents.
Tanmateix, els Borbons van recompensar els seus serveis prestats a la
Corona, ennoblint-los, fins a esdevenir barons de Ribelles.33
Els Milans compten amb un estudi monogràfic realitzat per C.
Bencomo, fet que ens permet conèixer les seves activitats comercials.34
Aquesta família formà part dels grans negocis gràcies a la figura de
Segimon Milans i Lleu (1659-1738), fill d’un botiguer d’Arenys de Mar,
que es traslladarà a Girona formant part des del 1692 de la companyia
Benages, Andreu, Milans; una societat mercantil que gaudia d’una botiga
a les voltes de la plaça de les Cols de Girona. Una societat que es va
33. GARCÍA FUERTES, «De la conspiración austracista», pp. 143-162.
34. Carmen Eulalia BENCOMO MORA, “La familia Milans. Comercio y nobleza en la
Catalunya del siglo XVIII” (tesina de llicenciatura inèdita), Universitat de Barcelona,
1983. Un resum d’aquesta investigació en Pedralbes, 3 (1983), pp. 327-331.
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mantenir operativa fins el 1769, constituint una de les empreses familiars més
sòlides que van protagonitzar la recuperació de la segona meitat del segle XVIII.
P. Gifré Ribas, que ha estudiat els negocis d’Esteve Andreu a Girona,
constata que a l’any 1694 va assumir el proveïment militar dels hospitals
reials de la plaça de Girona i Palamós, fent procurador a Segimon Milans,
perquè pogués cobrar el que li està devent el rei pel proveïment esmentat.35
Entre 1698 i 1722 la companyia va aconseguir uns beneficis de
221.995 lliures, que representaven un 534’9% del capital desemborsat,
que va ser de 41.500 lliures. Inicialment, la participació econòmica de
Segimon Milans dins de la societat va ser petita, però va anar augmentant
progressivament a partir de 1709, data en què es traslladarà a Barcelona
com a administrador de la companyia. L’any era significatiu pels homes
de negocis, donada la conjuntura bèl·lica, i l’establiment de la cort de
l’Arxiduc en la capital del Principat.
Després de la guerra de Successió la posició de Segimon Milans dins
el nou ordre borbònic es va consolidar, com prova que l’any 1716 figurés
amb el càrrec de tresorer de la Santa Croada de Catalunya.36  Seria en
aquests anys quan el veiem relacionat amb els arrendaments dels drets i
abastaments municipals, com la majoria dels homes de negocis que tindran
influència en el comerç barcelonès a la segona meitat del Set-cents. No
hem d’oblidar, tal com afirmava P. Vilar, que molts d’ells havien edificat
una part, modesta, però no insignificant de la seva fortuna original sobre
aquestes inversions. Detectem a Segimon Milans darrera de l’arrendament
de la carn de Barcelona el 1716 y 1717, tot i que el titular era Joan
Pongem.37  En aquestes dates figura en el registres com a botiguer de
35. Pere GIFRÉ RIBAS, «Mercaders a la terra. La trajectòria d’Esteve Andreu, botiguer
de teles, mercader i senyor (Girona 1680-1706)», Estudis d’història agrària, 17 (2004), p.
524.
36. AHCB, Catastro, I.2. fol. 147.
37. AHCB, Manual de autos, 1716, fols. 137-160 (arrendament de les carn durant
1716-1717); Manual de autos, 1720, fols. 137-141 (arrendament de les carns
durant 1720-1721). AHMB, Manual de autos 1722, fols. 88-100, i  23-44
(l’arrendament de les carns i del pa l’any 1722, respectivament).
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Girona, i resident a Barcelona, participant, posteriorment, en nous
arrendaments de la carn en els exercicis de 1720-1721 i 1722-1723, tot i
que, aleshores, ja figurava com a mercader. El 1722 participà a
l’arrendament del pa, i el 1723 i 1726, en el de la bolla, evidentment
com administrador de la societat a la què representava. També seria en
aquesta època quan figura com un dels més importants importadors de
blat del Magrib destinat a l’abastament de l’exèrcit, que evidència l’estreta
relació  de les majors societats mercantils del primer terç del segle XVIII
amb la Intendència de Catalunya, generadora d’una àmplia demanda que
van propiciar grans contractes comercials.38
El seu arrelament al món del comerç es va traduir en una ràpida
promoció social; així, Segimon Milans va ser recompensat amb el títol
de ciutadà honrat el 12 de març de 1728,39  fet que no li va impedir ser
uns dels més importants promotors de la Junta de Comerç. El seu fill,
Bonaventura Milans i Cabirol, comerciant matriculat en la primera
fornada de 1758, era des de 1739, cavaller i noble del Principat, sense
que la seva pertinença a l’estament nobiliari el fes abandonar el gran
comerç, com tampoc les dues generacions que el van succeir, que van
estar integrades per persones destacades del cos mercantil barceloní.
Desconeixem la seva filiació política durant la contesa, tot i que sabem que
es va traslladar definitivament de Girona a Barcelona el 1709, data significativa,
sense poder afirmar si va romandre en la ciutat durant el setge, tot i que no
figura el seu nom entre els afectats pels segrests. Sabem per l’estudi de P. Gifré
Ribas que inicià els seus negocis a l’ombra d’Esteve Andreu, botiguer de teles, i
més tard mercader, essent el seu procurador, però també soci en tot tipus de
38. Eloy MARTÍN CORRALES, Comercio de Cataluña con el Mediterráneo musulmán
(siglos XVI-XVIII). El comercio de los “enemigos de la fe”, Ediciones Bellaterra, Barcelona,
2001, p. 507. Aquest historiador detecta la importació de dues partides els anys 1729 i
1730 consignades al director de «la Provisión y Víveres del Ejército», que no era altre que
Bonaventura Milans, fill de Segimon. Vegeu, ibidem, p. 336.
39. Armand FLUVIÀ ESCORSA, «Índice de cargos i empleos del antiguo Ayuntamiento
de Barcelona», Documentos y estudios, XIII (1964), p. 270.
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negocis. Esteve Andreu culminà la seva trajectòria personal al ser nomenat
síndic a la cort general convocada per l’Arxiduc (1705-1706), quan va
ser extret con representant per la mà mitjana de Girona, quan altres
membres d’aquest grup al·legaren diversos motius per no assistir-hi. El
fet de què Segimon Milans fos el seu procurador i soci, ens informa
que es trobava proper al comerciants austriacistes durant la contesa
bèl·lica.
En tot cas, la seva activitat mercantil es va iniciar abans de la guerra.
De fet part de la seva fortuna es va forjar a partir del 1709, quan es va
instal·lar a Barcelona, aprofitant la conjuntura que la guerra podia pro-
porcionar  als homes de negocis. Els beneficis entre 1698-1722 de la
societat que administrava, així ho proven.
La companyia Shallet, Winder i Ferrand no apareix a la nòmina de
comerciants que van contribuir al cadastre sota el concepte de “ganan-
cial”, estudiada per R. Fernández, potser perquè la documentació conser-
vada a Barcelona ens remet al 1724, tot i que altres llistes de contribuents
anteriors tampoc contenen a aquesta societat comercial.
Coneixem prou bé l’activitat de Joseph Shallet,40  comerciant i cònsul
anglès a Barcelona, des que C. Martínez Shaw va detectar les seves activitats
comercials, conjuntament amb el seu compatriota, i soci, Mitford Crowe,
especialment les relacionades amb la comercialització i la producció de
l’aiguardent. El volum de les seves activitats sembla considerable, atès
que entre maig de 1693 i gener de 1697, van embarcar via Cadis i Lisboa
un carregament assegurat per un total de 36.000 lliures, possiblement de
vi i aiguardent.41
40. Joseph Shallett estava emparentat amb d’Arthur Shallett (1650-1711), imporant
comerciant i parlamentari anglès, relacionat en el món dels negocis amb Michael Crowe.
Tot i que es diu que eren pare i fill, les dades contingudes amb la seva tomba ho
desmenteixen. Per tal de conèixer la trajectòria comercial d’en Arthur Shallett, vegeu: E.
Cruikshanks, S. Handley and D.W. Hayton, eds., The House of Commons. 1690-1715,
Cambridge University Press, Cambridge, 2002, V, pp. 455-457.
41. MARTÍNEZ SHAW, Catalunya en la carrera de India, pp. 57 i 58.
Les conseqüències de la Guerra de Successió en el món de comerç de Barcelona
1051
Mitford Crowe va ser el plenipotenciari anglès que signarà el tractat
secret d’amistat anglo-catalana, més conegut con Pacte de Gènova de
1705. Acord  que propicià el desembarcament aliat a Barcelona, i el gir
dinàstic del Principat a favor de l’Arxiduc Carles d’Àustria. Tot i aquests
antecedents polítics, i la condició d’aliats, tampoc en aquest cas es van
paralitzar les activitats de la companyia Shallet i Crowe a la postguerra.
A. García Espuche, que ha detectat la presència d’aquesta companyia
l’octubre de 1714, el que ve a demostrar que es van reciclar ben aviat a la
nova conjuntura. Ho van fer per mitjà del seu compatriota, Joan
Spachman, administrador de la societat, notificant a alguns barcelonins
que havien de pagar lletres de canvi. Poc després, el mes de desembre de
1714, aquell informava que s’havia vist forçat a donar a les autoritats
borbòniques, blat i civada que la companyia tenia a Tarragona i
Torredembarra, segurament per abastir a l’exèrcit. El gener de 1715, es
registrà altra compra a la companyia de setanta bales de sola vermella de
Barberia.42  Finalment, l’agost d’aquell any s’autoritzava a la societat a
cobrar diferents crèdits subministrats a l’Intendent general durant el setge
i bloqueig de Barcelona.43
Ara bé, tenim constància que Joseph Shallett va morir el 4 d’agost de
1715 amb 58 anys, gràcies a l’epitafi de la seva tomba en l’església de
Clapham, motiu pel qual la companyia del pòsit no el podia incloure,
tot i que algun membre de la família Shallett no deuria ser aliè a la seva
constitució.44
42. Albert GARCÍA ESPUCHE, «A tall d’introducció», a Política, economia i guerra.
Barcelona 1700, Publicacions de l’Ajuntament de Barcelona, Barcelona, 2012, p. 35.
43. AHN (Arxiu Històric Nacional), Estado, 609, exp. 40. El fet que la cia. Crowe i
Shallett atorgués crèdits a les autoritats borbòniques durant el setge de Barcelona, no deixa
de ser sorprenent.
44. A l’ésglesia de Clapham (Surrey) existía l’any 1719 la tomba de marbre negre
d’Arthur Shallett I Joseph Shallett. El primer va morir l’any 1711 amb 60 anys, i el segon,
el 1715, amb 58 anys, el que evidencia que eren parents, però no pare i fill. L’any 1716,
els comerciants anglesos, Raimundo Shallett i Jaime Blankey, demanaven una compensació
pels danys causats al seu negoci de vins per part del gobernador de la Peñíscola. AHN,
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El segon titular de la societat era possiblement Williams Winder, qui
l’any 1723 demanava la ratificació del seu nomenament com a cònsul
anglès a Barcelona, que fou denegada,45  obtenint-ne l’aprovació l’any
1728.46  L’any 1736, un altre Winder, John, cosí germà de l’anterior,
figurava com a cònsul anglès a Barcelona.47
El tercer integrant de la companyia citada deuria ser Benjamín Ferrand,
que l’any 1724 demanava la cèdula d’aprovació del seu nomenament
com a cònsul d’Holanda.48
Continuitat, també en aquest cas, de les activitats comercials de la
família  de Joseph Shallet, sense que la seva condició d’aliat de la causa
austriacista, i soci del plenipotenciari del Pacte de Gènova, Mitford Crowe,
suposessin obstacles insalvables per continuar realitzant negocis a la Bar-
celona de postguerra. La presència de George Crowe, germà de Mitford,
des de 1715, cònsul anglès a Barcelona, confirma la ràpida inserció de les
cases comercials angleses a la nova conjuntura política dels Borbons.
La companyia Dalmases, Catà i Píria és prou coneguda, ja que ha
estat una de les més importants estudiades per I. Lobato,49  essent la segona
Estado, 617, Exp. 2. És pausible que Raimundo fos un membre de la familia de Joseph
Shallett, i, potser, el membre de la cia esmentada en la llista del pòsit. John AUBREY, The
Natural History and Antiquities on de Country of Surrey, Printed for E. Curll, London,
1719, p. 160.  de Clapham (Surrey) figura la tumba.
45. AHN, Estado, 612, Exp. 34 (Consulta sobre petición de Real Cédula de
aprobación del nombramiento de Guillermo Winder como Cónsul de Inglaterra en
Barcelona). Petició que va ser denegada el 26/09/1723.
46. Frederick A. WINDER, The Winders of Lorton, Printed by T. Wilson, Kendal, 1896,
p. 206.
47. Carta de Samuel Winder a lord Albemarle en què sol·licitava la seva protecció,
perquè el seu fill, John Winder, succeís al seu nebot, Williams Winder, com a cònsul de
Barcelona, Londres, 5 de febrero 1732. Ibidem, p. 204. L’any 1736, ja actuava com a
cónsul anglès. Vegeu AHN, Estado, 639, Exp. 34.
48. AHN, Estado, 605, Exp. 14.
49. Isabel LOBATO FRANCO, «Societats mercantils a la Barcelona del segle XVII. La
companyia Dalmases-Ferrer», Estudis d’Història Econòmica, (1988/1), pp. 27-43.
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en importància pels seixanta-cinc corresponsals declarats el 1716,
distribuïts en els centres comercials més significatius d’Europa. Així mateix,
l’activitat política de Pau Ignasi Dalmases ha estat objecte d’interès de
molts historiadors,50  motiu pel qual ens limitarem a destacar la
permanència de la seva societat en el món del comerç després de la Gue-
rra de Successió.
B. Oliva i Ricós ha localitzat la renovació de la citada companyia que
s’havia constituït pel període de 1711-1722, per una dècada més, fet que
ens informa de la sòlida aliança establerta entre els socis constituents.
S’observa un disminució considerable del capital aportat pels socis res-
pecte al període anterior, concretament un 39,2%, passant de 111.975 a
un de 68.111 lliures. L’any 1726 mor l’administrador Joan Catà, essent
rellevat pel seu fill, Antoni Catà i Renau. L’any 1731 renovaren la
companyia per a una altra dècada, però com que Píria estava a l’estranger
per afers comercials, no van realitzar el protocol de renovació fins al 1737.
La societat contribuí al cadastre fins al 1745.
El passat polític dels Dalmases, ferms partidaris de la causa austriacista,
que va ser recompensada amb el marquesat de Vilallonga per l’Arxiduc,
no va obstaculitzar la seva activitat mercantil, ni el seu ascens social. Pau
Ignasi Dalmases, ambaixador de Catalunya a Anglaterra, demanà perdó a
Felip V, un cop acabat el conflicte, que li fou concedit, podent retornar a
Barcelona, on morí el 1718. El seu pare, Pau Dalmases, pedra angular de
la companyia, va fer testament el 1722, instituint com hereu el seu nét,
Ramon Dalmases i Vilana, qui va anar liquidant progressivament les seves
inversions en diferents societats mercantils heretades, fins a gaudir d’un
patrimoni totalment rendista propi de l’estament nobiliari.
Els altres socis de Pau Dalmases, Joan Catà i Antoni Píria, tampoc
van veure interromputs els seus negocis pel seu passat austriacista, i això
50. Amèlia CASTÁN RANCH i Gemma GARCÍA FUERTES, «L’oscil·lant posicionament
polític de Pau Ignasi de Dalmases i Ros durant la Guerra de Successió», a L’aposta catalana
a la Guerra de Successió. 1705-1707, Edició del Museu d’Història de Catalunya, Generalitat
de Catalunya, Barcelona, 2007, pp. 233-246.
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que havien obtingut el títol de ciutadà honrat per part de l’Arxiduc,
privilegi que va ser cremat el 1716.
Joan Catà, que morí el 1726, formà part de la companyia com hem
vist, i després el seu fill,  Antoni Catà Renau, que fou el seu administra-
dor. El mateix es pot dir d’Antoni Píria i Dalmases. Un dels seus fills,
Ramon Antoni Píria Llopis, va ser comerciant matriculat el 1758, essent
el tresorer de la Junta de Comerç entre 1763 i 1787, sense deixar
descendents.51
Sobre Josep Mora comptem amb escassa informació. La dificultat
rau en l’existència en el cadastre de 1716 de dues persones homònimes, i
ambdues precedides pel “don”, raó per la que hem de rebutjar aquesta
font. Ara bé, sens dubte Josep Mora va ser un dels quatre administradors
de Taula de Comuns Dipòsits, remodelada per José Patiño. La plantilla
estava integrada per altres tres mercaders acabalats: Joan Lapeira, Francesc
Bastero i Raimon de Sambesart, tots ells inclosos en la llista de l’alfòndic.
Prova de la seva solvència econòmica era la garantia dels seus béns en les
operacions de la Taula.52
L’Audiència, gelosa de les atribucions abrogades per l’intendent Patiño
en el nomenaments dels administradors de la Taula, es va dedicar a elabo-
rar informes tendenciosos sobre aquests homes, remarcant especialment
el seu passat austriacista, acusacions que també van recaure sobre Josep
Mora. Aquestes denúncies ens poden fer pensar que, o bé la xarxa
d’informació de les autoritats borbòniques no funcionava, fet improba-
ble, o més aviat que José Patiño havia prescindit dels seus antecedents
polítics. El funcionament de la Taula, institució per on passaven totes les
operacions financeres importants (ingressos de l’ajuntament; rendes
confiscades a la ciutat, cadastre) requeria gent especialitzada; és per això,
51. Agraeixo la informació sobre la renovació de la companyia mercantil a Benet
OLIVA I RICÓS, formant part d’un treball inèdit, “La Barcelona dels negocis contra Felip
V”. Sobre Ramon Píria Llopis, vegeu Pere MOLAS RIBALTA, Comerç i estructura social a
Catalunya i València als segles XVII i XVIII, Editorial Curial, Barcelona, 1977, p. 273.
52. MERCADER I RIBA, Felip V, pp. 367-368.
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que si aquesta tasca l’havia d’exercir «el estamento mercantil», potser el
1715 no es podia comptar amb homes de negocis acabalats de provada
fidelitat a Felip V durant la contesa bèl·lica, i per això les autoritats
borbòniques van obviar el seu passat polític.
Raimon Sambesart i Roger, ciutadà honrat de Barcelona des de 1697,
fou un dels administradors nomenats per Patiño per la gestió de la Taula
de Comuns Dipòsits. Fill del mercader Francesc Sambesart, cavaller des
de 1709, i de Francesca Roger. Casat amb Teresa Feu, filla de Pau Feu i
Soler i Eulàlia Falguera, un matrimoni que el vinculava a importants famílies
molt arrelades al món del comerç. Recordem que els Feu i els Feliu de la
Penya eren amics i socis, a més d’estar units per relacions de parentiu.
Raimon Sambesart va exercir un important càrrec durant
l’administració austriacista, ja que el 1707 ocupà l’ofici de coadjutor del
mestre Racional, càrrec que havia exercit, tanmateix, el seu sogre.53  El
1716 declarava al cadastre un patrimoni a la ciutat de Barcelona que li
suposava una renda de 637 lliures i 9 sous.54  Tampoc sembla en aquest
cas, que el seu passat polític l’impossibilités per ocupar importants
responsabilitats per l’administració borbònica, ja que tot apunta a
què Patiño, coneixedor d’aquest antecedents polítics, va prioritzar els
coneixements tècnics dels administradors, i la seva solvència
econòmica, i no la seva fidelitat durant la guerra. Prova del nivell
econòmic que havia assolit a la seva mort succeïda el 1732, va ser la
dotació econòmica que va destinar en el seu testament per la
construcció de l’església i convent dels carmelitans descalços de Nostra
Senyora dels Dolors de Vilanova i la Geltrú, on està enterrat amb la
seva esposa.55
53. Manual de novells ardits (Dietari), Publicaciones del Instituto Municipal de
Historia, Barcelona, 1974, vol. 27, p. 203.
54. AHCB, Catastro. I.2. Febrer de 1716.
55. Carme NARVÁEZ CASAS, “El tracista fra Josep de la Concepció i l’arquitectura
carmelitana en Catalunya”, tesi doctoral, Universidad Autònoma de Barcelona, Bellaterra,
pp. 381-383.
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Tampoc Jacint Tudó, que figurava com botiguer de teles, sembla que
no va tenir grans dificultats en adaptar-se a la nova conjuntura política,
tot i que va patir la confiscació de béns, és a dir, com tots els que van
romandre a la ciutat durant el setge. Ara bé, hem de recordar que la
confiscació solament afectava a les propietats existents fora ciutat, ja que
les capitulacions van respectar les posseïdes intramurs. Seria per aquesta
circumstància, que el 1716 Jacint Tudó declarava al cadastre un patrimoni
a la ciutat format per una casa i censals, per un valor de 11.910 lliures i
10 sous.56  Coneixem, tanmateix, tot i que fragmentàriament, algunes de
les seves activitats de postguerra; així, entre 1716 i 1717 figurava com a
negociant i garant, conjuntament amb el seu fill, Joan Tudó i Romanyà,
doctor en ambdós drets, de l’abastament de carn de Barcelona.57
En aquells anys, els informes que circulaven a l’Audiència sobre el seu
passat polític eren força contradictoris, ja que si bé en un d’ells s’exaltava
la seva fidelitat al Borbó, per la que havia patit persecucions i presó, en
altre s’informava que havia participat a la Coronela del seu gremi de
mercaders, tot i matisant que «ha sido muy público que era únicamente
la violencia del Gobierno Intruso la que le impelía a executarlo».58  P.
Molas diu que va ser cònsol mercader entre 1724-1736, i que el seu fill,
Joan Tudó, obtingué, tot i que ja amb caràcter pòstum, un títol de
cavaller.59
L’ascens social de la família no es va aturar, així el nét del nostre
contribuent, Jacint Tudó i Alemany, va ser alcalde major criminal
(1750-1758), i civil (1758-1762), any aquest últim en què va ser
56. ACA, Declaració de Jacint Tudó del 15/09/1715, Intendència 2/1, fol. 22.
També AHMB. Catastro I.2, fol. 42.
57. AHCB, Manual de Autos, 1716, fols. 119-126.
58. Rafael CERRO NARGÁNEZ, «Els alcaldes majors del corregiment de Barcelona
durant la segona meitat del segle XVIII», Revista de Dret Històric Català, VI (2006), p.
141.
59. Pere MOLAS RIBALTA, «Catalans a l’administració central al segle XVIII», Pedralbes,
8 (1988-2), p. 188.
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nomenat «alcalde del crimen» i membre de la Reial Audiència de
Catalunya. El 1766, culminà el seu cursus honorum, en accedir al
Consell de Castella, essent un dels pocs catalans que va ingressar en
aquesta institució.60
Francesc Puiggener i d’Orís era un home que pertanyia a una de les
famílies més importants de Barcelona del segle XVII, i que ha estat estu-
diada per A. Castán i Ranch.
El nostre contribuent no es va implicar durant el conflicte bèl·lic, ja
que va residir a Madrid, però el seu germà, Carles Puiggener i Orís, va ser
un ferm partidari de l’Arxiduc, essent recompensat amb el marquesat
d’Orís, fet pel qual després de 1714 va patir confiscacions i la pèrdua del
seu títol.  A diferència del seu germà, el patrimoni de Francesc Puiggener
es mantingué intacte, ja que no havia estat confiscat, i el 1716 era força
elevat. Els seus béns mobles i immobles francs, un cop deduïdes les
càrregues, eren de 40.4999 lliures i 9 sous, que li rentaven 2.024 lliures,
19 sous i 1 diner anualment. Una xifra que l’equiparava a les rendes, més
aviat baixes, de la noblesa catalana resident a Catalunya. Morí sense
descendència, heretant els seus béns el fill primogènit del seu germà, Carles
de Puiggener Alemany-Descatllar.61
Per últim, Josep Trias, era doctor en drets, però no coneixem ni el seu
passat polític, ni els seu patrimoni, ja que no figura a la relació del cadastre
de 1716. En tot cas hem detectat la seva presència en els arrendaments
municipals de Barcelona, així el veiem com fermança dels subministres
del pa ens els anys 1735, 1736 y 1742.62
60. CERRO NARGÁNEZ, «Els alcaldes majors», pp. 140 i 141.
61. Amèlia CASTÁN RANCH, «Entorno al intento de secuestro de Raimunda de Puiggener
(1764-1765)», a C. Martínez Shaw, ed., Historia moderna, historia en construcción.
Economía. Mentalidades y cultura, V. I, Ed. Milenio, Lleida, 1999, pp. 342-346. El seu
patrimoni a Barcelona en AHMB, Catastro, I.2, fols. 347 i 348.
62. AHCB, Manual de Autos, 1735, fols 107-120; Manual de autos, 1736, fols.
92-102, i Manual de Autos, 1741, fols. 124-137 (aquest últim arrendament durant tres
mesos de gener a març de 1742).
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Altres casos confirmarien la continuïtat de les activitats comercials
d’altres homes de negocis, com en el cas de Joan Puiguriguer, membre
d’una nissaga estudiada per J. Dantí. Aquest comerciant figura en la
llista del pòsit en el número vint-i-un, amb una contribució de 400
lliures. Fill d’un botiguer de teles de Granollers que havia fet fortuna
diversificant les seves inversions comercials, i que ocupà diversos càrrecs
del govern municipal de la ciutat. El nostre contribuent es traslladà a
Barcelona l’any 1684, ingressant en la confraria de mestres, després de
realitzar l’examen d’admissió. Entre 1686-1703, participà en la
companyia instituïda per Pau Feu i Salvador Feliu de la Penya, com a
soci i administrador de la botiga. Prova del seu ascens, fou el seu ingrés
a  la Llotja de mercaders l’any 1705, així com l’exercici de diferents
càrrecs en el govern de la ciutat, com el de conseller quart en el període
de 1712 i 1713. Fou en aquest últim any quan abandonà la ciutat
assetjada, com molt membres de la classe dirigent barcelonina. Moria
el 1727, assolint un nivell de riquesa que, com diu J. Dantí, era el
resultat «d’una important diversificació de les inversions aprofitant
fins i tot les circumstàncies de la guerra i mantenint-la posterior-
ment».63
La companyia Nova de Gibraltar, estudiada por P. Vilar, ens permet
reconstruir les activitats d’altres homes de negocis que apareixen en la
llista del pòsit, i que eren actius abans de 1714. És el cas de Josep
Buigas, botiguer, que figura en el lloc vuitanta-un, que col·laborà en
l’esmentada societat amb una petita aportació de capital. La permanència
de Josep Buigas i companyia en el “ganancial” durant trenta-quatre anys
(1724-1762) amb una contribució de 17.908 rals d’ardits demostra, la
seva continuïtat en el món dels negocis a l’engròs.64
63. Jaume DANTÍ I RIU: «Del redreç a l’expansió. Els Puiguriguer abans i després de
la Guerra de Successió», infra.
64. Les activitats de Josep Buigas, abans i després de 1714 a Pierre VILAR,  Le «Manual
de la Compañya Nova» de Gibraltar. 1709-1723, École Pratique des Hautes Études, París,
1962, p. 20 i 136. El seu fill, Josep Buigas serà comerciant matriculat el 1758.
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També veiem a Marià i Josep Pujol i companyia, en la posició setze
amb una contribució al pòsit de 500 lliures. El primer era un important
adroguer de Mataró, i un dels comerciants més importants d’aquella plaça;
va col·laborar en alguns negocis relacionats amb la Companyia Nova de
Gibraltar, sense oblidar el seu interès per comerç colonial via Lisboa.65
Els exemples anteriors il·lustren la continuïtat de les activitats
comercials a l’engròs de molts homes de negocis, entre l’abans i el després
de la guerra de Successió. Altres vies d’anàlisi apunten en aquesta mateixa
direcció. Així, si comparem la relació  de títols concedits per l’Arxiduc als
seus partidaris, veiem, tanmateix, la inclusió d’alguns dels seus beneficiaris
en la llista de l’alfòndic, com demostra la següent relació.
Beneficiari títol  anulat posició llista pòsit
Pau Ignasi Dalmases   marquès de Villalonga sí      5
Antoni Píria ciutadà honrat sí      5
Francesc Busquets ciutadà honrat si    23
Sebastià Vidal ciutadà honrat sí    35
Francesc Figueras ciutadà honrat no    45
Josep Camps ciutadà honrat sí  113
Francesc Martí notari públic no    17
Salvador Golorons notari públic no 12266
Totes aquestes dades ens permeten afirmar que no hi va haver ruptura
en el món del comerç com a conseqüència del conflicte successori, sense
que el seu posicionament austriacista constituís un  obstacle insalvable
65. Ibidem, p. 25. Marià Pujol estava interessat en el comerç colonial des de 1696,
segons detecta Carlos MARTÍNEZ SHAW, Catalunya…, p. 43 i nota 69.
66. Les autoritats borbòniques van concedir un termini per lliurar els títols concedits
per l’Arxiduc. Així els titulars que ho van fer, van veure respectats aquests privilegis, pel
contrari la resta de títols van ser cremats. Mateo BRUGUERA, Historia del memorable sitio y
bloqueo de Barcelona y heroica defensa de los fueros y privilegios de Catalunya de 1713 y 1714,
Edita L. Fiol y Gros, Barcelona, 1871-1872, vol. II, fols. 464-470.
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per integrar-se al nou ordre borbònic. Si bé l’extensió d’aquest treball
impossibilita una anàlisis detallada de tots els comerciants que van
sobreviure a la contesa bèl·lica, un estudi detallat d’altres homes de negocis
continguts en la llista de l’alfòndic, constataria aquesta tendència. Altres
recerques confirmen el que diem, com la de J. Dantí sobre els Puiguriguer
de Granollers, ja citada; però també la realitzada pel mateix historiador
sobre els Guàrdia de Castellterçol, ambdues nissagues veritables
sobrevivents de la guerra de Successió.67
Voldríem concloure amb un dels casos més paradigmàtics que hem
estudiat, el d’Ignasi Fontaner i Martell, un dels grans comerciants de
l’època de la guerra. El 1716, segons la llista de corresponsals estudiada
per J.Mª Torras i Ribé, declarava 98 corresponsals a l’estranger, que
representaven el 22,4% de tots els existents. Tot i la seva importància, no
apareix a la llista del pòsit de 1721, perquè ja havia mort, però sí el seu
soci i col·laborador, Francesc Jofre.
Ignasi Fontaner, burgès honrat de Perpinyà el 1698, va ser un important
comerciant de l’aiguardent a finals del segle XVII, que havia estat procu-
rador dels comerciants holandesos, Kies i Jäger al camp de Tarragona.68
Es va significar com ferm partidari del bàndol austriacista, i per això a
l’octubre de 1705 va ser un dels membres de la comitiva que va enviar la
Diputació a Sarrià per aconseguir, del rei Carles III, la confirmació de les
constitucions i altres privilegis que havien estat concedits pels anteriors
monarques.69  Prova de la seva fidelitat va ser la cessió de la seva casa que
posseïa a Horta, per esbarjo dels reis el 1709.70  Tots aquests mèrits van
ser compensats amb la concessió del privilegi militar, títol que va ser
suprimit per les autoritats borbòniques el 1716. Tot i aquests antecedents
67. Jaume DANTÍ RIU, «Món rural I món urbà. Els Guàrdia de Castellterçol, pararires
i arrendataris del glaç», Pedralbes, 28 (2008), pp. 887-904.
68. Albert GARCÍA ESPUCHE, Barcelona entre dues guerres, Eumo Editorial, Vic, 2004,
pp. 304, 310 i 322.
69. Manual de Novells Ardits (Dietari), vol. 25, fol. 211.
70. Ibidem, vol. 26, fol. 144.
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polítics, el 1715 va ser nomenat pel superintendent, José Patiño, tresorer
general dels béns confiscats de Barcelona, i demés parts del Principat. Un
càrrec on col·laboraria amb el seu soci Francesc Jofre, ja que el 19 de
gener d’aquell any, Ignasi Fontaner li cedia plens poders en la citada
tresoreria. El 18 d’agost de 1715 veurà ampliades les seves facultats al ser
nomenat tresorer per la construcció de la Ciutadella. La garantia d’aquest
tipus d’operacions es feia sobre el patrimoni del titular, tot i que, donada
la seva quantia, també es van presentar altres fermances; veiem, novament,
a  Francesc Jofre, mercader, i Josep Vilar, botiguer de teles.
El 7 de gener de 1717 el seu fill, Ignasi Fontaner i Trulles, va ser
nomenat tresorer de les rendes i productes confiscats, tot i que
interinament, per la vacant que s’havia produït a la mort del seu pare,
continuant la tasca que havia exercit el seu progenitor.71
La ràpida integració d’Ignasi Fontaner, no deuria ser aliena al
convenient matrimoni de la seva filla, Francesca Fontaner amb Joan Alós
i Rius, fill primogènit de Josep Alós i Ferrer, fet que l’emparentava amb
una de les famílies filipistes  més influents dins del nou ordre borbònic.72
Aquests exemples, no pas els únics, ens demostren que no hi va haver
una ruptura de les nissagues de comerciants de Barcelona entre l’abans i el
després de la guerra de Successió com a conseqüència del seu posicionament
polític, majoritàriament austriacista. El seu passat no va limitar les seves
inversions comercials, com tampoc el el seu ascens social durant el nou
ordre borbònic.
El fet de que José Patiño, superintendent general de Catalunya, no
tingués cap problema en nomenar a antics austriacistes per la gestió de la
Taula de Comuns Depòsits il·lustra la confluència d’interessos entre alguns
comerciants i les autoritats borbòniques. La col·laboració va ser
especialment profitosa per aquells homes de negocis que es van dedicar a
71. ACA, Intendencia. 2/1, fol. 27 i 28.
72. Vegeu la seva biografia a Eduard MARTÍ FRAGA, La classe dirigent catalana. Els
membres de la Conferència dels Tres Comuns i del Braç Militar (1697-1714), Fundació
Noguera, Barcelona, 2006, p. 452.
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l’avituallament de l’exèrcit, generador de contractes molt elevats, i que
solament podien ser assumits a la postguerra per aquelles societats
mercantils solvents que s’havien enriquit durant la conjuntura alcista de
finals del segle XVII. Tanmateix, els subministres municipals requerien
recursos i coneixements suficients per dur-los a terme, que no podien ser
improvisats. La continuïtat de molts homes de negocis, abans i després
de la guerra, es pot explicar per aquesta necessitat, que va fer que les
autoritats borbòniques prescindissin dels seus antecedents polítics,
prioritzant la seva experiència, necessària per la marxa de l’economia.
Estem d’acord amb A. García quan diu que «si Barcelona es va recu-
perar amb una relativa rapidesa després de la derrota de la Guerra de
Successió va ser, en bona part, gràcies a les bases establertes al país des de
la segona meitat del segle XVI i, especialment, des de l’últim terç del
segle XVII».73  Ara bé, aquestes bases havien estat traçades per les activitats
de molts homes de negocis coneixedors de les complexes xarxes i relacions
comercials, especialment consolidades en la conjuntura alcista de finals
del Sis-cents. La seva continuïtat, més allà de la desfeta de 1714, contri-
buí amb tota seguretat a la represa de l’economia catalana del segle XVIII.
73. GARCÍA ESPUCHE, «A tall d’introducció», p. 36.
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Apèndix
Contribuents de la ciutat de Barcelona en el repartiment de 60.000 lliures
per la compra de 17.000 quarteres de blat pel pòsit 1721
      POSICIÓ CONTRIBUENT CONTRIBUCIÓ OFICI
196 ALDABERT, Ntur 150
36 ALEGRE, MIQUEL 300
218 ALIAS, GERÒNIM 100 Argenter
265 ANGALÍ, SALDONI 100
119 ANGLADA, BAPTISTA 200 Sastre
70 ANGLÍ, FRANCESC 250 Forner
56 ANGLÍ, JOSEP 300 Adroguer
160 ARANYÓ, GERÒNIM 150 Vidrier
180 ARBOLÍ, FRANCESC 150
64 ARMADANS, JAUME 300
57 ARNAU, JOSEP 300 Argenter
227 ARTIGAS I PERA, JOSEP 100 Adroguer
62 AYMERICH, JOSEP 300
202 BAHILS, JOSEP 100
184 BALLESCÀ, FRANCESC 150
143 BALLESTER, BAPTISA 150 Cerer
55 BASCA I BORRELL 300
153 BASI, RAMON 150 Brodador
29 BASORA, JOSEP 400
135 BASTIDE, ENRIC 150
12 BELLVITGES, ANTONI 500 Brodador
53 BERGADÀ, FRANCESC 300
238 BERTRAN, PERE 100 Paleta
262 BESORA, FRANCESC 100
172 BESORA, RAIMON 150
249 BISDOMINE 100
260 BLANCH, PERE JOAN 100
169 BOLEDA, RAIMON 150
131 BOLOIX, JOAN 150
146 BONA, JOAN 150
197 BONARDELL, Ntur 150
178 BORRAS, JOAN PAU 150
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255 BRANSI, CARLES 100
144 BRELL, BERNARD 150 Cortante
60 BRUGUERA, JAUME 300
244 BRUGUERA, JAUME 100 Cerer
48 BRUGUERA, JOAN 300 Escribà
82 BUHIGAS, JOSEP 200
38 BUSQUETS PAUSA, FRANCESC 300
23 BUSQUETS, FRANCESC 400 Escribà
40 BUSTINYÀ, ROC Dr. 300
259 CALVET, JOSEP 100
173 CAMP, CARLES 150
113 CAMPDERRÓS, ISIDRE 200
134 CAMPS, JOSEP 150
163 CANALS, ESTEVE 150
105 CANALS, PERE PAU 200
41 CANAS, JAUME 300
263 CARBONELL, BONAVENTURA 100
86 CASANOVAS, ANTONI 200
31 CASES, JOSEP 400
124 CASSANI, ANTONI 150 Escribà
107 CASTELLS, ANDREU 200
185 CATALÀ, JOAN 150
59 CLARÀ, IGNASI 300
181 CLAVELL, AGUSTÍ 150
65 CLAVELL, JOAN 300 Sastre
142 CLOS, JOAN 150 Ferrer
43 CLOS, PAU 300
246 CLOTA, JAUME 100
204 COLL, GASPAR 100
13 COMELLAS,
JOAN FRANCESC I CIA 500
141 CORLADADA, GIL 150
115 COSTA, JOSEP 200
52 COSTA, PERE 300 Fuster
151 COSTA, PERE 150 Argenter
42 CREST, JAUME 300
112 CRUELLS, JOSEP 200
    POSICIÓ CONTRIBUENT CONTRIBUCIÓ OFICI
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88 CRUSATS, JOAN I CIA 200
5 DALMASES, CATÀ I PIRIA 1.300
37 DALMAU CAPSI, JOSEP 300
96 DALMAU, PERE 200
161 DARDENYA, RAIMON 150
85 DARRER, ANTONI I CIA 200
63 DARRER, FRANCESC 300
91 DIERN, JOAN I CIA 200
150 DOMÈNECH, FRANCESC 150 Argenter
77 DOMÈNECH, JOSEP 200
266 DUBOIS, Mnsr. 100
2 DURAN, JOSEP I JAUME I CIA 1.500
211 ELIAS, FRANCESC 100 Revenedor
261 ESPINÓS, JOSEP 100
136 ESQUÍS, JOSEP 150
129 ESTEVA, RAFEL Dr. 150
175 ESTEVE, LLORENÇ 150
168 ESTRUCH, FRANCESC 150
250 EXÉ, JOSEP 100
158 FABREGAS, GERÒNIM 150 Corder
98 FABREGAS, JAUME 200
154 FAGES, CRISTÒFOL 150 Revenedor
83 FARAU, ESTEVE 200
32 FARRIOL, JOSEP 400
224 FERRER, SALVADOR 100 Corredor
d’orella
101 FERRUSOLA, JAUME 200
45 FIGUERAS, FRANCESC 300
117 FIRMAT, JOSEP 200
128 FOGUERA, DOMÈNEC 150
155 FOLGUET, BENET 150
165 FONT, JOAN 150
81 FONT, JOAN Dr. 200
78 FONT, PAU I CIA 200
50 FONTANA, JOAN 300 Apotecari
127 FONTLLONGA, FRANCESC Dr. 150
73 FREIXAS, GABRIEL 250
34 FRENCH, GREGORI 300
       POSICIÓ CONTRIBUENT CONTRIBUCIÓ OFICI
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191 GALCERAN, JAUME 150
132 GALVAU, JOAN 150
46 GARGES, FELIP I CIA 300
219 GENER, MATIES 100 Argenter
58 GIBERT, SALVADOR 300
102 GISPERT, JOAN 200
122 GOLORONS, SALVADOR 150 Mercader
212 GOMÀ, JAUME 100
133 GOMIS, FRANCESC 150
203 GRAS, PAU 100
149 GRAU, ANTONI 150
216 GRAU, PAU 100
22 GUÀRDIA, MELCIOR 400
99 GUINART, JOAN 200
247 GUITART, OLEGUER 100
18 GURGOT, RAMON Don 400
268 HERMS, ANTONI 100
233 HUGUET, RAIMON 100 Adroguer
104 ILLAS, PERE PAU 200
123 JOFRE, FRANCESC 150
74 JOVAL, FRANCESC 200
210 JULIÀ, MIQUEL 100
243 JULIÀ, PAU 100
90 JULIÀ, RAMON I CIA 200
25 LIONE, Mnsr. 400
207 LLADÓ, JAUME 100
267 LLANSÓ, GABRIEL 100
26 LLORENS, IGNASI 400
232 LLUNELL, JOAN 100
231 LLUNELL, MIQUEL 100
269 LLURIÀ, GABRIEL 100
157 MALLS, JOAN 150 Revenedor
89 MANCA, ISIDRE i
  VILARDELL, EUDALD 200
80 MARCH, JOSEP 200 Mercader
248 MARÉS, FELIP 100
258 MARÉS, FRANCESC 100
       POSICIÓ CONTRIBUENT CONTRIBUCIÓ OFICI
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111 MARGARIT, PAU 200 Revenedor
17 MARTÍ, FRANCESC 500 Cerer
100 MARTÍ, JOSEP 200 Corredor
d’orella
66 MARTÍ, PAU 300 Paleta
145 MAS, JOAN 150 Taverner
187 MASCARÓ, JOSEP 150
179 MASERAS, JOAN 150
271 MASSIÀ, JOAN 100
1 MATAS, JOSEP I CIA 1500
3 MILANS, SEGIMON I CIA 1500
170 MINGUELL, BARTOLOMEU 150
125 MITJANS, PAU 150
230 MONNER, MIQUEL 100 Argenter
241 MONTANYÀ, PAU 100
6 MORA, JOSEP Don 600
177 MORELL, ANTONI 150 Corredor
d’orella
240 MORERA, LLUÍS 100
217 MOTAS, FRANCESC 100
245 MUNCUNILL, SALVADOR 100
194 MUNS, RAIMON 150
223 NADAL I CREUS, JAUME 100
14 NADAL, JOSEP 500 Botiguer
221 NADAL, JOSEP 100
92 NAVARRO, ANTONI 200 Escribà
106 NEGRA, SALVADOR 200
183 NETO, MIQUEL 150
84 OLLER, FRANCESC 200
235 OLLER, JOSEP 100
257 OSSET, MARIÀ 100
97 PAL, FRANCESC 200
39 PAU, FRANCESC I CIA 300
120 PERA, SALVADOR 200 Febrer
228 PICAS, RAMON 100
270 PIFERRER, JAUME 100
130 PLA, JOAN Dr. 150
       POSICIÓ CONTRIBUENT CONTRIBUCIÓ OFICI
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103 PLANA, ISIDRE 200
239 PONS, GIL 100
159 POU, PERE 150 Revenedor
110 PRATS, BALTASAR 200
147 PRAU, PAU 150
193 PROVENSAL, HERNANDES 150
192 PRUNES, PABLO 150
47 PUGET, FRANCESC I CIA 300
272 PUGET, JOAN 100
190 PUIG, AGUSTÍ 150
226 PUIG, CARLES 100
27 PUIG, JOSEP 400 Cerer
225 PUIG, SALVADOR 100
164 PUIGBÓ, GERÒNIM 150
9 PUIGGENER, FRANCESC Don 600
21 PUIGURIGUER, JOAN 400 Mercader
72 PUJOL, JOAN 250
16 PUJOL, MARIÀ I JOSEP 500 Adroguer
171 PUJOL, MIQUEL 150 Adroger
116 QUATRECASAS, PERE 200
76 QUER, FRANCESC 200
220 RAMIS, TOMÀS 100
152 RAMONEDA, JOAN 150 Sucrer
94 RIBAS, RAIMOND 200
253 RIBERA, CRISTÒFOL 100 Revenedor
68 RIBERA, JOAN 300 Taverner
121 RIBOT, PERE 200
30 RIERA, ANTONI PAU 400 Argenter
137 RIERA, JOSEP 150
71 RIFÀ, SALVADOR 250 Adroguer
61 RIGALT, MIQUEL 300
186 RIUS, PERE 150 Sastre
222 RODES, PAU 100
33 ROIG I VIVES, FRANCESC 350
182 ROIG, IGNASI 150
69 ROMANÍ, AGUSTÍ 300
87 ROMANYÀ, JOSEP I CIA 200
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28 ROS I JULIÀ, JOSEP 400 Argenter
95 ROS, ESTEVE 200
206 ROS, ISIDRE 100
166 ROS, JOAN 150
251 ROSSIC, JOAN 100
264 ROVIRA, EMMANUEL 100
49 ROVIRA, FRANCESC 300 Cerer
273 RUSELL, JOSEP 100
237 SABATER, PAU 100
11 SADURNÍ, FRANCESC 500 Mercader
93 SALA, FRANCESC 200 Apotecari
252 SALA, JAUME 100 Revenedor
15 SALVADOR, JAUME 500 Apotecari
7 SAMBESART, RAMON DE 600
198 SANS, JOAN 150
19 SASTRE, GERÒNIM 400 Escribà
118 SERRA, ANTONI PAU 200
20 SERRA, FRANCESC 400 Escribà
51 SERRA, JOSEP 300 “Cortante”
114 SERRA, JOSEP 200 Forner
200 SERRABONA, JOSEP 150
4 SHALLETT, WINDER,
FERRAND CIA 1.500
75 SOLDEVILLA I MASDEU,
JOSEP 200 Escribà
109 SOLER, FRANCESC 200
208 SOLER, MATÍAS 100
67 SOLER, MIQUEL 300
229 SOLIVERAS, JAUME 100 Argenter
44 TERRADELLAS, FRANCESC 300
254 THOMAS, JOAN 100
148 TORRES I RIERA, LAMBERT 150
10 TRIAS, JOSEP 600
8 TUDÓ, JACINT 600
205 TURET, JOSEP 100
188 TURET, PAU 150
209 VALAZ, GUILLEM 100 “Cortante”
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162 VALLDEJULI, AGUSTÍ 150 Boter
199 VALLDEJULI, ANTONI 150
126 VALLONGA, RAMON 150
213 VALLS, FRANCESC 100
156 VALLS, NICOLAU 150
234 VAQUER, PERE 100 Sabater
242 VASI, RAIMON 100
174 VENDRANAS, JOSEP 150
215 VERGES, PERE 100
189 VIDAL, FRANCESC 150
35 VIDAL, SEBASTIÀ 300
201 VILA, GABRIEL 150
108 VILA, JOSEP 200
140 VILADOMAR, SEVER 150
54 VILAR, FRANCESC 300 Adroguer
167 VILAR, JOSEP 150
79 VILAR, RAFEL 200 Mercader
256 VILOMARA, JOSEP 100
236 VINÀS, MARIÀ 100
24 VINYALS, ANTONI 400
214 VINYALS, JAUME 100 Esparter
176 VISENTS, FRANCESC 150
195 VIVES, JACINT 150
       60.450
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Notes sobre la postguerra jurídica a
Catalunya i València en la correspondència
entre Josep Finestres i Gregori Mayans
JAVIER PALAO GIL*
Universitat de València-Estudi General
Resum
Anys després de la commoció causada per la guerra de Successió, Josep
Finestres i Gregori Mayans, dos juristes excepcionals, començaren a
intercanviar opinions i coneixements a través de la correspondència. El
nucli principal de continguts va ser el dret comú romanocanònic i, també,
els progressos que assolien en els treballs que anaven emprenent. Finestres
inicià el 1747 uns Iuris catalauni elementa i també una De historia iuris
catalaunici, però finalment es va fer enrere per causes diverses. Mentrestant,
a València, Mayans treballava en una Historia iuris valentini. L’estudi ve a
mostrar que ambdós juristes s’acosten als respectius ordenaments jurídics
¯català i valencià¯ després de l’abolició amb perspectives diferents. L’interès
del barceloní va ser major al principi i tractà de consolidar-se a mitjan
centúria, però sense resultats patents. En el cas de Mayans, aqueix interès
creix a partir de 1740, però sembla centrar-se en les normes vigents en matèria
de regalies. Finalment, el treball ve a mostrar com la repressió dels vencedors
també va afectar l’àmbit del dret i l’activitat erudita i científica dels juristes.
Paraules clau: Josep Finestres, Gregori Mayans, guerra de Successió, història
del dret català, història del dret valencià.
Resumen
Años después de la conmoción causada por la guerra de Sucesión, José
Finestres y Gregorio Mayans, dos juristas excepcionales, empezaron a inter-
* Aquest treball s’inscriu en el projecte de recerca “Cultura política, doctrina jurídica
i govern a Catalunya i València (segles XVI-XVIII)” (DER2012-39719-C03-02), dirigit
pel doctor Xavier Gil Pujol.
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cambiar opiniones y conocimientos a través de la correspondencia. El nú-
cleo principal de contenidos fue el derecho común romano-canónico y,
también, los progresos que lograban en los trabajos que iban emprendien-
do. Finestres inició en 1747 unos Iuris catalauni elementa y también una
De historia iuris catalaunici, pero finalmente desistió del proyecto por cau-
sas diversas. Mientras tanto, en Valencia, Mayans trabajaba en una Histo-
ria iuris valentini. El estudio viene a mostrar que ambos juristas se acercan
a los respectivos ordenamientos jurídicos ¯catalán y valenciano  ¯después de
la abolición con perspectivas diferentes. El interés del barcelonés fue ma-
yor al principio y trató de consolidarse a mediados de centuria, pero sin
resultados patentes. En el caso de Mayans, ese interés crece a partir de 1740,
pero parece centrarse en las normas vigentes en materia de regalías. Finalmen-
te, el trabajo viene a mostrar cómo la represión de los vencedores también
afectó el ámbito del derecho y la actividad erudita y científica de los juristas.
Palabras clave: José Finestres, Gregorio Mayans, guerra de Sucesión, histo-
ria del derecho catalán, historia del derecho valenciano.
Abstract
Years after the shock caused by the War of Succession, José Finestres and
Gregorio Mayans, two outstanding jurists, began to exchange views and
knowledge through the correspondence. The core content was the civil
and canon law, but they also wrote about the advances they made in their
work. Finestres started to write in 1747 some Juris catalauni elementa and
a De historia iuris catalaunici also, but he eventually gave up the project for
various reasons. Meanwhile at Valencia, Mayans was working in a Historia
iuris valentini. The study shows that both jurists approach their respective
legal systems after the abolition with different perspectives. Finestres’ interest
was higher at the beginning and it seemed to strengthen in mid-century,
but it didn’t produce apparent results. For Mayans, this interest grows from
1740 on, but he seems to focus mainly on the laws currently in force about royal
privileges. Finally, the paper tries to show how the winners’ repression also affected
the field of law and the scholar and scientific activity of the jurists too.
Key words: José Finestres, Gregorio Mayans, War of Succession, Catalonian
History of Law, Valencian History of Law.
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Mayans va nàixer a Oliva el 9 de maig de 1699, i fou el fill primogènit
de Pasqual Mayans i de Maria Siscar, il·lustres patricis de la vila.1  La
guerra de Successió va afectar profundament a la seua família: el
desembarcament aliat a Altea va provocar la seua marxa a València i, algun
temps després, ja en 1707 –encara que abans de la batalla d’Almansa–, el
seu pare marxà amb el seguici de l’arxiduc Carles quan aquest es va traslladar
a Barcelona. Allí va estudiar Gramàtica en el col·legi jesuític de Cordelles,
mentre la família estreny els vincles amb el pretendent austríac, de mane-
ra que als onze anys va ser investit pel mateix arxiduc amb l’hàbit de
l’ordre de Santiago. Va romandre a Barcelona set anys en una situació no
gaire acomodada, com reconeixeria anys més tard en carta al cardenal
Álvaro Cienfuegos:
A todo esto se añade el haber estado siete años en Barcelona hasta que
Cataluña fue evacuada de las tropas imperiales, último término de la
esperanza de aquellos tiempos. En aquella ciudad mantuvo mi padre
con gran decencia su crecidísima familia sin disfrutar pensiones y con-
sumiendo todo el caudal y vajilla que había llevado.2
Gregorio Mayans va tornar tot sol a Oliva en 1713, i la seua família
ho va fer un any després, al novembre de 1714, una vegada signada la pau
d’Utrecht i conclòs el setge de Barcelona, que la família va patir
íntegrament. L’austriacisme familiar de Mayans, doncs, és un dels
elements que no s’ha d’oblidar a l’hora d’estudiar i exposar les seues idees
jurídiques. A Oliva es va forjar la seua vocació pels estudis jurídics, de la
mà del seu avi matern, Joan Siscar, que havia cursat Lleis a Salamanca en
1. Per a la biografia de Mayans, seguisc el treball d’Antonio MESTRE, Don Gregorio
Mayans y Siscar: entre la erudición y la política, València, Institució Alfons el Magnànim,
1999, a través del text disponible en l’enllaç de la Biblioteca Valenciana Digital: http://
bivaldi.gva.es/i18n/corpus/unidad.cmd?idUnidad=56660&
idCorpus=20000).
2. Carta de Gregori Mayans al cardenal Álvaro Cienfuegos, de 26 d’agost de 1732,
en Arxiu Municipal de València (AMV), Fons Serrano Morales, núm. 6.809-2°.
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un ambient humanista marcat per mestres com ara Ramos del Manzano
o Fernández de Retes. En el Nadal de 1713 començà els seus estudis de
Filosofia i Arts en la Universitat de València, que va continuar amb els de
Lleis entre 1716 i 1719. A l’octubre d’aquest últim any va marxar a
Salamanca, on romandria, completant els estudis jurídics, fins a 1722.
Les seues preocupacions se centren en aquells dies en l’aprenentatge del
dret, amb especial èmfasi en la jurisprudència elegant –l’humanisme
jurídic–, un temps previ al primer període de producció escrita –la de
l’inconclús Jurisconsultus–; i en el perfeccionament del seu coneixement
dels clàssics i l’estudi de la filologia llatina i grega. Tot i això, no és pas aliè
als avatars del vell dret foral de la seua terra i a la lluita de les autoritats
regnícoles per recuperar-lo en la mesura d’allò possible.3
Però Mayans assistirà a aquests intents de restitució foral –frustrats a
la fi, com és sabut– en qualitat d’espectador; els seus comentaris es limi-
ten al contingut del dret, o a la llengua en què estan redactats els furs. I és
que en aquell moment les seues preocupacions són d’altres: acabar els
estudis a Salamanca i obtenir els graus corresponents; tornar a València,
on la devolució del patronat municipal sobre la Universitat ha posat al
seu abast l’assoliment d’alguna càtedra; i preparar l’inici de la seua carrera
com a jurisprudent i erudit amb la redacció dels primers treballs. En
1723 obté la càtedra de Codi; tres anys després publicarà Disputationum
Iuris liber primus, mentre amplia el cercle d’amistats. També realitza els
primers assajos d’història literària i crítica, mentre es prepara per a oposi-
tar a una càtedra-pabordia, amb la qual espera encarrilar el futur. Així i
tot, no es va allunyar per complet de les qüestions que afectaven a la seua
3. Entre 1719 i 1721 s’esdevé la principal ocasió de què van gaudir els valencians per
a recuperar una part d’aqueix dret. Com és sabut, al maig del primer any citat, Felipe V va
visitar València amb la seua família. Durant tres dies, del 5 al 8, es van succeir visites i
compliments, enmig d’un ambient festiu que va sorprendre al mateix monarca. Quan es
disposava a marxar cap a Saragossa, alguns regidors de l’Ajuntament li van lliurar un
memorial en què demanaven la devolució dels furs. Felipe V va concedir la gràcia de
paraula, a condició que es documentara en els mesos següents.
Notes sobre la postguerra jurídica a Catalunya i València
1075
terra –no era fàcil fer-ho–; corresponsals i amics li escrivien des de diferents
indrets amb notícies molt diverses, i algunes recordaven la guerra que va
acabar temps arrere.
D’altra banda, Josep Finestres i de Monsalvo havia nascut a Barcelo-
na en 1688, fill de l’advocat Pere Joan Finestres i de Maria Victòria de
Monsalvo, qui pertanyia a la classe dels ciutadans honrats de la capital del
Principat.4  Abans que acabara el segle ja havia començat a estudiar
Gramàtica en el Col·legi de Cordelles, a la Rambla de Barcelona. L’educació
rebuda en la institució jesuítica va ser també fonamental per tal d’entendre
la trajectòria posterior de Finestres al llarg de la vida. Primerament, perquè
va rebre una educació fonamentada en l’estudi de les llengües i la cultura
clàssica, que condicionarà el seu treball com a erudit des d’una admiració
notable pel món antic; i segon, la profunda vinculació amb la Companyia
de Jesús determinarà l’alineació política pròpia i de la família amb el
4. Per a la biografia de Finestres faig servir, entre d’altres, l’obra de Llucià GALLISSÀ i
COSTA, De vita et scriptis Iosephi Finestres et a Monsalvo, iurisconsulti barcinonensis in
Cervariense Academia Iuris Civilis Primarii, antecessoris emeriti Commentariorum libri IIII,
Impremta de la Universitat per S. Bou i Baranera, Cervera, 1802, en la versió catalana
publicada per Ignasi CASANOVAS juntament amb altres escrits recollits en el llibre Josep
Finestres. Estudis biogràfics, Balmes, Barcelona, 1932. Dins d’aqueixos escrits hi ha també
el Finestresius vindicatus de Ramon Llàtzer de DOU i BASSOLS (Imp. F. Surià i Burgada,
Barcelona, 1772), traduïda al català per Casanovas amb el títol d’Elogi funeral i on el
deixeble elogia el mestre i ens forneix de moltes dades de la seua vida (pp. 217 ss.). El
mateix I. CASANOVAS va publicar vint anys després i en llengua castellana una versió
ampliada de la introducció als estudis biogràfics de Finestres en La cultura catalana en el
siglo XVIII: Finestres y la Universidad de Cervera, Balmes, Barcelona, 1953. He utilitzat
igualment l’entrada “Finestres y de Monsalvo, Josep”, obra de Miquel Batllori, que hi ha
en la Gran enciclopèdia catalana, consultada a través del portal “enciclopèdia.cat” (en
paper es troba en el vol. 11 de la 2a ed., Barcelona, 1986, p. 137). Últimament, l’estudi
introductori de Maurici PÉREZ SIMEÓN a Josep de FINESTRES, Praelectio Cervariensis sive
commentarius accademicus ad titulum Pandectarum de vulgari et pupillari substitutione,
Parlament de Catalunya-Textos Jurídics Catalans (nº 25), Barcelona, 2005, pp. 17-31; i
José María COMA FORT, «José Finestres y Cervera: el ensayo de reforma universitaria de
Felipe V», e-legal history review, nº 3 (2006), 48 pp.
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bàndol borbònic durant la guerra de Successió. En les aules de Cordelles,
Finestres destacà molt prompte per la facilitat amb què componia poesies
i els vastos coneixements sobre la cultura clàssica que mostrava, tot i ser
un adolescent. El 1706, amb 19 anys, acabà els estudis de Filosofia i
començà els de Lleis. Va patir els estralls de la guerra a Barcelona, mentre
es graduava com a batxiller en Lleis en la Universitat. Al final de 1714,
una volta havia caigut la ciutat i després que Felip V ordenara el trasllat
dels Estudis a Cervera, Finestres marxà a la nova seu i començà a ensenyar,
tot i que el nomenament reial –i, amb ell, l’oficialitat dels ensenyaments–
no el va tenir fins després de l’erecció de la Universitat, l’agost de 1717.
Aprofità aqueixos anys per a completar els estudis i doctorar-se en lleis. A
partir de 1718 ocupa la càtedra extraordinària d’Instituta i mentrestant
va formant una biblioteca domèstica –una de les raons que li farà entrar
en contacte amb Mayans–. Al mateix temps, participa activament en la
consolidació dels naixents Estudis, inclús hi col·labora en la redacció dels
Estatuts.5  La seua erudició creix al ritme amb què s’ocupa de diferents matèries,
com ara la música, la poesia o la retòrica. Encara que es va presentar a les
oposicions per a ocupar les dues càtedres principals de la Facultat de Lleis,
Vespres i Prima, en 1726 n’obté l’ordinària d’Institucions per a un quinquenni.
A l’inici de 1727, mentre tots dos, Finestres i Mayans, ocupen sengles
càtedres –Institucions i Codi respectivament– i comencen a fer plans
d’estabilitat per al futur, s’enceta una correspondència que havia de durar
mig segle. Va ser Francesc Blanquet, catedràtic de cànons i amic d’ambdós
professors, qui els posà en contacte. Blanquet, company d’estudis de
Mayans en Cordelles, era en aquell moment col·lega de Finestres en les
aules de Cervera. Mayans va donar el primer pas amb una carta en què
recordava la seua amistat amb Mariano i Jaume, germans petits de
Finestres que estudiaren amb ell a la Barcelona de l’arxiduc; hi adjuntà un
exemplar de l’obra Disputationum Iuris, a fi que «ne decipiaris autem
vana opinione mei [...] ex quo agnoscere queas quid ingenio valeam». La
5. CASANOVAS, Josep Finestres, pp. 302-303.
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resposta de Finestres, en què mostrava haver llegit amb avidesa el primer
gran treball jurídic de l’erudit valencià, era plena d’elogis i amabilitat i
acceptava obertament l’intercanvi epistolar.6
Poc després, arribarien les primeres referències a la qüestió central
d’aquest estudi. A les acaballes de 1728, i després d’un cúmul de cartes
referides al ius commune i als seus autors, juntament amb les novetats que
provenien del continent, Finestres comenta que es troba ocupat a estones
en un treball sobre el dret català; el to és pràcticament el d’una disculpa
per haver descendit d’aquell paradís jurídic i haver aterrat enmig del fra-
gor del fòrum i de la pràctica dels tribunals:
Yo ahora en algunos ratos, que me dispensan las tareas académicas, me exercito
en una obrilla, que, según me contemplo el genio de Vm., juzgo no le sería
de mucho gusto. Su título es Juris Catalani elementa relata ad certos locos
institutionum Justiniani, a que me incitó primeramente el precepto de nues-
tros estatutos, en que se manda a los profesores del drecho civil que, al passo
que enseñan el romano, vayan advirtiendo a sus oyentes la diferencia, y
conformidad de éste con el municipal y práctica corriente: en segundo lugar
la experiencia del poco, o ningún fruto, que sacavan los discípulos de la
advertencia por sola voz, y sin escritos. Movióme también el ver que ningu-
no de nuestros jurisconsultos hasta ahora ha sacado a luz algún tratado
isagógico del drecho catalán, excepto en lo que toca al orden judiciario o
procesal, y finalmente el exemplo de casi todos los intérpretes.7
Finestres havia començat uns Elements del dret català per a poder
explicar l’ordenament vigent –la “práctica corriente”– alhora que impartia
6. Carta de Gregori Mayans a Josep Finestres, de 2 de febrer de 1727, i contestació
d’aquest últim, del 2 de març ambdues publicades per Ignasi CASANOVAS, Josep Finestres.
Epistolari, 2 vols., Biblioteca Balmes, Barcelona, vol. 1, 1933, pp. 16-18.
7. Carta de Josep Finestres a Gregori Mayans, de 22 de desembre de 1728, que es
conserva manuscrita en Reial Col·legi de Corpus Christi-Biblioteca de l’Arxiu Històric
Mayansià (BAHM), Fons Gregori Mayans (GM)/36. Va ser publicada en CASANOVAS,
Josep Finestres. Epistolari, vol. 1, pp. 53-55 (el text citat, en p. 54).
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els continguts del dret romà, exposant les concordances i les divergències
entre l’un i l’altre. Això resultava de molta utilitat per als estudiants i era,
cada vegada, més usual en les universitats espanyoles. La mancança d’unes
institucions o algun text introductori al dret de Catalunya, senzill i adaptat
a les exigències i possibilitats de la docència en les aules, portà l’erudit barcelonès
a plantejar-se l’oportunitat de redactar-ne un. Però, encara que la
correspondència havia començat a penes dos anys abans, Finestres ja coneixia
bé les inquietuds i inclinacions del jove Mayans, i sabia que el dret valencià
d’època foral que acabava d’estar abolit el 1707 no es trobava entre elles:
Bien creo que Vm. seguirá el dictamen de algunos, que tiene por in-
conveniente mesclar semejantes drechos en las escuelas; pues a más de
la aversión, que confiessa tener al exercicio forense (y puede ser no sea
mayor que la mía), me lo persuade no encontrar en sus obras alguna
leve aplicación del drecho Romano al de esse Reyno. Pero, a mi corto
entender, si el fin de nuestras academias es instruir y disponer para el
foro, en que no tiene lugar el drecho romano, sino en falta del munici-
pal y canónico, como en este Principado y en casi todos los Reynos y
Provincias, parece que sin notable agravio de los tiempos presentes, y
de lo que se deve a la Patria, no puede omitirse el derecho moderno,
haciendo especial profesión de ser puro intérprete del antiguo.
He querido mover esta pieça para inducir a Vmd. a que en los elegantes
tratados que da a la luz pública, si es que el assunto lo permita, no se
haga tan antiquario que alguna vez no dé muestras de que tiene estu-
diados los fueros de esse Reyno, imitando en esto a los escritores más
clássicos, que raras vezes se descuidan de los proprios, quando interpre-
tan los comunes. Vm., si no le agrada este consejo, haga cuenta que va
de chança […]8
Efectivament, les preocupacions de Mayans eren, en aquell moment,
unes altres. Dedicat com estava a l’exegesi del dret romà, havia començat
a interessar-se per la història crítica i les obres principals que s’hi produïen.
8. Ibidem, vol. 1, p. 54.
Notes sobre la postguerra jurídica a Catalunya i València
1079
La pràctica forense no li atreia; preferia formar una escola amb deixebles,
als que sovint acompanyava a graduar-se a la propera Universitat jesuítica
de Gandia. A tot això hem d’afegir que pocs mesos després començà a
preparar intensament l’oposició a la càtedra-pabordia vespertina de Lleis
(Digest Nou) que havia convocat l’Estudi General de València; l’estipendi
–400 lliures– i les oportunitats de promoció li asseguraven el futur, un
futur en què pensava des d’anys enrere. Però el fracàs en l’oposició –perd
la càtedra en febrer de 1730– constituí una frustració en els plantejaments
intel·lectuals, econòmics i socials de Mayans, com assenyala Antonio
Mestre, i li animà a abandonar València. Tancat el camí de la Universitat i
sense ànim per a seguir la carrera religiosa o servir una plaça en la judicatura, les
seues bones relacions amb el cardenal Álvaro Cienfuegos li van proporcionar la
desitjada plaça de bibliotecari real a l’octubre de 1733 i el trasllat a Madrid.
Mentrestant, Finestres sí que aconseguia guanyar la càtedra de Vespres
de Lleis, que vacava per renúncia del professor Antonio de Vega, a l’abril
de 1731, en bona mesura gràcies a la intervenció personal del mateix
Mayans, que aprofità la relació que mantenia amb el poderós president
del Consell de Castella, Andrés de Orbe y Larreátegui, arquebisbe de
València, per a recomanar al seu amic. Va ser un colp de sort, ja que la
regència de la càtedra que havia ostentat fins aquell moment s’acabava,
sense possibilitat de pròrroga, a penes uns mesos després, el que li hauria
obligat a abandonar la Universitat de Cervera.9  D’aquesta manera, en
poc més d’un any el destí d’ambdós personatges variava de signe: mentre
Mayans, que havia acaronat la pabordia que sempre cobejà, es veia forçat
a abandonar l’Estudi General de València i marxava a Oliva, Finestres es
trobava amb la càtedra quan ja no l’esperava; podia així romandre a
Cervera, com desitjava íntimament. Van ser uns mesos que determinarien
la trajectòria vital i professional dels dos juristes.
La correspondència d’aquells anys versava, sobretot, al voltant de les
biblioteques personals que estaven formant i dels llibres que compraven
9. Ibidem, vol. 1, cartes de novembre de 1730 a maig de 1731, pp. 79-88.
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a tal fi; i, de manera especial, de la doctrina del dret comú, que ambdós
exposen en elegants cartes llatines. No hi trobem referències al dret propi,
siga el català o el valencià, una matèria que havia quedat de moment
enrere i que hauria d’esperar un temps per tornar a plantejar-se.10  Finestres
començà, per instigació de Mayans, la seua obra cabdal: un comentari
sencer als sis llibres de l’obra Epitomae Iuris, del jurista romà
Hermogenià.11  Però les ocupacions eren molt variades, com explica en
una carta de l’època:
No sé cómo pagarle el buen affecto con que me invita a la conclusión
de mi Hermogeniano. Yo solo por darle gusto, si podía, lo concluiría oy
mismo: pero no me es possible acabar esta obra ni en un año. Ay mu-
chas causas que me embaraçan el trabajar mucho: mi poca salud, las
tareas ordinarias de la cáthedra, conclusiones freqüentíssimas, repeti-
ciones, grados, claustros, comisiones, falta de libros, rezo del officio
romano y otras más que Vm. puede considerar.12
Amb tot, en els primers mesos de 1734 Finestres guanyava la càtedra
de Prima de Lleis i culminava l’ascensió professional que havia encetat
vint anys abans. Ja podia dedicar-se enterament al seu treball –el comentari
10. Vegeu com a mostra d’aquestes cartes llatines erudites i elegants la de Mayans a
Finestres de 22 de desembre de 1728, ibidem, vol. 1, pp. 35-53. De vegades parlaven
d’autors locals, valencians o catalans, però sempre en relació amb la producció científica
vinculada al ius commune, com en el cas del rossellonès Antoni Ros i el seu Ad invictissimum,
foelicissimumque Philippum hispaniarum regem  catholicum  Memorabilium  Libri III (Bar-
celona, 1564), que Finestres promet enviar a Mayans si el troba. Tot i això, aquell anunciava
a les acaballes de 1731 haver adquirit el Speculum Principum de Pere Belluga i el Tractatus
de regimine urbis et regni valentiae de Mateu i Sanç.
11. Hermogenià va ser un jurista romà del final de l’època clàssica (final del s. III o
començament del s. IV) que va escriure una obra on compendia i extracta textos de la
jurisprudència clàssica. Es dubta si va ser igualment l’autor de l’anomenat Codi Hermogenià.
Ambdós textos van ser utilitzats per l’emperador Justinià en la seua magna obra recopiladora:
els Epitomae Iuris, per al Digest; i el Codi, per al Codex.
12. Ibidem, vol. 1, carta de 13 de gener de 1732, pp. 125-127.
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a l’Hermogenià caminava espai–, a la correspondència amb els amics i a
l’edició de llibres a través de la impremta de la Universitat, de les premses
de la qual van eixir obres com ara la Interpretationum iuris de Chesi o els
comentaris d’Altamirano a les Quaestiones de Q. Cervidi Escèvola.
Per la seua banda, Mayans marxà a Madrid a les primeries d’aquell
mateix any per a ocupar la plaça de bibliotecari reial. L’estada de l’erudit
valencià a la capital de la monarquia sí que resulta important per tal
d’entendre el gir foralista del seu pensament a partir de la dècada dels
quaranta. En primer lloc, la biblioteca reial li proporcionà exemplars
dels Furs de València i dels seus comentaristes –que encara es conserven
avui dia–, de manera que va poder familiaritzar-se amb el contingut. Les
lectures es van estendre al regalisme jansenista de Van Espen, partidari del
reformisme en l’Església catòlica, del poder episcopal i de limitar la
jurisdicció eclesiàstica; en aquests anys es forja l’actitud regalista de Mayans,
que també li aproximarà als antics furs per les seues particularitats en
aquest camp. Finalment, la residència a Madrid condicionaria la seua
percepció de la nova monarquia i del govern, així com de la cultura
impulsada des de la Cort. La prepotència dels primers, i l’endarreriment
i la curtedat de la segona van merèixer les crítiques de l’erudit, de forma
més marcada en aquest últim cas; la dolenta experiència dels seus sis anys
a la capital li va fer valorar en major mesura la terra pairal i allò perdut
després de l’abolició de 1707. El despotisme, l’arbitrarietat i l’absència
de límits en la potestat de les noves autoritats amb les quals va tenir tracte
en la Cort van encoratjar les seues diatribes, que trobem en la
correspondència; el model polític foral, més equilibrat i amb possibilitats
diferents, li atraurà en el futur, tot i que fins a cert punt.
També és veritat que van ser anys de formació intel·lectual, de lectures,
de familiaritzar-se amb tendències i corrents de l’època. Els seus escrits i
la seua activitat cultural es nodriran de tot allò après en aquesta dècada,
tant a través dels llibres que va poder consultar –i adquirir sovint– com
dels materials que li proporcionarien d’ara endavant els amics i coneguts
que va deixar en la Cort. A partir dels anys quaranta, i arran del
desterrament voluntari a Oliva, els projectes es multipliquen, igual que
JAVIER PALAO GIL
1082
la correspondència. Són treballs més brillants i quallats, que aprofiten
aqueixa millor formació, el temps d’estudi i l’estímul intel·lectual del
període en què va romandre en la Biblioteca Reial.
La correspondència amb Finestres continua tractant les mateixes
matèries: compres de llibres,13  la “jurisprudència elegant” de Salamanca i
els seus autors –Fernández de Retes, Juan de Altamirano, Ramos del
Manzano–;14  o els manuals idonis per als primers anys de la carrera de
Lleis, on Finestres preferia, per recomanació de Mayans, la Paráfrasis de
Daniel Galtier, deixant així les obres de Vinni o Heinecci per al període
final de la carrera. Els estudis de Lleis i Cànons, que el barceloní va voler
reformar per a Cervera a les acaballes de la dècada dels trenta, era un
assumpte habitual de consulta.15
Una volta havia tornat de Madrid a Oliva, Mayans començà a urgir
Finestres perquè publicara alguna obra. L’enorme talent jurídic del català
13. Vegeu, per exemple, la carta de 8 de juny de 1738, en què Finestres fa arribar a
Mayans una llista dels seus llibres jurídics per tal com volia completar la biblioteca: «en vista
de ella podrá Vm. ver qué libros buenos me faltan y, si le vienen a las manos, comprármelos»
(ibidem, vol. 1, p. 268). Com assenyala Mariano Peset, les consultes sobre llibres constitueixen
una de les més interessants aportacions de Mayans als seus corresponsals. En la correspondència
amb Finestres són nombroses les llistes i opinions sobre edicions jurídiques.
14. Mayans i Finestres estimaven en els escriptors salmantins la línia humanista dels
seus escrits, la utilització intensiva de fonts romanes clàssiques i la despreocupació pel dret
patri i la pràctica forense. En aqueix sentit, el jurista català li pregunta al valencià: «Supon-
go que Vm. no querrá añadir en Galtier el drecho de España, que discrepa del común [...]
Pero a lo menos no dexe Vm. de añadir en los prolegómenos, después del cap. 6, de usu juris
civilis in regno Galliae, un capitulillo de usu juris civilis romanorum in regnis Hispaniae
[...]» Una monografia recent, magnífica i molt completa sobre la matèria, en M. Paz Alonso
Romero, Salamanca, escuela de juristas. Estudios sobre la enseñanza del derecho en el Antiguo
Régimen, Dykinson, Madrid, 2012.
15. És el cas de la carta de 22 de febrer de 1739, en què Finestres planteja obertament
la necessitat de reformar la docència del dret en Cervera: «Ahora es tiempo oportuno para
entablar el estudio de la jurisprudencia en esta Universidad», i planteja a Mayans les línies
generals dels canvis que considera adients, tot sol·licitant el seu consell (CASANOVAS, Josep
Finestres. Epistolari, vol. 1, pp. 283-285).
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no li havia passat desapercebut, com tampoc l’escassa predisposició a con-
cretar els seus treballs en un format per a la impremta. Però la insistència
del valencià, junt a d’altres companys i amics de Finestres, va concretar
l’aparició del primer volum, les Exercitationes academicae XII, un
comentari sobre dos textos del llibre primer dels Epitomae Iuris
d’Hermogenià que el catedràtic de Cervera oferí a Mayans en una carta de
mitjan 1744.16
A partir de 1745 comença l’etapa més prolífica de Finestres. I és
igualment l’època en què recupera la idea d’elaborar una història del dret
català. En algunes cartes apunta el seu bon coneixement d’un ordenament
jurídic que encara estava parcialment en vigor. I des del començament de
1747 abraça de forma oberta el projecte, que mostra en cartes a Ignasi de
Dou i Solà i al mateix Mayans. Una primera aproximació la farà mitjançant
la reconstrucció de la història del Consolat o Llotja del Mar de Barcelona;
mentrestant, reconeix que l’obra no es concep per a les aules:
La Historia juris catalani, que vull compòndrer no podrá ser dictada en la
escola, perquè no sobrarà temps després de conclòs lo tractat que dicto de
exheredatione liberorum, perquè los escolars fan poca bondat. Lo Llibre
del consolat de la lonja del mar me aprofitarà poch, perquè no conté cosa
històrica, y més trauré de Feliu sobre eix punt. No obstant, combinaré
sas lleys ab las que atribueix als Rhòdios, que aporta Leunclàvio.17
Llig los Anales de Cataluña, de Feliu de la Penya, obra prohibida
després de la guerra però que ja aleshores circulava lliurement per la capi-
16. Carta de Josep Finestres a Gregori Mayans (ibidem, vol. 1, pp. 329-330).  L’obra,
Exercitationes academicae XII: In L. Ex hoc Jure 5. Dig. de Just. et Jure, atque altera In L. Cum
igitur 2. Digestor de Statu hominum. Ex Libro I. Epitomarum juris Hermogeniani, Typis
Academicis, Cervera, 1745, és una lliçó dictada durant el curs i s’ocupa bàsicament de la
guerra i dels conflictes entre països i societats dins del marc del dret natural i de gents
(PÉREZ SIMEÓN, Praelectio Cervariensis, p. 29).
17. Carta de Josep Finestres a Ignasi de Dou i Solà, de 19 de gener de 1747 (Miquel
BATLLORI, Josep Finestres. Epistolari-Suplement, Balmes, Barcelona, 1969, p. 101).
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tal del Principat. Aquest i d’altres llibres li forneixen de materials per al
treball, com ell mateix reconeix davant Mayans:
He querido leer estos libros por si encontrava algunos materiales para
una obrilla que pienso trabajar con el título de Historia juris catalauni,
para la qual tengo ya varios libros a propósito de que voy recogiendo
materiales y haziendo apuntamientos.18
També Mayans replegava els mateixos materials amb aqueixa finalitat.
Crec que, en l’actualitat, podem vincular aquest interès de tots dos
juristes en els respectius ordenaments jurídics propis amb la carta que
Mayans va dirigir a Josep Berní i Català amb motiu de la publicació per
part de l’advocat valencià de la Instituta Civil y Real; i, per extensió, amb
un problema patent en aquells anys, com era el de la prelació de fonts i el
dret supletori després de l’aplicació dels decrets de nova planta.19  L’erudit
d’Oliva alabà el treball de Berní i, sobretot, els principis de vigència del
dret que hi defensava –la prevalença del dret patri sobre el comú
romanocanònic– amb una afirmació que pot semblar polèmica: «veni-
mos a concluir... que aun las Leyes propias no deven observarse si legíti-
mamente se han abrogado»;20  no sabem si feia referència al cas concret de
18. Carta de Josep Finestres a Gregori Mayans, de 19 de febrer de 1747 (CASANOVAS,
Josep Finestres. Epistolari, vol. 1, pp. 367-368).
19. És una qüestió de la que s’ocupa en aquestes mateixes pàgines el professor Carles
Tormo. Tocant a Catalunya, Finestres resol la qüestió en una carta a Mayans de 19 de
febrer de 1745 en què col·loca el Principat en una situació diferent de la de Castella i el seu
dret (ibidem, vol. 1, pp. 346-347).
20. Josep BERNÍ I CATALÀ, Instituta civil, y real, en donde con la mayor brevedad se
explican los §§ de Justiniano, y en su seguida los casos prácticos, según Leyes Reales de España...,
Imp. Cosme Grancha, Valencia, 1745; utilitze la tercera impressió, Imp. Josep Estevan,
València, 1775, p. XXXIV. Amb tot, l’ambició d’aquest treball de Mayans és molt limitada,
ja que es limita a donar unes pinzellades generals i ràpides sobre la matèria. No va ser
aquesta l’única circumstància extraordinària en relació al dret reial en aquell moment: en
1745 apareixia una edició de la Nueva Recopilación i, amb ella una altra vegada el debat
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Furs de València... El text de Berní li permeté constatar les mancances de
la història del dret espanyol, avançar en les investigacions sobre la matèria
–va posar en dubte l’autoria de la Sacra Themidis Hispanae Arcana, que
firmava Gerardo Ernesto de Frankenau– i intercanviar informació amb
Finestres, que habitualment es mostrava distant del dret reial de Castella
–l’ordre de prelació de fonts a Catalunya continuava mantenint el dret
català al capdavant–. Cadascú començà a treballar sobre el dret municipal
o propi dels respectius territoris i la correspondència és testimoni d’avanços
i dubtes. A tot això cal afegir la publicació, el 1747, de l’obra Arte Histó-
rica y Legal de Tomàs Fernández de Mesa, parent de Mayans però, alhora,
crític amb algunes de les tesis d’aquest. La rèplica arribaria, doncs, poc
després, amb les Advertencias de D. Miguel Sánchez... Mentrestant, tots
aquests fets esperonaven als dos amics. D’una banda, es consideraven
capaços de superar els treballs existents sobre la matèria, inclòs el de
Frankenau; però també volien –Mayans, sobretot, pel parentiu– refutar
les afirmacions crítiques de Fernández de Mesa.21  Finestres hagué
sobre el dret que s’havia d’explicar en les universitats. Vegeu Jesús VALLEJO, «De sagrado
arcano a constitución esencial: identificación histórica del derecho patrio», P. Fernández
Albaladejo, ed., Los Borbones. Dinastía y memoria de nación en la España del siglo XVIII,
Marcial Pons, Madrid, 2002, pp. 423-484. A banda, l’any 1740 Heinecci havia publicat
la Historia Iuris Civilis Romani ac Germanici, una obra en què exposava conjuntament el
dret patri germànic amb la jurisprudència romana clàssica, és a dir, el que volia portar
endavant Finestres amb el seu projecte.
21. Vegeu Tomàs FERNÁNDEZ DE MESA, Arte histórica, y legal, de conocer la fuerza, y uso
de los Drechos Nacional, y Romano en España, y de interpretar aquel por este, y por el proprio
origen, Imp. G. Conejos, Valencia, 1747. La contestació de Mayans, Advertencias de D.
Miguel Sánchez dadas al Dotor Don Thomás Ferrandis de Mesa i Moreno, Abogado de los
Reales Consejos, Madrid, 1748. S’hi ha de notar com substitueix el cognom que fa servir
Mesa, el castellà Fernández, pel real –i valencià– de Ferrandis; i és que un dels elements
que més va molestar a Mayans dins l’obra del seu parent va ser l’assumpció acrítica per
aquest de la castellanització definitiva del regne, tant pel que feia al dret com a la llengua.
Mayans féu arribar personalment a Finestres un plec amb la refutació (CASANOVAS, Josep
Finestres. Epistolari, vol. 1, carta de Josep Finestres a Gregori Mayans, de 14 d’abril de
1747, pp. 382-383). Al respecte, vegeu Pere MOLAS RIBALTA, «Magistrados valencianos
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d’interrompre la tasca alguns mesos per causa de la dèbil salut, i després
s’embarcà en nous projectes; per a l’abril de 1749, el de la història del
dret català havia quedat enrere:
Mi Historia del drecho catalán se quedó en embrión, o por dezirlo
mejor, en solos apuntamientos. Rezelé tropezar en algo que pudiesse
ofender la delicadeza del systema presente y empezé a entibiarme; y
por último abandoné el proyecto.22
Quina cosa puga ser «la delicadeza del systema presente» és quelcom
que encara avui no podem saber amb absoluta certesa. Tradicionalment23
s’ha identificat amb la por a enutjar a les autoritats castellanes del Principat:
el conreu del dret català podria interpretar-se com una forma
d’austriacisme persistent... No resulta lògic pensar que Finestres, amb
una immaculada trajectòria filoborbònica, podia arribar a ser carregat
amb una acusació semblant. Però la situació en les aules de Cervera s’havia
complicat en els últims anys, a causa d’un conflicte entre el corregidor de
la ciutat i un sector dels catedràtics de la Universitat; el mateix Finestres
havia estat arrestat i suspès de la càtedra poc abans degut a la denúncia
d’un grup d’estudiants.24  En 1748 s’havia vist nomenat cancel·lari interí
en el siglo XVIII», Mayans y la Ilustración: Simposio Internacional, 2 vols., Publicacions de
l’Ajuntament d’Oliva, València-Oliva, 1981, vol. I, pp. 81-122; i Mariano PESET, «Estudio
Preliminar», en Epistolario, vol. IV: Mayans y Nebot (1735-1742). Un jurista teórico y un
práctico, Publicacions de l’Ajuntament d’Oliva, València-Oliva, 1975, pp. XCII-XCV.
22. Carta de Josep Finestres a Gregori Mayans, de 6 d’abril de 1749 (ibidem, vol. 1, p. 398).
23. I potser no tant. Vegeu, per exemple, Maurici PÉREZ SIMEÓN, «Censura i
autocensura a l’obra de Josep Finestres», Ius Fugit, 13-14 (2004-2006), pp. 77-93, en
pp. 92-93: «Aquestes frases són un model de llenguatge diplomàtic, que cal llegir entre
línies, i, al meu entendre, reflecteixen de forma especialment gràfica la sensació de supervisió
constant que patien els intel·lectuals catalans del XVIII i que se’ls feia present cada cop que
agafaven la ploma».
24. Una part dels catedràtics, aliats amb el corregidor, que era també parent del
protector de la Universitat a Madrid, Josep Güell, conformava un partit tomista enfrontat
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per l’estranyament de Manuel de Alós, expulsat per causa d’aquests frecs.
Enmig dels conflictes, essent –com era– poc amic dels Güell i amb un
alineament nítid amb el sector jesuític, potser volgué no buscar-se
dificultats addicionals, i més quan s’acostava la jubilació de la càtedra...25
A aquests factors cal afegir els problemes de salut, usuals en el barceloní
–en aquesta època refereix freqüents migranyes–; la dificultat per a trobar
copistes que prengueren notes d’una lliçó o curs extraordinari fora de les
explicacions fixades pel pla d’estudis;26  l’activitat frenètica a què es veia
sotmès a Cervera per la freqüència de les classes i dels actes acadèmics
-Finestres era l’ànima de la Facultat de Lleis i un dels pilars de la Universitat
en un moment en què es debatia un nou pla d’estudis–; i l’inici del període
més prolífic de la seua obra escrita. En aqueix sentit, la correspondència
del període el mostra més bé dedicat a les tasques orientades a reunir els
materials que haurien de conformar les publicacions, començant per les
preleccions sobre dos títols del Digest que editaria el 1750 en el camí cap
a la seua obra mestra, In Hermogeniani Iuris Consulti Iuris Epitomarum
libros VI commentarius o, de forma abreviada, l’Hermogenià (1754).
El treball a què s’enfrontava amb el dret català era, a més, complex i
no estava exempt de dificultats jurídiques. La intenció de Finestres era
al dels jesuïtes; Finestres els acusava de voler promocionar en les càtedres i inclús de tractar
d’emportar-se la Universitat a Barcelona.
25. El caràcter prudent fins a l’exageració –inclús un punt poregós en ocasions– de
Finestres ha estat destacat per M. Pérez Simeón quan diu que «té una personalitat pacífica
i conformista, s’adapta estoicament a les circumstàncies adverses i mai no es planteja
enfrontar-se amb el poder» (Praelectio Cervariensis, p. 20). Una mostra d’això la tenim en
la carta que escriu a Mayans en 1767 arran de l’expulsió dels jesuïtes, que tan dolorosa li
resultà: «Yo en todo lo que dispone y dispondrá el govierno no me meto ni me meteré, ni
quiero hablar palabra, y seré más taciturno que un Harpócrates».
26. Així s’assenyala en una carta de Mayans a Burriel, de l’any 1748: «Estoi instando
al Dr. Finestres que ponga en limpio sus obras legales para imprimirlas. Se va escusando
con que no tiene copiante. Pero me parece que le venceré». Sembla lògic pensar que,
davant les dificultats, el professor de Cervera decidís concentrar l’esforç en una part
concreta de la seua producció escrita.
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superar la dogmàtica tradicional del mos italicus en l’elaboració de
l’ordenament històric de Catalunya, reformulant-lo amb una exposició
ajustada a l’exegesi humanista o mos gallicus. Així ho explica Maurici
Pérez Simeón:
Cal tenir en compte, però, que Finestres no és un antiquarista interessat
només en l’anàlisi filològica de les fonts, sinó que s’esforça per descobrir
i exposar un enfocament dogmàtic de les institucions. En aquest sentit
és un teòric que espera ser entès i assumit per la pràctica. Finestres, el
que pretén és que, en comptes d’adaptar-se ell a la pràctica jurídica
catalana, sigui aquesta que s’adapti a les conclusions a què ell havia
arribat en les seves exègesis humanístiques. Qualsevol altra cosa hauria
implicat, des de la perspectiva de Finestres, fonamentar el dret de
Catalunya sobre l’error exegètic i, per tant, hauria resultat
inadmissible.27
Es tractava de superar la vella jurisprudència dels Càncer o Fontanella,
tan arrelada en la mentalitat jurídica catalana, sobretot després de la brillantor
assolida durant el segle XVII. Però no era una tasca per a un home sol si es
volia fer amb extensió i profunditat... Finestres pogué considerar que li
havia d’allunyar excessivament dels seus objectius principals.
Tampoc sabem amb certesa fins on arribaren les anotacions que el
jurista català havia fet. Gallissà escriu que la història del dret català a
penes passà d’uns pocs apuntaments en els esborranys –segurament no
anaren més enllà d’un esbós–, però que els Elementa juris catalauni estaven
molt més avançats.28  No obstant això, el fet que proporcione poques
27. PÉREZ SIMEÓN, Praelectio Cervariensis, p. 27, n. 53.
28. GALLISSÀ i COSTA, De vita et scriptis Iosephi Finestres et a Monsalvo, pars altera, ff.
35-38 (en la versió catalana d’Ignasi CASANOVAS, pp. 431-435). Gallissà, que degué veuré
el quadern de Finestres, el descriu com un manuscrit en quart «que conté les nocions
preliminars del dret nostrat i les seves relacions amb el dret imperial, il·lustrades degudament
i quasi acabades del tot, en tal manera que no els falta més que la darrera mà. De més a més,
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dades sobre el treball a un dels seus més productius corresponents, Ignasi
de Dou i Solà, pot mostrar que els assoliments van ser més bé modests.
Amb tot, Finestres no es va desentendre completament del projecte.
Casanovas exposa que va intentar en primera instància que fora el fill major
de Dou, Ignasi, qui s’encarregara del treball, com mostren les cartes que li
dirigí al començament de 1755. Aquest havia començat a recollir notícies
i dades sobre el dret català a fi de completar les anotacions paral·leles
corresponents al dret patri en l’edició del comentari de Vinni a la Instituta
de Justinià que es preparava per al nou pla d’estudis en Lleis de Cervera. Per
carta, Finestres li fa algunes advertències sobre la vertadera finalitat del treball:
Bueno es que recojas todas las noticias tocantes al derecho patrio, para
escoger entre ellas las que se aurán de poner como remissiones en los
comentarios de Vinnio, que no han de ser muchas, sino las más princi-
pales y fundamentales; porque las demás se han de guardar para otra
obra mayor que sea Jurisprudentia catalauna, o Elementa juris catalauni,
como la de Heineccio Elementa Juris germanici, o Introductio ad praxim
juris catalaunici, que con las varias noticias que irás adquiriendo tocan-
tes a la historia de nuestras leyes, y de ellas mismas, con facilidad po-
drás después emprender.29
Molt després seria el germà, Ramon Llàtzer de Dou i Bassols, deixeble
–i amic– de Finestres mentre estudià a Cervera qui rebria les indicacions.30
les diferències entre el dret català i el dret comú les té estudiades en uns dos-cents articles;
i encara, escampades ençà i enllà, havia escrit moltes altres observacions que mancava
només que posar en el lloc corresponent, a l’hora de conjuminar el seu llibre. Conté encara
aquest manuscrit autògraf els emblemes de Tribonià, i els defectes en què lliscà per dis-
tracció aquest jurista. Val dir que no són copioses aquestes notes».
29. Carta de Josep Finestres a Ignasi de Dou i Bassols, de 19 de febrer de 1755
(CASANOVAS, Josep Finestres. Epistolari, vol. 1, p. 524). Vegeu també les cartes de 8 i 29 de
gener, en pp. 517-520, així com CASANOVAS, La cultura catalana en el siglo XVIII, p. 229.
30. Carta de Josep Finestres a Ramon Llàtzer de Dou i Bassols, de 8 de març de 1773
(ibidem, vol. 2, p. 490).
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És possible, doncs, que els esmentats apuntaments, junt amb altres
materials, acabaren a les mans del jove Ramon Llàtzer. En aqueix cas,
s’incorporarien a les Instituciones del Derecho Público General de España
que de Dou publicà a partir de 1800. Però el ben cert és que,
dissortadament, sembla que tots aquests materials s’han perdut i no han
arribat fins els nostres dies.31
Mayans, per la seua banda, continuà treballant en la idea i el projecte,
sense deixar de temptar Finestres en ocasions:
Ahora de cada día querrá vm. escrivir mejor, y yo quisiera que nos diera
la Historia del derecho de Cataluña, cosa que, sino vm., nadie puede
hacer; i podría mejorar la parte de la Themis de Franckenau, cuyo libro,
i el de la Bibliotheca genealógica, pruevo yo, en la Vida de Ramos, ser de
D. Juan Lucas Cortés, i lo pruevo sin que en adelante pueda dudarlo
alguno. Fue Cortés discípulo de Ramos. Yo tengo los materiales para
escrivir la Historia del derecho municipal de Valencia, en estando algo
desocupado.32
31. De fet, aquesta era l’aparença en l’època: Finestres no havia fet gairebé res al
respecte. En 1784, Joan Antoni Mayans es queixava en carta a Juan Vega Sentmenat de
què el barceloní no haguera dut a terme la seua part del treball (carta de 28 de desembre,
AMV, Serrano Morales, nº 7.276-60°). Sí que es va publicar l’obra del catedràtic de
Digest Vell Joan Antoni Mujal i de Gibert, Annotationes noviter Digestae Iustinianici
institutionum iuris et patrii Catalauniae (Universitat de Cervera, 1781), un treball irregular,
incomplet i defectuós, però que segueix parcialment el model finestresià en mostrar les
diferències entre el dret recollit en la Instituta justinianea i les normes catalanes vigents; no
obstant això, Mujal i Finestres mantenien criteris molt divergents quant a la qüestió de la
vigència del dret català i el sistema de prelació de fonts.
32. Carta de Gregori Mayans a Josep Finestres, de 1 de maig de 1751 (BATLLORI,
Josep Finestres. Epistolari-Suplement, pp. 156-157). Aquesta i la següent han estat
reproduïdes en Mariano y José Luis PESET, Gregorio Mayans y la reforma universitaria: idea
del nuevo método que se puede practicar en la enseñanza de las universidades de España, 1 de
abril de 1767, A. G. Soler, Valencia, 1975, pp. 142-143. Vegeu també Javier PALAO GIL,
«Gregorio Mayans, forista», Historia y Derecho. Estudios dedicados al profesor Santos Coronas,
2 vols., Universidad de Oviedo, KRK Ediciones, Oviedo, 2014, vol. II, pp. 1.085-
1.097.
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Mayans insistiria poc després –7 d’agost de 1751–: «Si vm. se animasse
a escrivir sobre el Derecho de Cataluña, yo escriviría sobre el de Valencia,
i publicaríamos una i otra obra juntas». Ja no hauria de tornar a reiterar la
petició. Finestres es jubilava i encetava la recta final cap a l’Hermogenià;
l’oliver optaria per animar aquests treballs, que veia més factibles, en
detriment del conreu del dret propi.
Els materials a què fa referència Mayans en el text abans reproduït,
d’abril de 1751, els podem imaginar; però sí que he pogut trobar una
part d’aqueixa història del dret municipal valencià que es proposà d’escriure.
Entre els fons de la Biblioteca Valenciana es conserva un manuscrit titulat
Disertación sobre los antiguos comentadores de los Fueros de Valencia, datable
pel tipus de lletra a mitjan segle XVIII i que per l’estil de redacció i les
dades que proporciona pot ser atribuïble sense gaire esforç a Gregori
Mayans.33  Són 33 folis en què s’ocupa dels juristes que van escriure sobre
els Furs en els tres primers segles d’existència del codi valencià, des d’Albert
Alavanya fins a Pere Belluga. En ells explica que tracta d’omplir el buit
deixat pels autors regnícoles, que mai no van tractar de formar «la Histo-
ria de nuestra Jurisprudencia Foral»; la conseqüència seria que Franckenau
–«o por mejor decir, el sabio Don Juan Lucas Cortés», afirma– havia
reduït el nombre dels comentaristes de Furs de València tan solament a
un, Guillem Jàffer, per ignorància o desconeixement de tots els altres.
Possiblement és l’inici de la Història del Dret Municipal de València que
havia promès a Finestres, la qual cosa vindria a demostrar que també
Mayans començà a realitzar la tasca que havia assumit...
33. Biblioteca Valenciana (BV), Manuscrits, nº 300/95. En la forma de la redacció i,
sobretot, en el breu estudi introductori, és perfectament recognoscible l’estil mayansià;
també, per exemple, en l’atribució que fa de l’autoria de la Sacra Themidis Hispanae
Arcana a Juan Lucas Cortés i no a Gerardo Ernesto de Franckenau, com es recull en la
correspondència amb Finestres i publicaria primer en la Vita de F. Ramos del Manzano
(dins el Novus thesaurus Iuris Civilis et canonici, vol. V, editat per G. Meerman a La Haia
el 1752) i rubricaria després en la seua Dissertatio inclosa en la segona edició de l’obra,
publicada a Madrid en 1780, pp. 1-14. En l’actualitat estic preparant una edició del text.
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En els anys següents, continuaria treballant –sovint, amb l’ajuda del
seu germà Joan Antoni– sobre el dret foral valencià. En ocasions
recomanarà la lectura i el coneixement de furs i privilegis «[...] por razón
de los pleitos de mayorazgos, que son los de mayor importancia, i por-
que en lo tocante a las causas eclesiásticas se juzga también según ellos».34
Vincles i causes eclesiàstiques eren matèries en què treballava des de
perspectives diverses... A l’arribada de Carles III al tron redoblarà esforços
i treballs. D’una banda, insistia en la necessitat d’ensenyar el dret reial o
patri en les universitats, i també el municipal o propi en els regnes que
l’hagueren conservat, com seria el cas del de València. Així ho mostra en
una carta a un conseller del de Castella quan li explica el pla d’estudis
comú per a les universitats en què treballa –un encàrrec del ministre Roda
en 1766–:
En uno o dos años más deve estudiarse una Instituta a manera de
Paratitlas que comprehenda todo el Derecho Español formado
methódicamente de todas las proposiciones que están esparcidas en
todo su cuerpo […] Asimismo, en donde está en práctica algún Dere-
cho Municipal, como en este reino de Valencia respeto de los contratos
i últimas voluntades anteriores a la abolición de los fueros, i absoluta-
mente respeto de todos los eclesiásticos, se deven estudiar unas Institu-
ciones comprehensivas de dicho derecho, breves, methódicas, claras; i
esto desde luego lo haría yo poner en práctica.
Aquest projecte es materialitzaria en Idea del nuevo método que se
puede practicar en la enseñanza de las Universidades de España, obra
apareguda en 1772.35  En el capítol XXII s’ocupa del «catedràtic de dret
34. Carta de Gregori Mayans a Pere Andrés Burriel, de 12 de febrer de 1752.
35. PESET, Gregorio Mayans y la reforma universitaria, pp. 248-249. Mayans va demanar
Finestres notícia d’alguna Instituta sobre el dret català, per incloure-la en el pla; però la
resposta negativa del barceloní li portà a incloure només les obres corresponents al dret
valencià.
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municipal» i dels estudiants de la càtedra: el professor explicaria les
Institucions dels Furs i Privilegis del Regne de València, una Instituta foral
de Pere Jeroni Taraçona (Pedro de Huete, Valencia, 1580) durant un any,
i només els que aprovaren la matèria podrien exercir l’advocacia; proposa
també la reimpressió dels furs i els privilegis, les edicions dels quals eren
cada vegada més rares, per tal d’afavorir l’ensenyament i el posterior exercici
professional. Mayans proposava la creació d’una càtedra de dret munici-
pal o foral dins la Facultat de Lleis per la conveniència de conèixer-lo;
encara més interès presentava en aquells territoris en què es conservava el
dret privat, com ara Catalunya… Sens dubte, volia que no se n’extingira
la memòria: abolit el text i cegada la font, era qüestió de temps que es
convertís en un record inútil. A Mayans li irritava especialment la desídia
dels jutges de l’Audiència a l’hora d’aplicar els vells furs a causa de la
ineptitud per a llegir el valencià...
D’altra banda, durant els últims anys de la vida, l’erudit valencià
continuà acumulant materials jurídics relacionats amb el dret foral, i
aconseguí constituir una extensa biblioteca, integrada per volums amb
sentències de la vella Audiència, formularis notarials, al·legacions en dret
o “porcones”, quaderns amb anotacions i observacions sobre els furs –
majoritàriament anònimes–, índexs legals i vocabularis, etc.36  Fins i tot
va arribar a projectar, junt amb el seu germà Joan Antoni, una nova edició
de les Institucions de Taraçona, obra que jutjava idònia per a utilitzar en
les aules i formar amb ella als estudiants;37  llavors, el seu coneixement
del vell dret abolit en 1707 era ben extens i complet… Per desgràcia, la
mort, esdevinguda en 1781, va frustrar aquest i d’altres projectes.
L’any 1707, després de la batalla d’Almansa, es va produir l’abolició
completa dels furs i privilegis de l’antic regne de València. Vora una dècada
36. Una part s’ha conservat entre la col·lecció d’obres manuscrites del fons Serrano
Morales de l’Arxiu Municipal de València, i allí poden consultar-se.
37. AMV, Serrano Morales, nº 7.277-61, exped. nº 15.
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més tard, arran del decret de Nova Planta publicat per reial cèdula de 16
de gener de 1716, la derogació s’estengué a la major part del dret històric
català, tot i que se’n van conservar alguns elements, com ara el dret civil
i diversos aspectes del dret processal –els estils i pràctica judicial– i del
dret penal. La importància i el caràcter transcendental d’aquests
esdeveniments són ben coneguts, però sovint s’oblida que es tracta d’un
fet eminentment jurídic, per tal com l’abolició afectà l’ordenament legal
–les fonts del dret– i les institucions. Sabem que a l’Edat Moderna, les
constitucions i els furs eren considerats, respectivament, com un element
essencial de la consciència política que els catalans i els valencians tenien
de si mateixos com a poble. La identitat col·lectiva es vincula així a una
estructura jurídica i a una consciència històrica desenvolupada després
de segles de convivència com una entitat perfectament recognoscible
–Catalunya o el regne de València–. A l’altura del segle XVII, mots com
ara “constitucions” o “furs” ja no fan referència a un simple codi o conjunt
de lleis, llavors en procés de recopilació i ordenació, sinó a un entramat
institucional que se sosté sobre una estructura jurídica molt diversa, i que
té com a característica principal la capacitat per a limitar el poder arbitrari
del rei en una època de creixent absolutisme. D’ací la seua força
mobilitzadora, tant abans com després de la guerra de Successió…
La reflexió sobre les conseqüències jurídiques de la Nova Planta de
govern dels territoris de la Corona d’Aragó encara està obrint-se pas.
Després d’un primer conjunt d’estudis que mostrà un panorama global
dels resultats –l’abolició completa a València, la conservació parcial a
Aragó, Catalunya i Mallorca–, noves investigacions van aprofundint en
les pervivències d’aquells ordenaments: vitalitat i aplicació, pràctica judi-
cial i professional, relacions de convivència amb el dret castellà,
mecanismes de substitució i resistència, formes d’actualització una vegada
abolides les fonts de creació, etc. En aqueix sentit, el present estudi no
pretén ésser més que una altra petita contribució al descobriment
progressiu d’un món que hagué de canviar apressadament i per la força.
Anys després de la commoció causada per la guerra i la repressió pos-
terior, dos juristes excepcionals que havien compartit aules al Col·legi de
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Cordelles i viscut la guerra de prop a Barcelona, començaren a intercanviar
opinions i coneixements a través de la correspondència. El nucli principal
de continguts va ser el dret comú romanocanònic i, de manera especial,
l’anomenada jurisprudència elegant, és a dir, l’humanisme jurídic i les
obres en què es plasmava. També, els progressos que ells mateixos assolien
en els treballs que anaven mamprenent: el llatí que hi usaven, les fonts
emprades, la crítica d’altres publicacions i els seus autors...
En un primer moment, doncs, la reflexió sobre el que havia ocorregut
en els anys de la guerra i les conseqüències jurídiques d’aquells fets estan
absents de la correspondència i de les consideracions que ambdós s’hi fan
mútuament. Però va ser precisament Josep Finestres qui animà Gregori
Mayans a ocupar-se del dret foral valencià, malgrat haver estat
completament abolit el 1707. L’erudit d’Oliva, massa capficat durant els
primers anys de la seua carrera com a jurista en els textos clàssics del dret
comú romà i canònic, va rebre l’esperó necessari en les lletres de Finestres
ja a les acaballes de la dècada dels vint. L’estada de Mayans en la Bibliote-
ca Reial de Madrid retardà un temps la materialització de qualsevol
projecte, però va ser la decebedora experiència que visqué a la Cort la que
féu que tornara els ulls a la vella legislació foral. A mitjan segle, proposà
a Finestres la redacció d’una història del dret català en paral·lel a la que ell
mateix projectava escriure sobre el dret valencià. El barceloní inicià el
1747 uns Iuris catalauni elementa i també un De historia iuris catalaunici,
però finalment es va fer enrere per por a «tropezar en algo que pudiese
ofender la delicadeza del sistema presente», és a dir, fins a cert punt, per
por a la repressió. Mentrestant, a València Mayans treballava una Historia
iuris valentini, que fins ara pensàvem que no s’havia conservat. No obstant
això, la troballa d’un manuscrit atribuïble a l’erudit entre els fons de la
Biblioteca Valenciana, una extensa «Disertación sobre los antiguos co-
mentadores de los Fueros de Valencia» obliga a revisar-ne l’afirmació.
El treball ve a mostrar que Finestres i Mayans s’acosten als respectius
ordenaments jurídics –català i valencià– després de l’abolició de
començament del segle amb perspectives diferents. L’interès del barceloní,
un partidari declarat del bàndol borbònic, va ser major al principi i tractà
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de consolidar-se a mitjan centúria, però sense resultats patents: la precaució
davant de la situació política que vivia el Principat i la convicció de la
superior perfecció del dret comú i la seua doctrina van minvar els esforços
fins la desaparició. En el cas de Mayans, de filiació austriacista, l’interès
sembla centrar-se en les normes vigents en matèria concreta i amb un criteri
d’utilitat, com ara les regalies quan prepara l’Examen del Concordato de 1737;
veia les contingudes en l’ordenament foral –normes i costums– com un
mecanisme de contenció del poder de l’església i de reforçament de la potestat
del monarca. No pareix estar darrere dels diversos intents de recuperació de la
legislació foral en matèria de dret privat que esguiten aquells anys, i tampoc
veu en l’antiga legislació aleshores abolida un fre al poder del rei, que sí és
patent en juristes gairebé coetanis, com ara Josep Villarroya o Xavier Borrull.
Una reflexió especial pot merèixer la data en què el projecte es planteja:
1747. Sembla com si ambdós juristes hagueren esperat a la mort de Felipe V,
en juliol de 1746, per a començar a posar per escrit les directrius. Potser van
tenir por de significar-se davant qui havia abolit furs i constitucions amb un
decret que almenys Mayans sempre considerà injust. No és descartable, doncs,
que preferiren esperar al regnat del seu fill, que ni tan sols havia nascut en
aquell moment i s’havia criat en una atmosfera diferent. Mayans va acabar
escarmentat de la seua experiència en la Cort, i tot i que va optar per tornar al
seu poble natal en una mena de retir intel·lectual, tampoc allí va gaudir de
pau, com acredita la persecució de què va ser objecte pel Consell de Castella
en 1743. L’experiència d’aqueix any, quan va ser despullat dels seus manuscrits
i de les obres que tenia en impremta, li va demostrar la inseguretat en què es
trobava, inclús lluny de Madrid. Tampoc Finestres, com hem vist, tenia
intenció d’enfrontar-se al poder... Després de la guerra de Successió, la repressió
dels vencedors també va afectar l’àmbit del dret i l’activitat erudita i científica
dels juristes, sobretot en els anys més pròxims al conflicte bèl·lic.
Una circumstància afegida sobre la que potser cal, si més no, una
reflexió addicional ve constituïda pel fet que Mayans i Finestres són, sens
dubte, dues figures excelses dins del panorama jurídic espanyol del segle
XVIII. No obstant això, resulten habitualment ignorats en els manuals
d’història, més proclius a personatges com ara Macanaz, Campomanes o
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Jovellanos. No em cap dubte que la seua nació aragonesa –en el sentit
que provenen dels territoris orientals de la Península– no ajuda en el
context d’una historiografia profundament castellanitzada per a la centúria
il·lustrada. A més, tots dos van viure una mena d’exili interior motivat
per circumstàncies diverses: Finestres a Cervera, on va residir més de sis
dècades; i Mayans a Oliva, on es retirà el 1739. Aquest últim s’ha beneficiat
dels estudis i l’empenta investigadora del professor Antonio Mestre, i ara
és una figura ben coneguda, almenys a València i en els cercles acadèmics.
Però Josep Finestres sembla arrossegar encara el llast del seu “borbonisme”.
Els estudis d’Ignasi Casanovas, tot i ser extensos i estimables, necessiten
una actualització monogràfica; algunes aproximacions ja s’hi han fet, com
he pogut mostrar. El barceloní és el primer pas cap a l’escola de juristes
catalans del segle XIX. A més, com he dit abans, es tracta d’un jurista
excel·lent, amb una obra que, en el seu temps, va merèixer elogis i lloances
de nombrosos juristes i editors europeus, inclús del mateix Mayans, tan
poc donat als comentaris amables –«el más ingenioso i erudito professor
que hoi tiene España», diu en algun moment–, però que en aquest cas va
comparar els treballs del barceloní amb els de Cuiaci: en aquell temps, no
era possible una ponderació major... La lectura de l’Hermogenià mostra
una erudició vasta i exquisida, una perfecta anàlisi del dret clàssic, la pràctica
de la crítica textual, un extens coneixement d’obres no solament
jurídiques, sinó filosòfiques o literàries... I, si més no, almenys es podria
avançar en la tasca de concretar el paper que Finestres jugà en la història
del dret català; és a dir, si va ser una rèmora per al seu desenvolupament,
o bé es troba en la base de la recuperació que experimentà al segle XIX.38
Algunes d’aquestes dades expliquen igualment, tot i que siga de ma-
nera parcial, la rapidesa amb què Finestres i Mayans, i les respectives obres,
38. Una síntesi sobre el debat: Josep-D. GUÀRDIA I CANELA, «Josep Finestres i de
Monsalvo i el dret de Catalunya», Comunicació a la sessió de l’Acadèmia de Jurisprudència
i Legislació de Catalunya de 27 de gener de 2009. També hi incideix José Luis LLAQUET
DE ENTRAMBASAGUAS, “La Facultad de Cánones de la Universidad de Cervera (s. XVIII-
XIX)”, tesi doctoral, Universitat de Barcelona, 2001, pp. 70-76.
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caigueren en l’oblit. D’una banda, com assenyala Pérez Simeón, la
jurisprudència humanista o elegant exigia dels estudiants una gran
preparació en dret romà i un bagatge cultural més que notable, la qual
cosa la convertia en un obstacle gairebé insalvable tant en la docència
com en l’exercici professional; l’arribada del procés codificador, que
proposava l’elaboració d’un dret racional, ordenat, breu i sistemàtic, més
senzill en la comprensió, suposà el desterrament de posicions intel·lectuals
i d’obres com les dels nostres juristes. D’altra, el racionalisme i la
Il·lustració havien posat l’èmfasi en qüestions ben diferents i allunyades
de les que trobem en la correspondència entre Mayans i Finestres.
Conceptes com el de sobirania, separació de poders, ciutadania o pacte
social havien donat peu a juristes de caire polític –Montesquieu, Rousseau,
Burlamaqui...– que s’ocupaven de matèries que haurien de constituir la
base d’un canvi radical i profund. En aquest punt hi ha una diferència
perceptible entre el valencià, més acostumat a posseir i llegir llibres
prohibits, i el barceloní, que, per la seua filiació jesuítica, es mostra renuent
a les novetats que arriben d’Europa i als autors del dret natural continen-
tal, als que en ocasions qualifica de «noveleros franceses y septentionales».39
En qualsevol cas, és també un exponent del retard de la ciència jurídica i
política espanyola, sovint estancada en disquisicions erudites més pròpies
del segle XVI.
39. Vegeu al respecte d’aquesta diferència Montserrat FIGUERAS I PÀMIES, «Alguns
trets sobre el procés ideològic de la Universitat de Cervera a Catalunya: segles XVIII i
XIX», Revista Miscel·lània Cerverina, II (1984), pp. 75-116, en pp. 85 ss.
Notes sobre la postguerra jurídica a Catalunya i València
1099
Les Esquadres de Catalunya durant els anys
finals de la Guerra del Francès (1813-1815):
una aproximació basada en la correspondència
de Pere Màrtir Veciana i Miró
VERÓNICA PEÑA FILIU
Resum
Durant els anys finals de la Guerra del Francès, les Esquadres de
Catalunya –creades el 1719 com una força militar per auxiliar l’Exèrcit
en el desenvolupament de tasques d’ordre i vigilància– visqueren
moments difícils. L’actuació dels mossos es veié afectada per les
desercions, la falta d’efectius i la insuficiència dels sous. La necessitat
de reorganitzar les Esquadres per a aconseguir el seu correcte
funcionament fou la prioritat de Pere Màrtir Veciana i Miró, quart
comandant en cap del cos. A partir de la seva correspondència perso-
nal, la present comunicació analitza l’estat de les Esquadres de
Catalunya durant els darrers anys de la Guerra del Francès. Les fonts
consultades formen part del Fons Família Veciana (Arxiu Comarcal de
l’Alt Camp) i consisteixen en la correspondència que Veciana mantingué
durant els anys 1813 i 1815 amb diferents institucions i càrrecs, com
el Capità General de Catalunya, els caporals o els alcaldes de les viles.
Paraules clau: Esquadres de Catalunya, Guerra del Francès, Veciana, exèrcit,
violència, desercions.
Resumen
Durante los años finales de la Guerra de la Independencia, las Escuadras
de Cataluña –creadas en el 1719 como una fuerza militar para auxiliar el
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Ejército en el desarrollo de tareas de orden y vigilancia– vivieron momen-
tos difíciles. La actuación de los mossos se vio afectada por las deserciones, la
falta de efectivos y la insuficiencia de los salarios. La necesidad de reorgani-
zar las Escuadras para conseguir su correcto funcionamiento fue la priori-
dad de Pere Màrtir Veciana i Miró, cuarto comandante del cuerpo. A par-
tir de su correspondencia personal, esta comunicación analiza el estado de
las Escuadras de Cataluña durante los últimos años de la Guerra de la
Independencia. Las fuentes consultadas forman parte del Fons Família
Veciana (Arxiu Comarcal de l’Alt Camp) y consisten en la correspondencia
que Veciana mantuvo durante los años 1813 y 1815 con diferentes insti-
tuciones y cargos, como el Capitán General de Cataluña, los cabos o los
alcaldes de las villas.
Palabras clave: Escuadras de Cataluña, Guerra de la Independencia, Veciana,
ejército, violencia, deserciones.
Abstract
At the end of the Peninsular War, the Esquadres de Catalunya –created
in 1719 as a military force to aid the Spanish army on surveillance
tasks and to maintain the order– went through a period of instabilities.
The mossos were affected by desertions, lack of personnel and insufficient
incomes. In this sense, the Esquadres’s reorganization was the priority
of Pere Màrtir Veciana i Miró, who was the fourth commander-in-
chief of the corps. Using Veciana’s personal correspondence, this paper
focus on the state of the Esquadres de Catalunya during the last years of
the Peninsular War. The primary sources used, property of Fons Família
Veciana (Arxiu Comarcal de l’Alt Camp), contain the correspondence
that Veciana shared during 1813 and 1815 with different institutions
and official positions, like the Captain General of Catalonia, the caporals
(squad leaders) or the mayors.
Keywords: Esquadres de Catalunya, Peninsular War, Veciana, Spanish army,
violence, desertions.
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1. Pere ANGUERA, et al., Mossos d’Esquadra. Història i present, Generalitat de Catalunya,
Barcelona, 2005.
2. Núria SALES, et al., Els Mossos d’Esquadra, L’Avenç, Barcelona, 1981. L’obra inclou
un capítol dedicat a les Esquadres durant l’Antic Règim a càrrec de Núria Sales.
3. Núria SALES, Història dels Mossos d’Esquadra. La dinastia Veciana i la policia catala-
na el segle XVIII, Aedos, Barcelona, 1962. Existeix també una tesi inèdita de la mateixa
historiadora sobre l’origen de les Esquadres: SALES, “La Polémica sobre Pedro Antonio
Veciana y el origen de las Escuadras del Baile de Valls”, Tesi de llicenciatura, Facultat de
Filosofia i Lletres, Universitat de Barcelona, 1959.
4. Joan PAPELL I TARDIU, L’origen dels mossos d’Esquadra: Guerra de Successió i postguerra
a Valls, Pagès, Lleida, 1999.
5. Em refereixo a Anna BORRUELL LLOVERA, Les esquadres de Catalunya a finals del segle
XVIII: de la prosperitat a la decadència, Consell Comarcal de l’Alt Camp, Valls, 1994;
BORRUELL, Les Esquadres del batlle de Valls: origen i fundació de les Esquadres de Catalunya,
Ajuntament de Valls, Valls, 1990; BORRUELL, «Entorn les esquadres de Catalunya a finals
de l’Antic Règim», Quaderns de Vilaniu, n. 21 (1992), pp. 3-16; BORRUELL, «Algunes
qüestions entorn la mort del comandant de les esquadres de Catalunya Felip Veciana i
Dosset», Gimbernat, n. 17 (1992), pp. 133-139; i la tesi inèdita BORRUELL, “Els Mossos
d’esquadra com a força policial i cos auxiliar de l’exèrcit (1791-1797): la correspondència
Les Esquadres de Catalunya, creades el 1719 per l’Audiència Reial i el
Capità General amb l’objectiu de garantir l’ordre i la tranquil·litat del
Principat en absència de l’Exèrcit, van ser la primera força policial
professional i estatal de Catalunya. L’evolució del cos des de la seva creació
fins a l’actualitat ha estat traçada a l’obra Mossos d’Esquadra: Història i
present,1  una revisió i actualització del llibre Els Mossos d’Esquadra.2  Pel
que respecta a la vinculació de les Esquadres amb la família Veciana, Núria
Sales ha estudiat àmpliament els anys durant els que la nissaga vallenca
ostentà la comandància del cos (1721-1836).3  Per a aquesta etapa també
es troba l’obra de Joan Papell i Tardiu, centrada en l’anàlisi dels orígens
de les Esquadres.4  Així mateix, destaquen els diversos treballs d’Anna
Borruell, que han analitzat amb detall sobre l’estat del cos durant el
comandament de Felip Veciana i Dosset (1762-1798),5  i la biografia
elaborada per Manuel Bofarull de Josep Vidal i Pujades, mosso des de
1828 i comandant de les Esquadres a partir de 1854, que ha permès
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conèixer la situació del cos sota la direcció del darrer comandant Veciana.6
Malauradament, no s’han realitzat més estudis específics sobre les
Esquadres per al segle XVIII i les primeres dècades del segle XIX,7  període
que compren la comandància de la família Veciana. Determinats aspectes,
com ara la situació del cos durant els anys de la Guerra del Francès, romanen
encara poc coneguts i requereixen noves investigacions.
La present comunicació té l’objectiu de contribuir a ampliar el
coneixement sobre l’estat de les Esquadres durant els darrers anys de la
Guerra del Francès. La documentació emprada forma part del fons Família
Veciana (Arxiu Comarcal de l’Alt Camp) i consisteix en la correspondència
que el quart comandant de les Esquadres, Pere Màrtir Veciana i Miró, va
mantenir durant els anys 1813-1815 amb diferents institucions i càrrecs,
com el Capità General de Catalunya, els caporals o els alcaldes de les
viles.
1. Els orígens de les Esquadres
Les Esquadres de Catalunya van ser creades arran de l’esclat de la Guerra
de la Quàdruple Aliança (1718), que enfrontà Espanya amb Anglaterra,
França, Holanda i Àustria. El conflicte va provocar que l’Exèrcit marxés
a la zona de frontera, deixant el Principat sense defensa en un moment en
del caporal Jaume Figueras amb el comandant Felip Veciana”, Tesi de llicenciatura,
Departament de Geografia, Història i Filosofia (Tarragona), Universitat de Barcelona,
1989. La mateixa autora compta amb un llibre dedicat a la transcripció de documentació
relacionada amb les Esquadres: BORRUELL, Els Mossos d’esquadra: aportació documental a la
seva història, 1741-1821, Institut d’Estudis Vallencs, Valls, 1998.
6. Manuel BOFARULL I TERRADES, «Josep Vidal i Pujadas. Un xèrif del Penedès»,
Miscel·lània Penedesenca, n. 19 (1994), pp. 299-327.
7. Aquest breu balanç historiogràfic comença amb l’obra de Núria Sales, Història dels
Mossos d’Esquadra (1962), per ser la primera aproximació científica als orígens i evolució de
les Esquadres. Un recorregut detallat sobre les obres anteriors que tracten el tema es troba
a: Núria SALES, «Els mossos d’esquadra a l’antic règim (1721-1835)», dins SALES, Els
Mossos d’Esquadra, pp. 16-17.
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què, tot i l’establiment de mesures de control social –com els decrets de
desarmament– les manifestacions de resistència en contra del poder
borbònic continuaven presents a diverses zones de Catalunya i causaven
la intranquil·litat de les autoritats.8  Des de 1717, l’activitat de les partides
guerrilleres antiborbòniques encapçalades per Pere Joan Barceló –conegut
també com Carrasclet– resultava una amenaça per al règim. La seva
presència esdevingué encara més preocupant arran de l’inici de la guerra,
quan començaren a col·laborar amb França.9  Davant aquesta situació, el
Capità General i la Reial Audiència decidiren crear una sèrie d’esquadres
que actuessin com una força militar auxiliar de l’Exèrcit desenvolupant
tasques d’ordre i vigilància, i contenint qualsevol intent de rebel·lió in-
terna així com la possible invasió francesa del territori.10
Amb la firma del Tractat de la Haia (1720) i el final del conflicte interna-
cional, el 1721 moltes esquadres van ser eliminades, quedant-ne només tres
(situades a Riudoms, Rodonyà i Valls) que van passar a estar sota la
comandància d’en Pere Anton Veciana, un rambler de Valls que havia dirigit
l’esquadra d’aquest poble durant la guerra.11  La seva elecció com a comandant
no va ser quelcom casual. Com ha assenyalat Núria Sales, en el seu
nomenament tingué gran pes la professió de rambler que havia exercit al llarg
de la seva vida –i que li proporcionà un excel·lent coneixement de totes les
terres del Principat–, així com la seva participació contra el moviment guerriller
d’en Carrasclet.12  A més, la zona que comprenia les extensions del Camp de
8. Josep Maria TORRAS I RIBÉ, Felip V contra Catalunya, Rafael Dalmau, Barcelona,
2005, p. 217.
9. Joaquim ALBAREDA I SALVADÓ, «L’alçament dels carrasclets contra Felip V», dins
Ramon ARNABAT, Moviments de protesta i resistència a la fi de l’Antic Règim, Publicacions
Abadia de Montserrat, Barcelona, 1997, pp. 69-71.
10. SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, p. 37.
11. SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, p. 39.
12. El líder austriacista havia aprofitat l’enfrontament bèl·lic amb França per alçar-se en
contra del règim borbònic. Entre els seus objectius estava la presa de Valls, però en Veciana aturà
els seus plans i impossibilità que ocupés la vila, SALES, Història dels mossos d’Esquadra, pp. 40-41.
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Tarragona, el Penedès, la Conca de Barberà i les muntanyes de Prades fins a
l’Ebre causava la inquietud del poder central i era vista com un perillós focus
de rebel·lió, de manera que la presència d’esquadres a Riudoms, Rodonyà i
Valls esdevenia idònia per a garantir el control de l’àrea i poder reprimir
qualsevol moviment subversiu.13
Si bé el 1721 només hi havia tres esquadres, quan Pere Màrtir Veciana
Sevit, hereu de Pere Anton Veciana, prengué l’any 1736 la direcció del cos,
aquest comptava amb vuit esquadres que augmentaren fins a onze en el decurs
del seu comandament.14  Sembla que la consolidació de les Esquadres es produí
al llarg d’aquests anys, que coincidiren amb la progressiva estabilitat social
que visqué el Principat arran de l’amnistia promulgada per Felip V el 1723 i
la disminució de la pressió militar sobre el territori,15  i amb la Pau de
Viena (1725), que posà fi a les hostilitats entre Felip V i l’arxiduc Carles.16
Des d’aleshores i fins la Guerra del Francès, la funció principal de les
Esquadres continuà essent  la realització de tasques policials, centrant-se
en la vigilància dels camins, la persecució i arrest de malfactors, i l’auxili
de les Justícies.17
1.1 La família Veciana i Pere Màrtir Veciana i Miró
D’ençà que Pere Anton Veciana assumí la comandància de les Esquadres
el 1721, el càrrec de comandant va restar dins la nissaga Veciana, passant
de pares a fills primogènits i convertint-se en una part més del patrimoni
13. SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, p. 40.
14. SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, p. 60.
15. Felipe-José de VICENTE ALGUERÓ, «El ejército en Cataluña durante el reinado de
Carlos III», Pedralbes, n. 8 (1988), p. 121.
16. Virginia LEÓN SANZ, «Acuerdos de la Paz de Viena de 1725 sobre los exiliados de
la Guerra de Sucesión», Pedralbes, n. 12 (1992), p. 295.
17. El 1813 Pere Màrtir Veciana i Miró exposava: «el objeto principal de las Esquadras
consiste en perseguir y arrestar a los Malechores y gente vaga y malentretenida, y vigilar
sobre la quietud y buen orden; para lo que se necesita una fuerza competente distribuida
en ciertos puntos y distritos de la Provincia, auxiliandose mutuamente con las Justicias»,
Arxiu Comarcal Alt Camp (ACAC), fons Família Veciana, document 7800.
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familiar. La relació entre les Esquadres i els Veciana no finalitzà fins el
1836, quan Pere Pau Veciana, fill de Pere Màrtir Veciana i Miró, renuncià
al càrrec i esdevingué el darrer Veciana en comandar el cos.18
Durant el període que comprèn la Guerra del Francès (1808-1814),
Pere Màrtir Veciana i Miró va ser el comandant en cap de les Esquadres
de Catalunya i el quart membre de la família Veciana en ocupar aquest
càrrec. Sota el seu comandament, les Esquadres visqueren moments
difícils. La correspondència que va mantenir amb representants del
poder, caporals i altres càrrecs durant els darrers anys de la Guerra
del Francès girà al voltant de les vicissituds que dificultaven l’actuació del
mossos –desercions, falta d’efectius o insuficiència de sous– i de la
necessitat de reorganitzar les Esquadres per a aconseguir el seu correcte
funcionament.
2. L’actuació de les Esquadres en els darrers anys de la Guerra
del Francès
Amb l’esclat de la Guerra de la Convenció (1793-1795), que enfrontà
Espanya amb la França revolucionària, l’activitat de les Esquadres es veié
afectada. El conflicte comportà que les funcions policials de mossos i
caporals es centressin en el suport de l’Exèrcit i en el desenvolupament de
tasques necessàries en un context de guerra, com ara el transport d’ordres
oficials, la realització de lleves forçoses, la captura de desertors, l’execució
de requises o el cobrament d’impostos.19  En el cas de la Guerra del Francès,
l’activitat de les Esquadres també es veié perjudicada pel context bèl·lic.
La correspondència de Pere Màrtir Veciana i Miró permet apreciar que,
durant els darrers anys del conflicte, les Esquadres es dedicaren a la
persecució de lladres i desertors, i a la tramesa d’ordres oficials.
18. SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, p. 157.
19. BORRUELL, Les esquadres de Catalunya, pp. 12-13.
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2.1 Captura de lladres, malfactors i desertors
Les fonts consultades contenen dos processos de captura de desertors
i lladres que exemplifiquen el procediment que les Esquadres seguien per
atrapar aquest tipus de delinqüents.20  Tot començava quan el comandant
o els caporals rebien notícies sobre actes delictius:
Teniendo noticia que en las inmediaciones de esta Villa de Piera havia
algunos Ladrones, que despues de robar algunas casas solariegas
cometian el orrible atentado de quemar a sus dueños; no podiendo mi
obligación prescindir de procurar el paradero de aquellos malhechores,
heche mano de algunos confidentes, e informado por ellos que se
hallarian no muy distantes de esta Villa no dudé ni por un instante ir
a su alcance.21
El fet que Veciana esmenti l’existència de confidents que informen de la
situació dels criminals indica que, tal i com assenyala Núria Sales, el comandant
i els caporals disposaven d’una xarxa d’espies i còmplices que els advertien sobre
els actes delictius i sobre la possible localització dels seus responsables.22
Els lladres i desertors als que s’enfrontaren les Esquadres presenten
unes característiques comunes. En els dos processos consultats, es tractava
d’homes armats que actuaven reunits en grups de quatre o cinc membres
20. Els processos als que faig referència es troben als documents 4742 i 4748 (ACAC,
Família Veciana).
21. ACAC, Família Veciana, 4742. En l’altre procés (ACAC, Família Veciana, 4748),
Veciana també senyala la presència de confidents: «Dos dias estuve escondido en una casa
de campo dentro un Bosque en cuyo paraje no pude lograr noticia alguna del paradero de
ellos. Determine salir de allí, y pasarme a otra parte con el mismo objeto lo que ejecute la
noche del 12, en cuyo sitio me avia de aguardar un confidente para darme las noticias que
huviese adquirido».
22. Núria Sales explica que el pagament de les informacions era quelcom normal per als
comandants de les Esquadres i que, fins i tot, portaven un recompte de les despeses que
generava l’ús dels serveis dels confidents; SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, pp. 75-76.
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i que es dedicaven a l’assalt de camins i el robatori de cases aïllades, no
tenint inconvenient en assassinar –sobretot cremant– els amos de les
propietats a les que irrompien. S’amagaven en coves o cases i la seva
actitud envers els mossos era desafiant, doncs es negaven a lliurar-se i
responien amb violència:
Haviendoles intimada la rendición, en vez de ovedecerla tomaron sus
armas y nos hicieron fuego; Vista su resistencia yo y mis compañeros
les contestamos, igualmente que los demas Paisanos  haciendoles tanvien
fuego de modo que de sinco que havia en dichas Cuebas quedaron en
ellas uno de herido y otro de muerto y persiguiendo a los tres restantes
que havian fugado de ellas fueron muertos dos y otro de herido con
motibo de haverse denegado siempre a la rendición que por varias veces
se les intimo.23
Pere Màrtir Veciana i Miró fou el protagonista d’un d’aquests dos
processos i definí els delinqüents als que s’enfrontà com «una quadrilla
de ladrones».24  Tanmateix, la resistència que van presentar així com el fet
d’actuar en grup i amb el rostre cobert25  són trets que plantegen la
possibilitat que fossin desertors –malgrat que cobrir-se el rostre podia
deure’s a que fossin veïns dels pobles dels voltants i volguessin evitar ser
reconeguts–. De fet, des del segle XVIII, la deserció es convertí en un
veritable mal endèmic de l’Exèrcit. L’emissió contínua d’ordenances
orientades a acabar amb les desercions va resultar infructuosa, situació
23. La cita correspon a un dels dos processos mencionats anteriorment: ACAC,
Família Veciana, 4742. En aquest cas, el caporal de l’esquadra de Piera, juntament amb
uns quants mossos  i veïns de la zona, atrapà un grup de lladres que estava cometent
robatoris i assassinats per la zona. Després de la seva captura, el caporal s’adonà que els
delinqüents eren en realitat desertors.
24. ACAC, Família Veciana, 4748.
25. Veciana adverteix que aquests malfactors actuen emmascarats: «Sali la noche del 6
del corriente con el intento de descubrir quienes heran aquellos malvados que quasi
siempre enmascarados cometían los mayores insultos», ACAC, Família Veciana, 4742.
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que es prolongà fins les tres primeres dècades del segle XIX.26  Durant la
Guerra del Francès, la deserció esdevingué també un problema, essent
habitual que desertors reunits en quadrilles es dediquessin a robar i assaltar
els transeünts dels camins.27  Donat que el càstig previst per a la deserció
era la pena capital, tant la negació a entregar-se com la resposta violenta
dels lladres als que s’enfrontà Veciana semblen indicar que poguessin
tractar-se de desertors.
Davant la resistència dels criminals, els mossos els instaven a la rendició
i, quan no hi havia alternativa, feien ús de la força de les armes.28  Un cop
capturats, els reus i els objectes associats a ells –armes de foc, punyals,
etc.– eren entregats al cap de corregiment o al partit judicial més proper
i, des d’aleshores, passaven a estar sota la seva competència. Si la captura
havia estat realitzada per un caporal, el procés finalitzava quan aquest
enviava un informe sobre els esdeveniments al comandant de les Esquadres,
qui s’encarregava de fer arribar les notícies al Capità General.29
2.2 Transport d’ordres
Durant els darrers anys de la Guerra del Francès, el transport d’ordres
fou una altra ocupació que concentrà els esforços de mossos i caporals.
Aquells mossos que no formaven part d’una esquadra concreta i que es
dedicaven a fer circular la correspondència oficial eren anomenats vereders
26. Cristina BORREGUERO, El reclutamiento militar por quintas en la España del siglo
XVIII, Universidad de Valladolid, Valladolid, 1989, pp. 326-327.
27. Antoni MOLINER PRADA, Catalunya contra Napoleó. La Guerra del Francès 1808-
1814, Pagès Editors, Lleida, 2007, p. 194.
28. Els mossos tenien permís per fer ús de les armes quan els enemics no es rendien o
responien amb violència: «En la persecución de los Malechores y delinquentes siempre
que estos hagan resistencia con armas podran las esquadras intimarles que se den a Prision
por el Rey, y si inmediatamente no se rinden, hacerles fuego precediendo orden de su
cabo, y en su ausencia de su Mozo mas antiguo, que mandara la partida, procurando
siempre que se evite en todo lo posible la efucion de sangre», ACAC, Família Veciana,
7800.
29. ACAC, Família Veciana, 4748.
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o correus.30  El coneixement que els mossos tenien del territori resultava
idoni per a realitzar tasques de vereders en el context de la guerra, quan els
camins eren insegurs i es feia difícil la tramesa de comunicacions degut a
la presència de l’exèrcit francès. Precisament, el setembre de 1813,
l’esquadra de Sant Celoni, aleshores ocupada en el transport d’ordres, era
traslladada fora de la carretera perquè pogués continuar realitzant aquesta
funció sense perill de trobar-se amb l’enemic.31
La utilització de l’esquadra de Sant Celoni per a realitzar tasques de
vereders suggereix que no tots els mossos que es dedicaven a aquests
menesters estaven aleshores disponibles. Sembla que a la necessitat urgent
d’enviar missatges s’hi va unir la manca de vereders, provocant que alguns
mossos ordinaris fossin destinats al transport d’ordres. D’aquesta mane-
ra, el setembre de 1813, l’alcalde de Tarragona proposava a Veciana la
possibilitat d’emprar com a vereders dos mossos que formaven part de
dues esquadres diferents.32
Aquesta situació, en que mossos ordinaris –i a vegades una esquadra
sencera– eren ocupats en el transport d’oficis, segurament tingué
conseqüències en l’efectivitat del cos de les Esquadres. En aquest sentit, el
1814, Veciana escrivia al Capità General per a informar-li de la
impossibilitat de disposar de tots els seus mossos degut a què molts d’ells
es trobaven realitzant tasques de vereders:
Las escuadras se componen de 111 mozos y 13 cabos pero de estos son
30. SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, p. 68.
31. «Respecto a la situación local de Sant Celoni, que se hace transito continuo del
enemigo, se hace preciso trasladar aquella Esquadra a otro punto fuera de la Carretera
donde pueda hacer su servicio con utilidad publica», ACAC, Família Veciana, 4760.
32. «Con motivo de hallarse sin colocación Sebastián Vellalta e Isidro Vellalta mozo el
primero de esa Escuadra, y el segundo de la de Barcelona, me determino emplearlos para
ejercer el oficio de verederos, respeto a necessitar yo de semejantes dependientes
para circular las ordenes que como Alcalde Primero Constitucional de esta ciudad me
incumbe darles curso», ACAC, Família Veciana, 4764.
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muy pocos los que puedo destinar al objeto por hallarse, a excepción
de los de Valls, de Mora y de Santa Coloma de Queralt, ocupados para
las veredas y servicio de las Juntas corregimentales, de modo que sola-
mente puedo contar para el servicio de las armas con unos 20 Mozos
utiles cuya fuerza no es suficiente para el buen exito de las rondes.33
3. Desorganització de les Esquadres
Si bé la correspondència d’en Pere Màrtir Veciana i Miró mostra que
en els últims anys de la Guerra del Francès els mossos van estar actius, la
major part de les cartes manifesten el greu nivell de desorganització del
cos. Tant el Capità General com el comandant en cap i els caporals eren
conscients de l’estat crític de les Esquadres i, al llarg dels anys 1813-
1815, reiteraren la necessitat de reestructurar-les.
3.1 Absència de pagaments
Entre els elements que es consideraven causants principals de la
inoperància de les Esquadres durant els darrers anys de la Guerra del Francès
es trobava el retard en el pagament dels sous de mossos i caporals, dificultat
que el cos arrastrava des de la seva creació.34  De fet, el finançament de les
Esquadres és una de les qüestions que apareix esmentada a la documentació
amb major freqüència i la que sembla que preocupà més al comandant
en cap, als caporals i al Capità General.35
Els pobles eren els encarregats de sostenir econòmicament les
Esquadres. Cada mes, els alcaldes entregaven a un recaptador del seu
33. ACAC, Família Veciana, 8649.
34. BORRUELL,  Les esquadres de Catalunya, p. 37.
35. Es troben exemples als documents 4736, 4740, 4742, 4745, 4777, 4790,
8649 (ACAC, Família Veciana).
36. Així ho explicava Veciana el 1813: «El cobro se hara por un colector general
nombrado por el Excelentísimo Señor Capitan General en cada corregimiento para
apoderarse de los caudales, y pagar mensualmente al comandante y cabos, lo que les
corresponde para sus sueldos, y el de sus Mozos», ACAC, Família Veciana, 7800.
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corregiment la suma destinada a la manutenció del cos.36  Aquesta quantitat
s’enviava a la Capitania General, on els caporals rebien la proporció
corresponent i la repartien entre ells i els mossos de la seva esquadra en
concepte de sou.37  Cal afegir, però, que des de l’origen de les Esquadres
no tots els pobles contribuïen equitativament al pagament dels sous de
mossos i caporals, doncs alguns n’estaven exempts.38
Durant els últims anys de la Guerra del Francès, els caporals i Pere
Màrtir Veciana i Miró van fer constar en nombroses ocasions que les
penúries econòmiques que patien les Esquadres incidien directament en
la correcta operativitat del cos ja que, a més de provocar la pobresa dels
seus membres, eren les causants d’un mal major: la fugida de mossos i
caporals. Un exemple d’aquesta situació es troba en la petició que va
rebre Veciana el febrer de 1813 per a reorganitzar l’esquadra de Balaguer,
esquadra que s’havia quedat sense caporal i sense mossos en haver tots ells
abandonat l’ofici per no percebre el seu salari.39
Algunes de les figures implicades en el procés de finançament de les
Esquadres apareixen també com a causants dels impagaments dels sous
de mossos i caporals. Així, el novembre de 1813, Veciana es dirigia al
Capità General per a informar-li que l’alcalde major del partit de
Montblanc, a qui a finals de 1812 s’havia encarregat la tasca d’efectuar els
pagaments endarrerits de les Esquadres, no estava complint amb la
seva obligació per no ser aquesta la seva voluntat i no per falta de
recursos econòmics, tal i com defensava l’alcalde.40  En altres ocasions,
37. SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, p. 64.
38. BORRUELL,  Les esquadres de Catalunya, p. 25.
39. La petició, de la que Núria Sales també es fa ressó (SALES, «Els mossos d’esquadra
a l’antic règim», p. 38), prové de Josep Banquell d’Eixalà: «Me dirijo a usted para que
como Gefe de ellas [les Esquadres] en toda la Provincia se sirva habilitar las indicadas
Escuadras de Balaguer, proveyendo las quatro plazas que se hallan vacantes, con la de su
Cabo, y emitan el pago de los haberes a los mozos, que en el dia se hallan profugos y
errantes por no haberles satisfecho sus haberes», ACAC, Família Veciana, 4740.
40. Veciana exposava que: «Cumplio en parte dicho Alcalde mayor a aquel decreto
hasta el mes de Julio del presente año pero desde entonces no ha satisfecho a pesar de
haverselo pedido y renovado posteriormente con oficios escusandose que no tenia caudales
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era el governador del corregiment qui obstaculitzava el pagament dels
sous de les Esquadres:
Mi comandante no puedo menos de manifestar a V. M. mi mayor senti-
miento de no poder cumplir con mi dever por la falta de Mozos y aun los
dos que tengo no poder acompañarme en las operaciones por su gran
indigencia pues ni aun su tenue sueldo no cobran hace mucho tiempo y si
bien que sobre este particular se han comunicado por el Real Acuerdo al
Governador del Corregimiento de Barcelona dos diferentes Oficios para
que se pagase a esta Escuadra de mi Mando sus devidos sueldos no han
producido el menor efecto antes bien su respuesta ha sido que no mandará
el pago sin expresa orden del Excelentisimo Capitán General.41
El comandant en cap de les Esquadres no atribuïa els impagaments de les
mesades dels seus homes a la desídia dels pobles, sinó que creia que les autoritats
eren les causants d’aquesta situació. En una carta que dirigia al Capità General,
el març de 1814, Veciana feia constar que, malgrat les dificultats del període, els
pobles continuaven pagant els impostos per a sostenir les Esquadres i que, en
aquest sentit, eren les autoritats les que destinaven aquesta quantitat a altres
finalitats, malversant els diners i provocant l’erosió del cos.42
Davant aquestes irregularitats, el Capità General no va restar
indiferent. El setembre de 1814, Timoteo Roch, governador general
de Tarragona, per ordre del Capità General es dirigia als municipis que
durant els tres darrers mesos no havien satisfet el pagament de l’impost
ni fuerza para exigir de los Pueblos lo que estan adeudando, quando se sabe que ha
cobrado y cobra sin fuerza, o con la misma que exige las demas cobranzas que tiene a su
cargo del mismo modo que se ha echo hasta ahora», ACAC, Família Veciana, 4767.
41. ACAC, Família Veciana, 4742.
42. «Los frecuentes insultos de robos, asesinatos, y toda especie de excesos, que
desgraciadamente se cometen en los caminos, y casas, obligan todos los dias a las Justicias
a clamar el auxilio del Exponente y sus Esquadras que no puede prestar por no tener
Mozos a quien mandar, no teniendo con que socorrerles, al paso que los Pueblos libres, y
algunos que no lo estan, siguen pagando lo que está señalado, y consignado para el sueldo
de las Esquadras, y se les da otro destino que se ignora», ACAC, Família Veciana, 7805.
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per a mantenir les Esquadres i els instava a realitzar-ho en un termini de
tres dies.43
Les dificultats econòmiques que visqueren les Esquadres els anys finals
de la Guerra del Francès eren anàlogues a les que van patir durant la
Guerra de la Convenció, quan els caporals informaven al comandant de
les contínues demores en el cobrament dels seus sous.44  Si bé des de la
seva creació el cos havia tingut problemes per a obtenir les mesades,
segurament l’esclat de la Guerra del Francès agreujà encara més la seva
remuneració. Les despeses de guerra, les requises i la contínua pressió
fiscal, juntament amb la fiscalització francesa que afectà els pobles envaïts,
repercutiren de ple sobre la població més humil i sobre l’economia cata-
lana.45  En aquest context, on el pagament dels tributs resultava complicat
i el finançament de la guerra era primordial per a les autoritats, la retribució
del sou de les Esquadres es veié perjudicada.
3.2  L’obligació del servei de quintes
A la correspondència de Pere Màrtir Veciana i Miró apareix un altre
obstacle que, segons el comandant, causava la desorganització de les
Esquadres: el servei de quintes. Malgrat que teòricament les Esquadres
estaven exemptes de realitzar aquest servei per ser considerades una força
militar,46  la documentació consultada mostra que van estar sotmeses a
les quintes si més no durant els darrers anys de la Guerra del Francès.
Així, el febrer de 1813, Veciana dirigia al Capità General un escrit en el
que demanava que eximís les Esquadres de les quintes per tots els
inconvenients que aquest servei causava al cos.47  Segons el comandant, el
servei comportava que un nombre impredictible de mossos restés inactiu
durant molts anys i que, alhora, existís la possibilitat que els seus substituts
també haguessin de deixar el cos en haver sortit quintats. En aquest sentit,
43. ACAC, Família Veciana, 4790.
44. BORRUELL, «Entorn les Esquadres de Catalunya», p. 8.
45. MOLINER, Catalunya contra Napoleó, p. 199.
46. SALES, Història dels mossos d’Esquadra, p. 63.
47. ACAC, Família Veciana, 4736.
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resultava inviable que les Esquadres estiguessin subjectes a una possible i
contínua renovació dels seus membres, atès que l’ofici de mosso requeria
un bon coneixement del territori i aquesta habilitat s’adquiria amb el
temps. A més, els mossos havien de disposar d’unes condicions físiques
concretes i tenir entre 22 i 30 anys,48  característiques que impossibilitaven
que les Esquadres es formessin amb homes no subjectes al servei de les
quintes, doncs aquests superaven els 40 anys.49
Si bé és cert que el sistema de quintes dificultava l’actuació de les Esquadres,
sembla probable que l’interès que Veciana tenia per eximir els mossos del
servei respongués al fort rebuig que despertava aquest tipus de reclutament
entre la població catalana. Durant la Guerra del Francès, l’aversió dels catalans
envers el servei obligatori fou un fet evident: l’augment de desercions, la falta
de joves als pobles per conformar les quintes i els intents de les famílies d’evitar
que els fills fossin quintats eren fenòmens habituals que derivaren en contínues
queixes i denúncies per part de les autoritats militars.50  En aquest context en
el que els mossos estaven subjectes a les quintes, per la seva exempció del
sorteig, a més de contribuir a l’estabilitat de les Esquadres, comportava la
possibilitat d’atreure nous candidats que desitgessin evitar el servei obligatori.
4. Les Esquadres i França
A la seva Historia de las Escuadras de Cataluña (1876),51 Josep Ortega
i Espinós explica l’heroica participació de les Esquadres i Pere Màrtir
48. SALES, Història dels mossos d’Esquadra, p. 73.
49. Veciana defensava que: «El servicio de los primeros [dels mossos] es activo, y con
la practica de algunos años, acompañados de agilidad, valor y probidad, cuyas qualidades
rehunidas pocas vezes concurren en los mayores de quarenta años, adquieren los
conocimientos necesarios para el desempeño del servicio», ACAC, Família Veciana, 4736.
50. Antoni MOLINER I PRADA, «L’organització de la resistència a Catalunya en la Guerra
del Francès», dins Actes del Congrés. Ocupació i Resistència a la Guerra del Francès, 1808-
1814: 5-7 octubre 2005, Museu d’Història de Catalunya, Barcelona, 2007, pp. 42-43.
51. José ORTEGA Y ESPINÓS, Historia de las Escuadras de Cataluña: su orígen, sus proezas, sus
vicisitudes, intercalada con la vida y hechos de los mas célebres ladrones y bandoleros, Frontis, Barcelona, 1968.
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Veciana i Miró a la Guerra del Francès. Segons la seva narració, els mossos
esdevingueren un element central en la lluita contra l’exèrcit francès:
El comandante de los mozos se había reservado el mando de unos se-
tenta y cinco de los más valientes y decididos, y con ese puñado de
héroes hizo prodigiosas hazañas. Seguía esta fuerza todos los movimien-
tos del ejército francés mandado por el general Suchet. [...] Desde aquel
momento, los franceses se vieron más atacados que nunca por esas fa-
langes de enemigos invisibles que aparecían por todas partes, causando
mortandad y exterminio, y que, sin embargo, no podía dárseles alcance
por más actividad y celo que se emplease.52
Més enllà d’aquest relat romàntic del segle XIX, les investigacions de
Núria Sales fan evident la dificultat que suposa estudiar amb detall
l’actuació de les Esquadres durant la guerra degut a la fragmentació i
contradicció de les informacions.53  Com s’ha vist, durant els darrers anys
de la Guerra del Francès, mossos i caporals estigueren ocupats en la cap-
tura de desertors i lladres i en la realització de tasques de vereders. A més,
existeixen testimonis de la seva participació en diferents episodis del
conflicte, com el combat del Bruc o el setge d’Hostalric.54  En canvi, el
paper de Pere Màrtir Veciana i Miró en relació als esdeveniments de la
guerra resulta ambigu. Segons sembla, durant el conflicte el comandant
preferí amagar-se amb la seva família,55  fet que provocà que els caporals
tinguessin dificultats per a contactar amb ell.56  Una carta escrita el 1814
pels mossos de l’esquadra de Valls corrobora que Veciana preferí no pro-
nunciar-se amb determinació sobre la seva posició envers la guerra. En
aquest document, els mossos explicaven com, el 1811, el general francès
Mosnier, després d’intentar parlar amb Veciana i que aquest rebutgés
52. ORTEGA, Historia de las Escuadras de Cataluña, pp. 193-194.
53. Núria SALES, «Els mossos d’esquadra a l’antic règim», p. 36.
54. SALES, «Els mossos d’esquadra a l’antic règim», pp. 36-38.
55. SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, pp. 144-145.
56. SALES, «Els mossos d’esquadra a l’antic règim», p. 39.
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trobar-se amb ell, demanà que l’esquadra de Valls es presentés a Reus,
que aleshores estava sota el poder dels francesos. En aquell moment, el
comandant es trobava convalescent, i deixà en mans dels mossos la decisió
de posar-se o no al servei dels francesos.57  Davant aquest dilema, l’esquadra
optà per romandre fidel als resistents espanyols. La resposta dels mossos
enfurismà el general Mosnier i, com a represàlia, multà a Veciana prenent
com a argument que tenia un fill servint a l’exèrcit espanyol.58  Malgrat
que Pere Màrtir Veciana i Miró manifestà oposició al bàndol francès els
darrers anys del conflicte, la seva correspondència suggereix que en els
moments decisius optà per la neutralitat i preferí no prendre partit
directament en els esdeveniments de la guerra.
5. La fama de les Esquadres i el projecte de reestructuració
Tant Núria Sales com Anna Borruell situen l’inici de la decadència
moral i econòmica de les Esquadres a finals del segle XVIII, sota el
comandament de Felip Veciana i Dosset, tercer comandant en cap del cos
des de la seva formació.59  Les dificultats econòmiques derivades de la
Guerra de la Convenció dificultaren el pagament dels sous de mossos i
caporals, i afectaren la seva operativitat. Així mateix, durant aquest període
les Esquadres estigueren subjectes al descrèdit i eren freqüents les queixes
sobre mossos que robaven, estafaven i, fins i tot, violaven dones.60  Les
57. Segons els mossos de l’esquadra de Valls: «[Veciana] nos dijo que el General Frances
Mosnier despues de haberle insultado de palabras y de hecho hasta el apremio de darle un
punta pié por no haber querido sentir al Excelentísimo Francés, le dio orden que luego que
llegase a las Villa de Valls dijese a los certificantes y al Cabo referido que se le presentasen en
la Villa de Reus, en donde dicho General se hallaba; que el les decía lo que aquel general le
había mandado, pero que ellos resolviesen», ACAC, Família Veciana, 4792.
58. En efecte, Núria Sales explica que els francesos intentaren atreure’s les Esquadres
a la seva causa i que, quan el 1811 prengueren Tarragona, obligaren a Veciana a pagar 500
duros per ser pare d’un oficial enemic; SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, p. 144.
59. SALES, Història dels Mossos d’Esquadra, p. 88.
60. Ibidem, p. 87.
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protestes dirigides al comandant en cap també van ser un fet habitual i
procedien tant dels mateixos caporals com del Capità General.61
Aquest rebuig vers el cos sembla continuar sota el comandament de
Pere Màrtir Veciana i Miró. El 1813, van arribar a Veciana notícies sobre
la circulació entre els pobles del Principat d’un memorial que atacava la
seva imatge i on s’afirmava que la vertadera causa de la desorganització
del cos era la malversació que ell feia de les grans quantitats de diners que
s’invertien en les Esquadres.62  Si bé les persones que informaren de
l’existència d’aquest memorial defensaven la figura de Veciana, resulta
significatiu que circulés un escrit d’aquestes característiques i incita a pen-
sar que les Esquadres i el seu comandant no gaudien d’una acceptació
general.63
La correspondència de Pere Màrtir Veciana i Miró no permet apreciar
quin era el posicionament dels habitants dels pobles envers les Esquadres.
61. BORRUELL, Les esquadres de Catalunya, p. 42.
62. Josep Voltes, íntim de Veciana, li comunicà l’existència i contingut d’aquest
memorial i li confessà saber qui era la persona involucrada en la seva redacció i difusió: «Un
Subjecte de esta Vila [Montblanc] que aboca ya li diria qui es, ha fet un memorial demanant
la Plasa de Cabo de la Sua Esquadra per posarla en esta Vila, Allegant que Vm no esta en
la Sua Vila ahon esta destinat, y que Vm cobra dels Pobles las mesadas corresponents, obe
que se li pagan las mesades, sens pagar Vm als Mossos, que es Motiu que los mossos van
dispersos per no satisferlos Vm las Mesades, y este Memorial lo dirigien al General, amb la
inteligencia que lo fan firmar per alguns Pobles», ACAC, Família Veciana, 4762. Així
mateix, el frare Francesc Foix advertia a Veciana de la presència de dit memorial: «Con esta
ocasion observé aer dia 20, que circula por los Pueblos y Justicias un memorial […] de
Montblanch, dirigido al Excelentísimo Señor General, representando que se invierten
muchas sumas por las Escuadras de Valls de las que es comandante Don Pedro Veciana, y
que a pesar de esto no se cumple con el instituto [...], así que se digne hacer recaer dicha
comandancia sobre aquel tal, y que los Pueblos firmen, y sellen con el Sello dicho memorial»,
ACAC, Família Veciana, 4763.
63. Francesc Foix creia que tot allò que s’exposava al memorial era infundat: «Al ver yo
aquellas solemnisimas mentiras, pues sé que no cobran [les Esquadres], no puedo menos
que indignarme, y determiné, como lo hago ponerlo en noticia de V.M. por la amistad que
le profeso, y para su misma inteligencia», ACAC, Família Veciana, 4763.
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No obstant, cal recordar que durant el temps de guerra eren els mossos
els que s’encarregaven de realitzar tasques que causaven el rebuig popular,
com les requises o les lleves de soldats. Aquestes activitats, en un context
com el de la Guerra del Francès, en el qual els pobles estaven sotmesos a
una feixuga pressió fiscal, segurament despertaren l’animadversió dels
habitants més humils i contribuïren a empitjorar la fama del cos.
Amb el propòsit de posar remei a totes les dificultats que afectaven
les Esquadres, Veciana va plantejar, l’agost de 1813, un projecte «para el
arreglo y aumento de les Escuadras de Mozos nombradas del Bayle de
Valls, en el reino de Catalunya».64  El projecte estava dissenyat per solu-
cionar el problema central del cos: el seu finançament. Així mateix, incidia
en diferents aspectes relacionats amb la operativitat de les Esquadres i
plantejava la creació d’un fons de pietat que havia de servir per a sostenir
els mossos retirats, invàlids o morts durant el servei, així com les seves
famílies.65  Les mesures proposades semblaven, doncs, anar orientades a
recuperar tant el bon funcionament del cos com la seva reputació. Tot i
així, no va ser fins el 1817 quan el Capità General i el Rei van publicar els
nous reglaments de les Esquadres, que confirmaven les mesures plantejades
el 1813 (millora dels sous, augment del nombre d’efectius i creació del
fons de pietat, entre altres).66
64. ACAC, Família Veciana, 7800.
65. Ibidem.
66. A partir d’aleshores, l’activitat de les Esquadres augmentà: entre abril de 1816 i
desembre de 1817, els mossos realitzaren 578 captures de malfactors, xifra que suggereix
una recuperació de la operativitat del cos. Malgrat tot, la fama de les Esquadres continuà
essent negativa i les queixes envers la brutalitat i corrupció dels mossos persistiren; SALES,
«Els mossos d’esquadra a l’antic règim», p. 40.
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